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P R O L O G O 
A L L E C T O R . 

Enfundo algunas vezes en 
la benignidad con que el 
Señor proveyó d fu Igle-

fia 3 y le dio por fu DoÉlót 3 luz y 
Maefiro , al gloriofo Padre Sai* 
Agufiin y y confiderando los: admi
rables dones con que le enriqueció y 

he venido d dudar>qual fue mayor? 
o el ingenio defle Santijjimo Padre , 
o fu doclrina •> o el efpiritu con qué 
el Señor iluflrava el ingenio y e in
fundía en el los toforos riquiffimos 
de fu celeftial fabiduria de tal 

va en fi, que paréteeftavá* colgad* 
de los pechos 3y 4ulzM^A^Ít)t9t>^ 
eem&x lo efta m m^jte l^ p^chód^^ 
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P R O L O G O 
fu madre. El ingenio de fan Águf-
tin y d mijuyzio ,fue, b el mayot$ 
b uno de los mayores ,y mas exce
lentes que ha ávido en el mundo, 
ha doUrina es unpo^o fin fuelo, uña 
fuente manantial, y perpetua , un 
rio muy caudalofo 3 eflendido ,y pro-
fundifjimo de aguas copiofas > falú
danles >y delicadas , con las quales 
han regado 3y riegan fus campos > 
de las quales han hevido ,y beven 
todos los DoBores de la lglefia que le 
hm fwedido , ajfí los Efcolafiicos , 
comhMs^Pofítivos. Pero con^r cier* 
to lo que aqui digo del ingenio 3 y 
fapiencia admirable defte gloriofo 
jfédre, yo cpnfieffo que me admiro , 
mas de aquel efpiritufoberano yque 
dava luz al entendimiento ,y vida 
a la ciencia , y abrafava la volun~ 
tad de San Aguftin ,y le troya ab-
Jhtfo i y como fuera de fí. T para 



A L L E C T O R . 
prueva defla verdad, bafia leer el 
libro de fus Confejfíones , que tene
mos entre manos , en el qtéal aun
que con la agudeza ,y excelencia de 
fu ingenio huela como aguila,y vier
te , y derrama fu gran ciencia s en 
todo lo que trata es tan aventajado 
el efpiritu , que refplandece en ellas ¿ 
que parece que efcurece lo demás. 
Porque quien leerá efe libro con lim
pios ojos,y con algún deffeo de apro-
vecharfe, que no fe maraville del 
efpiritu ̂ vino defte Santifjimo Doc
tor 3y de aquella humilde llaneza }y 
verdad ton que defcubrefus llagas y 

y cónfiejfa fus flaquezas yy pregona 
fus pecados ,y llora,y gime fus mi-
ferias , y con rios de lagrimas pide 
perdón dellas, e invoca la miferi-
cordia del Señor ? ¿¡)ue es ejlo ,pno 
conocer fe el hombre,y conocer dDicrsK 
Ver la corrupción de nueflra natu-
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P R O L O G O 
raleza > y la eficacia de la gracia 
del SehwJ\Cmfundirfe delante del, 
y no hoZSK kafo de la confufion dehs 
hombres ? Quererfer tenido por peca
dor para exemplo > y remedio de los 
pecadores J Magnificar los te/oros 
ineflimables de la bondad de Dios > 
que ajfi convierte los lobos en ovejas, 
los leones en corderos y las ferpientes 
en palomas sy los grandes pecado* 
res y en grandes Santos yy délaspiett 
dras haze hijos de Abrahan ? Pues 
que diré de las otras cofas innume
rables y y utiliffimas de que efidn 
llenas efias Confeffiones j en las qua
les como en un vivo >y perfeclifjimo 
retrato efld pintado con fus colores, 
y matizes el efpiritu celeftial de San 
Agujlin ? ¿¡ue conocimiento del 
Criador yy de la criatura? J$ue me-
tiofprecio de todo lo vifible ? que 
aprecio de lo invifible yy eterno? que 
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A L L E C T O R . 
aborrecimiento de los vicios / que 
amor alas virtudes?J$ue defeng¿~ 
ño de la vanidad del mundo ? que 
efiima >y deffeo del cielo ? que lagri
mas por las propias culpas ? que,gra* 
CÍAS por los dones de Dios ? que deli-
cadeza de conciencia? que examen^ 
y ponderación de qualquiera cofita, 
en que pudieffe aver alguna fombra 
de culpa ? que afeSios en fuplicar al. 
Señor y que le remedie, y libre della ? 
que defecho y aniquilado eftava efe 
fanto en fi3y que firme >y fuerte en 
la gracia del Señor ? como le recono
ce ? como le invoca ? como le alaba l 
Comentando defde el tiempo que el 
mifmo Señor le formo en las entra* 
ñas de fu madre ,y le guardo en el
las yy le facb dellas >y le comunico 
la luz del cielo s y defpues de aver 
pajfado por las flaquezas de niño >y 
por las travcjfuras de muchacho 9y 
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P R O L O G O 
for las liviandades ,y torpezas de 
mofo, le alumbro ,y alentó para que 
rompieffe fus cadenas > y prifiones; 
y falido de aquellas profundas tinie
blas en que eflava , vieffe la lumbre 
de todas las lumbres ,y cantaffe can
tares de alabanza al Señor ,y fe nos 
pufieffe por dechado , y exemplo de 
nuefiragran miferia >y de lagran-
dijjima mifericordia de Dios. Todas 
ejias cofas podemos aprender >y de-
vemos imitar en las confesiones de 
San Aguflin. Vero fobre todas, la 
conpaeracton , y continua medita
ción de la providencia del Señor s 
con la qual el anima del fiervo de 
Dios fe esfuerza ,y regala ,y entre 
las tempeflades defíe golfo ciego , y 
mudable} en que vivimos, navega 
fegura al puerto de la eterna felici
dad. Gran cofa es faber , que el 
Señor tiene providencia de todas las 



A L L E C T O R . 
cofas que crio yy que las enderezad 
los fines para que las crio yy que par
ticularmente encamina al hombre a 
fu fin y que es la bienaventuranza, 
con un cuydado tan paternal, que no 
ay cofa que le toque y por pequeña yy 
menuda quefeay que no paffe por fus 
benditas manos yy dellas no fe enca
mine para fu bien. Porque afji coma 
no ay parte defie mundo inferior y 

que no participe de la virtud del Sol 3 

ni hoja en el árbol y que no reciba de 
. la raiz todafu belleza y y fre feúra > 
ni miembro en el cuerpo a quien el al
ma no de vida > ajfi no ay cofa que 
no efie fugeta al Artífice yy Criador 
del Univerfo y que es como el Sol que 
le alumbra yy como la raiz que le 
fu/lenta yy como el alma que le vivi
fica yy de tal manera tiene cuydado> 
y providencia de las cofas > que no ay 
ninguna, alta > ni baxa y pequeña , 
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P R O L O G O 
ni grande , preciofa y ni vil > en el 
Cielo > m enla tierra 5 que fe pueda 
eximir delU > pues haß a la hoja del 
Arbol no cae fin fu voluntad > ni pere
ce un cabello de nueflra cabera. En lo 
qual es admirable (como en las de-
mas cofas) fan Agufiin >y en efias 
fus Confeffiones lo manifiefia , porque 
todas efidn llenas de la confederación 
de la providencia de Dios >y en redu
cir los efeSios > aun de las cofas mi-
mimas > y rateras > d la primera >y 
univerfal caufa de todas > que es el 
Señor ,y reconocerlas de fu mano , y 
hazerle gracias por ellas 3 hafta ala
barle por la leche que dava al ama 
que le crio,y por la voluntad con que 
ella le dava el pecho 3y por la ton que 
elfiendo niño, le tomava>y no quería 
mas de lo que Dios le dava. T por 
otras cofas tan pequeñas como eftas , 
ionfejfando que no eran d cafo s m 



A L L E C T O R * 
pendían de lafortuna, fino que eran 
encaminadas para fu falud por la 
providencia >y mano del Señor, unas 
vezes faciéndolo , y otras no fabien^ 
dolo los que las hazian. Efte es an 
punto muy fuftancial, e importante 
en que fe deve exercitar el Chriftiano> 

que deffea agradar d Dios 3 y apro
vechar en el camino del cielo > y vi
vir en la tierra con quietud, y def-
canfo. En la falud, y en la enferme
dad j en la honra ,y en la afrenta s 
en la alabanza, y en el vituperio j 
en las perdidas de la hazienda >y en 
las ganancias j ffyla gracia, b def-
gracia de los Principes: en la muer
te , y en la vida, mirar fiempre a 
efte norte de la divina providencia-^ 
fi quiere nos desfallecer en efta peli-
grofa navegación. Lo mifmo deve
nios hazer en todas las calamidades 
publicas Je hambres , fequedadcs, 
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P R O L O G O 
guerras, incendios, avenidas pef-
silencias ,y otros géneros de tribula
ciones y con que Dios cafliga las Ciu
dades y provincias }y Reynos. Y en
mendando nuejiros pecados ( que fon 
la verdadera caufa dellos ) recurrir 
al Autor de todos los bienes y y cafii-
gador de los males de culpa con los 
males de pena, como ene fias Confef-

fionesnos enfena que de vemos hazer, 
fan Agufiin. Pero nofotros lo haze-
fnos muy al contrario : unas vezes 
porque las cofas que vemos fon tan 
menudas , que no fabemos hallar en 
ellas d Dios , qfffes immenfo, y 
en las cofas mínimas grandijfimo* 
Oirás y porque fin tan naturales. ,y 
ordinarias y y nos efidn tan en losa-
jos y. fue por la eofiumbre que teñe* 
mos de verlas, nos quedamos en et> 
las, fin fubirpor ellas a Dios* Otras, 
parquees tan fuave efia divina pro». 



A L L E C T O R . 
videncijbque no focas vcz.es difpo* 
ne yy haze las cofas de manera, que 

P que no las mtze el Señor, 
ue fueron hechas d caja yy m 

y entendemos que aquel que llamamos 
cafoy fue ordenación de Diosyd quien 
todas las cofas obedecen. Y finalmen
te y porque vemos algunas cofas ma
las , f juzgamos que no puede fer 

.Autor dellas Dios Vemospleytos in-
jnftos > quitar la hazienda d fus ver
daderos dueños y condenar al inocen
te y librar al culpado , perfeguir y y 
afligir a los buenos , honrar , y fa
vorecer a los malos, dar elReynaal 
hrege, y al tirano , que khan de 
arruinar, y otras femé jantes : f, 
ios quales, porque no fdbemos el con-
fijo yy fecreto de la providencia del 

Menor, que permite eftos males y pa
ra facar dellos mayores bienes , nos 
confundimos yy cegamos con la luz. > 
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P R O L O G O 
y no [abemos ver al que es luz de to
da la luz y y conocer que Dios es el 
Autor de todoíq que es bueno 3 y de 
todo lo que es pena > aunque no lo es 
de la culpa , como lo efcrivimos en 
nueftro libro de la Tribulación. No 
quiero alargarme en efto> porque fe-
ria nunca acabar, fino filamente re
ferir lo que ti mifmo San Aguftin 
dize de fus Confcjfiones , el qual ha
blando dellas en el libro de fus re
tractaciones efcrive eftas palabras : 
Los trezc libros de mis Confef-
íiones, por mis males, y por mis 
bienes alaban al Señor , que es 
jufto, y bueno y defpiertan el 
entendimiento , y afeólo del 
hombre para él. Lo que pueda 
dezir de mi ¿es, que ellas dos co
las hizieron en mi alma, quando 
los efcrivi, y agora las hazen 
quando los leo. Los otros verán. 



A L L E C T O R , 
lo que fiemen dellos, aunque 
muchos de mis hermanos , sé 
que han agradado, y agradan 
mucho. Todas eftds fon palabras 
de San Agufiin , las quales filas 
baftan para encarecer la grande ef-
tima-que devemos tener deftas Con
fesiones y pues el mifmo Santo Doc
tor que las efcrivib, con fer tan hu
milde y y modefio , dize, que levan* 
tan 3y avivan nueftro entendimien
to y y nueftra voluntad y para ala
bar y y hendeztr al Señor, por los 
males y y por los bienes :y que el mif
mo Santo quando las efcrivib y fin,* 
tib en fi efios encendidos afeSios , y 
alumbrarfe con la divina luz fu en
tendimiento y e infiamarfe con el a-
mor fu voluntad y y que quando def-
pues los leía , caufavan en él los mifi 
Irnos refplandores, y ardores, y qiét 
fabia que d muchos agradavan mi^ 



P R O L O G O ' ' • * 
Todo lo que leemos nos deve fer-

vir, b pardfaber > b para querer la 
virtud y par a conocer, o para amar a 
Dios, para iluftrar el entendimiento, 
b para encender el afe£ío,pero de ma
nera , que no paremos en filo lo que 
es luz del entendimiento, fino que la 
mifma luz nos firva de paje de hacha? 
y defpierte en nofitros con fies rayos 
nuevos encendimientos del divino a-
mor. Ttodo efio hallaremos en efias 
Confejfiones : en las quales ay algu
nos lugares muy emmarañados,y di
ficulto f&s. O por tratar/e en ellos cofas 
cafi del todo puefias en olvido (como 
fon algunas de las que eferive contra 
tos Manicheos) a por no efiar el texto 
emmendadopor culpa de los efer¿vien
tes que tas trafladaron, a por la futi
leza 3 y alteza de tasfintencias yy 
brevedad, y precifion de laspalabras, 
que caufa obfiuridad, o por d aftUoy 



A L L E C T O R . * 
y efpiritu del Santo > que rebofava a 
borbollones,y bufcava, y multiplica-
va palabras para explicar fe mejor; o 
porque el mifmo efiilo no fiempre es 
uno y ni uniforme, é igual J ni el que 
efcrive (por fanto y y doElo que fea ) 

c tfidfiempre de un temple, y difpofi-
don para efcrivir. Tpor efio he tenido 
trabajo en entender lo que en efios lu
gares intrincados y y obfcuros, quiere 
dezir San Agufliny y en bolverlos en 
nuefira lengua, de manera que fe en
tiendan , o no fean mas efcuros que 
lo fon en el Latin. Nutfiro Señor por 
fu mifericordia nos de aquel efpiritu 
para leer efias Confejfiones, que dio 
aS. Aguftin para efcrivirlasi y abra-
fe nueftro coraron con aquellas llamas 
de amor divino, con que ardían las 
defie gloriofo Doctor ,y Padre de 
tantos , y tan luzidos hijos , que 
quando el los efcrivib. 



,>-*\ OTRO PROLOGO. 

D E L R . P . 

D E R I B A D E N E Y R A , 
AL CHRISTIANO LECTOR. 

EL bienaventurado Padre San 
Aguítin, hablando defte li

bro de fus Confesiones 3 dize > 
que los diez primeros libros 
cuentan fu vida > como la ave
rnos vifto, y que los otros tres 
comentando del onceno 3 hafta 
el fin del libro treze y ultimo , 
los eferivió para declarar algu
nos lugares de la S. Efcritura : y 
especialmente aquellas palabras 
del Genefis : In principo creavit 
Deus coelum terram, en el prin
cipio crió Dios el Cielo , y la 
Tierra : en las quales hafta los 
tres poftreros libros, fin hazer 
mas mención de fu vida. Y por-



qne las materias que en ella fe 
tratan noTon para todos ¡ y nuet 
tro intento es introduzir efte l i 
bro de las GonfeíTiones de San 
Aguftin, ha fido ponerle delan
te de todos los que las leyeren 
como un dechado de perfecta 
íantidad, para que ( quanto fu-
friere fu flaqueza) le figan : me 
ha parecido no paffar adelante, 
yhazer punto aqui. El Señor que 
hizo tan gran Santo a efte glo-
riofo Doctor, y le movió á ef-
crivir fus miferias, y las miíeri-
cordias de Dios para con él, nos 
dé gracia para llorar, y emmen-
dar nueftras culpas 3 y deíconfiar 
de noíotros3 y confiar de fu bon
dad , y gozarnos con efta , y 
aprovecharnos della. Amen. 



A L L E C T O R . 

O E ha procurado cn eft a nueva Edi-
*J cim, Amigo lector, corregir no fo-
l amenté las faltas oc afanadas por i a in
curia de los Impresores en las otras Edi
ciones , pero algunos términos envejecí-
dos i mui buenos en tiempo del R.P, de 
Ribadeneyra, pero en efte de'facreditoj 
dos y para mayor inteligencia de una 
obra que ha merecido los aplaufos de 
todo el Orbe Chriftiano. Por el mifmo 
efecto fe ha mejorado la Ortographia 
de algunos vocablos, mudándola con
forme al "Diccionario de la Real Aca
demia Efpañola. 

En quanto a lo demás ,fe ha hecho 
todo el pojjible para que falteffe a luz, 
efta Edición mas perfecta que las 
otras. 



APPROBATION. 

T A i lu par Ordre de Monfeigneur le Chancelier » 
J un Ouvrage Efpagnol , qui a pour Tirre , Las 
Ctnfejjiones del Gloriofo ladre San Agufttn , for 
il faire de Ribadtneyra, dans lequel je n'ai rien 
trouvé qui en puifle "empêcher l'Impreflion. A Paris 
ce i o . Décembre 174^. 

M A R S I G L Y . • 

PRIVILEGE GENERAL. N°. i$66. 

LOUIS , P A R L A G R Â C E D E D I E U , R O Y D E 
F R A N C E ET D E N A V A R R E : A nos Atnez & 
Féaux Confeillers, les Gens tenans nos Cours 

de Parlement, Maîtres des Requêtes ordinaires 
de nôtre Hôte l , Grand C o n f e i l , Prévôt de Paris , 
Baillifs, Sénéchaux, leurs Lieutenans Civi ls & au
tres nos Jufticiers qu' i l appartiendra : S A L U T . 
Nôtre bien amé L o u i s G E N N E A U , Libraire à 
Paris, Nous a fait expofer qu'i l délirerait faire 
réimprimer & donner au Public , des Ouvrages 
écrits en Langue Efpagnole , qui ont pour Titre , 
Las Confejfionts del Gloriofo Padre San jiguftin , 
Se Vida y Hecbos de Bon Quixote de la Mancha , 
cempttefta for Miguel de Cervantes Saavedra cm 
Mftampas. S'il Nous plaifoit lui accorder nos Let
tres de Privilège pour ce nece&ires : A CES C A U 
SES , voulant favorablement traiter l 'Expofant, 
Nous lui avons permis & permettons par ces Prê
tâtes , de faire réimprimer lefdits Livres , en un 
ou pjufieurs Volumes, & autant de fois que boa 
lui ierablera, ic de les vendre, faire vendre & debi-
ter pat tout nôtre Royaume pendant le tems de 
2b»f annitt tntficnt'tyu, à comptes de l a date 



des Prefentes ; FAISONS défenfês à toutes Pèrfbn-
nes de quelle qualité & condition qu'elles foient, 
d'en introduire d'imprcffion étrangère dans aucun 
lieu de nôtre obéïrTanoe, comme au(fi à .tous L i * 
jbraires & Imprimeurs , d'imprimer , faire impri
mer , Vendre , faire vendre , débiter ni contrefaire 
lefdits Livres , n i d'en faire aucuns extraits , fous 
quelque prétexte que ce fort > d'augmentation> 
correction , changement* ou autre , fans la per-
miflion exprefle & par écrit dudit Expofant, ou de 
ceux qui auront droit de lui , à peine de confî(ca
t ion des Exemplaires contrefaits , de trois mille 
livres d'amende contre chacun des contrevenans, 
dont un tiers à Nous , un tiers à l'Hôtel Dieu de 
Paris , & l'autre tiers audit Expofant, ou à celui 
quiaura droit de lu i , & de tous dépens, dommages 
& intérêts , à la charge que des Prefentes feront 
enregiftrées tout au long , fur le Regiftre de la 
Gommunauté des Libraires & Imprimeurs-3e Paris, 
dans trois mois de la date d ĵceUgs. ; quelà réira-
preffion defdits Livres fera faite dans nôtre Ro
yaume , & non ai l leurs, en bon papier & beaux 
caractères, conformément à la feuille imprimée 
& attachée pouf modelîe fous le çontre-.fcel des 
prefentes , que l'Impétrant fe conformera en tout 
aux Reglemens de là Librairie, & notamment à r$-
lâi du i o . A v t i l m i l fept cens vingt-cinq ; qu'avant 
de les expofer en vente , les Imprimés qui auront 
fervi de Copie à la réimpreffioh defdits Livres , fe
ront remis dans le même état où l'Approbation y 
aura été donnée, és-mains de nôtre très-cher & féal 
Chevalier, le Sieur D A G U E S S E A U , Chancelier 
de France , Commandeur de nos Ordres, & qu'il 
en fera remis deux Exemplaires de chacun , dans 
nôtre Bibliothèque publique , un dans celle de nô
tre Château du Louvre , Se un dans celle de nôtre 
très - cher & féal Chevalier le Sieur DaguefTeau, 
Chancelier de France 5 le tout à peine de nullité 
des Prefentes , du contënu'dçfqûelles , vons' man-
àù&s êc enjoignons de faire jourrlcdit? Expofantou 



fes ayans caufes, pleinement & paisiblement, fans 
fouftrir qu ' i l leur foit fait aucun trouble ou empê
chement. Voulons que la Copie des Prefentes q u i 
fera Imprimée tout au long au commencement ou 
à la fin defdits Livres , foit tenue pour dûëment 
lignifiée , & qu'aux Copies collationnées par l 'un 
de nos amez , féaux Confeillers & Secrétaires , foy 
foit ajoutée comme à l 'Original : Commandons au 
premier nôtre Huiffier ou Sergent fur ce requis , 
de faire pour l'exécution d'icelles , tous Actes re
cuis & necefTaires , fans demander autre permif-
ton , & nonobftanr ttajnejirjdjLjriarj* , Charte 
Normande , & Lettres a ce contraires : C A R T E L 
EST N Ô T R E P L A I S I R . Donné à Verfailles le 13. 
jour du mois de Décembre , l'an de Grâce m i l fept 
cens quarante - fjx , & de nôtre Règne le trente-
deuxième. 

PAR L E R O Y , en fon Coafci l . S A 1 N S O N . 

Je fouffigné reconnois avoir cédé à Sieut 
J A C Q U E S C I K T E , Libraire à Lyon , le pre-
fent Privilège , pour en jouir comme chofe à l u i 
appartenante , & ce fuivant l'accotd fait entte 
nous. A Paris le z. Mars 1747. 

\ L O U I S G E N N E A U . 

Regijlri enfemble la Ceffton cy • diffus fur le 
Regijire onzième de la, Chambre Royale des Z i -
braires & Imprimeurs de Paris. Mo. y 11. fol. 6$6. 
Conformément aux anciens Reglemens , confir
més par celui du xi. Février 1713. A Paris le 
5. Mars 1747. 

G. C A V E L I ^ , P E R E , Syndic. 



LIBROS CASTELLANOS 
imprentados en Cafa del mifmo 
Mercader de Libros. 

EL Atlas Abreviado ó el nuevo compen
dio de la Geographia Univerfal, Poli-

tica, Hiftorica, i Curiofa, fegun el efta-
do prefente del Mundo> illuftrado con 
quarenta i tres Mapas , i enriquecido 
con un breve Tratado de la Geografía 
Antigua muí útil para los curiofos de 
la Hiftoria antigua. Por Don Francifco 
Giuftiniani.P.R.en 3 tomos in-8 o . 1750. 

Meditaciones, Soliloquios, y Manual del 
Gloriólo Doctor de la Igleíia San Aguf-
t i n , traducidas por el Padre Pedro de 
Ribadeneyra, de la Compañía de JESÚS. 
Nueva y ultima Edición , mas correcta 
que las precedentes, in-1*. 1747 

Y en el Año próximo, 
Los Confejos de la Sabiduría > 6 Compila

ción de las Máximas de Salomón las 
mas neceflarias al hombre para vivir 
prudente , y Chriftianamente , con re
flexiones fobre ellas. Nueva Edición. 

Hiftoria de Jheodofio el Grande, parar el 
Señor pelphin, efcrita en Francés por 
el Señor Flechiér Obifpo de Nimes; y 
nuevamente traducida de cfte Idioma 
en Lengua Careliana. 1 tomos i n - i * . 
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C O N F E S S I O N E S 

S- A G U S T I N -
LIBRO I. 

C A P I T U L O ,1 . 

Maravilla/e de la Mageftad de Dios, 
ton un entendido de feo de alabarle. 

Rande ibis , Señor , y muy 
digno de alabanza, grande 

_ es vueftra virtud , y no ay 
quien pueda contar vueftra fabidu-
ria: y Tiendo efto affi, el hombre, que 
es una pequeña criatura vueftra , y 
veftido de carne flaca , y mortal , y 
que trae con figo el íanbenito , y tefc 

.timonio de fu pecado, y que vos re-
ílílisa los íbbervios, fe atreve á que-

A 



2 Confesiones . ? 
reros alabar5 pero vos, Señor, le def-
pertais , y le movéis para que íe de
leite en vueftras alabanzas, pues nos 
criaíles para vos , y nueílro coraron 
anda íiempre deíaíbfegado , hafta 
que íe quiete, y deícaníe en vos. Sé-
ñor mió , dadme gracia para que yo 
fepa, y entienda', qual deftas dos co
fas es la primera , 6 invocaros, ó loa
ros , ó íi es primero el conoceros, que 
el invocaros. Pero como os invocara 
el que no os conoce ? Pues no cono
ciéndoos podrá invocar una coíá por 
otra. O dezidme , Señor, ñ para co
noceros es meneíter primero invo
caros ? Mas vueftro Apoftol dize ; 
Como invocarán á aquel en quien no 
han creído ? O como creerán, uno 
tienen quien les predique ? Loarán al 
Señor los que le buícan , porque los 
tales le hallarán, y hallándole, le ala
baran. Señor, bufquéos yo invocán
doos , y invoquéos creyendo en vos, 
porque ya nosaveis íido annunciado 
Dios mío, á vos llama mi Fe ,1aqual 
vos me dilles , y me infpiraftes por la 

* humildad- de vueftrp unigénito Hijo, 
Y mi Señor. 
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C A P I T U L O I L 

Que el hombre tiene de Dios el fer, y 
Dios efiaené ,y eí en Dios. 

Orno invocare yo á mi Dios , i 
mi Dios, y mi Señor ? Sin duda 

que cuando yo le llamo , le llamo 
para que venga á mi alma , y entre 
y more en mi coraoon. Pero que l u 
gar ay en m i , para que mi Dios ven
ga á mi? Aquel Dios que hizo el cie
lo , y la tierra ? Y como , Señor , y 
Dios mió, ay en mi'cofa en que vos 
podáis caber i ó por ventura cabéis 
vos en el cielo , y en la tierra que 
hiziftes, y, en que me hiziftes ? ó. 
porque ninguna coía de las que fon 
puede íer fin vos, es neceííario que 
os tenga dentro de fi , todo lo que 
tiene íer ? Pues porque teniendo yo 
fer, os fupplico que vengáis á m i , 
pues no le tendría , fi vos no eftu-
vieíledes en mi ? Adonde iré yo fuera 
.del cielo , pues no eíloy en el infier
no ? Y aunque eftuvieífeen él, tam
bién allí efb¿s vos. Si yo baxare al 

A i] 



4 Confesiones .. 
infierno , allí os hallaré , porque vos 
eftais en todo lugar. De manera, mi 
Dios , que yo no tendria íér , íi vos 
no eíluvieíledes en m i , ó por mejor 
dezir, yo no feria , íi no eftuvieííe 
en vos: del qual, y por el qual, y en 
el qual ion todas las cofas : íin duda 
ello es afíi, aífi es verdaderamente. 
Pues adonde os llamo, citando yo en 
vos ? O dedonde aveisde venir á mi ? 
O á que parte iré fuera del cielo , y 
de la tierra , para que de alli venga a 
m i , mi Dios ? que dixo: Y o hincho 
el cielo , y la tierra, 

C A P I T U L O III . 

Q?e ®i°s eft& tQda en todas f artes* 

CAbéis vos por ventura en el cie
lo , y en la tierra ? Porque los 

henchís, ó de tal manera los llenáis," 
que reíta algo de vos, que no queda 
en ellos ? Y íi efiando el cielo , y la 
tierra llenos, queda algo de vos, eílb 
que queda, adonde eftá ? O por vea-
tura no tenéis neceífidad que vuef-
tras criaturas os abracen, porque Vos 
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todas las abracáis, y las que henchis, 
abracándolas las henchis: Porque los 
vaíós que eftán llenos dé vos , no os 
hazen firme, y eftable: pues aunque 
íe quiebren, no os derramareis vos, 
y quando os derramáis íbbre noío-
tros, no eílais caído , antes nos le T 

vantais, y fin eíparciros recogéis. Mas 
vos que llenáis todas las cofas, He** 
naiílas todas con vos todo. Por ven
tura , Señor , porque todas las cofas 
no pueden recebiros á vos todo , re
ciben parte de vos, y aquella miírna 
parte la reciven todas , 6 cada cofa 
recive fu parte de vps? la mayor , 
mayor parte , y menor la menor 
Mas íi eílo fueíle en vos, avria una 
parte mayor, y otra menor. O todo 
citáis en todas las coíás, y ninguna 
cofa puede a ver que todo os abarque, 
y comprehenda. 

C A P I T U L O I V . 
Que Dios reparte k todos fus dones , fin 

perder nada. 

PUes Dios mió, que ibis vos ? que 
fois, yo os fuplico, fino el Señor 

A iij 
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Dios ? porque , que Señor ay fuera 
del Señor, y que Dios fuera de mi 
Dios ? Sumo „ boniffímo, potentifii-
mo , poderoíiífimo , mifericordiíii-
mo, juftiífimo , íecretiífimo, preftif-
fimo , hermofiffimo , y fortiílimo > 
eftable , incomprehenfible, inmuta
ble , mudando todas las cofas, nunca 
nuevo, nunca viejo , renovando to
das las cofas , y envejeciendo á lo* 
fbbervios, íin que ellos lo entiendan. 
Siempre obráis , y fiempre eftais 
quedo , recogéis , y no tenéis nece£ 
íidad , lleváis , Eenais ,; ampá^p*, 
criáis, fuftentais, y dais perfecek>n> 
hufcais, no teniendo falta de cofa 
alguna : amáis , y no os congojáis : 
tenéis zelos, y eftais feguro $ arre- F 
pentis os fin dolor, enojáis os. fin tur
bación , mudáis las obras, mas no el 1 
coníéjo : recevis lo que halláis , y 
nunca perdiftes : nunca ibis pobre , 
y holgáis con las ganancias, no fois 
avaro , y pedis uíuras: ofrécenos los 
hombres obras de fupererogacion 
para hazeros deudor 5 pero quien | 
tiene cofa que no fea vueftra ? Pagáis. * 
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las deudas fin dever nada , y perdo
náis lo que fe os deve, fin perder 
nada. Que es lo que dezimos, Dios 
mió, vida mia , y dulcedumbre mia 
fanta ? O que puede dezir el que ha
bla de vos ? Ay de los que callan, y de 
los que fiendo parleros, fon mudos. 

C A P I T U L O V . 

Pide perdón de fus pecados, y la cari
dad del Señor* 

OSeñor,quien deícaníaííe en vos? 
quien me haría tanta merced , 

que vos vinieíiedes á mi coracon , y 
le embriagaííedes , para que yo me 
olvidafle de todos mis males, y me 
abracafle con un Tolo, y todo mi bien 
que ibis vos ? Señor, que ibis vos para 
mi ? Otorgad me vueítra gracia, para 
que yo pueda hablar. Querría íaber, 
que férvido os puedo yo hazer, oque 
os va en ello , pues tan encarecida
mente mandáis que os ame, y os eno
jáis, fino os amo, y me amenazáis con 
tan grandes miferias por ello. Es por 
ventura pequeña miferia el no ama-

A nij 
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ros ? A y de mi i dezídme, Señor Dios 
mió , por vueítra mifericordia , que 
fois para m i ! Dezid á mi alma : Y o 
íby tu falud, dezidlo de manera que 
yo lo oiga : mirad que los oídos de 
mi coracon eftán delante de vos : 
abridlos, Señor. Y dezid á mi alma : 
Y o íby tu falud : yo correré tras eíla 
vos, y me aíiré de vos, y me abra
caré con vos : no efcondais vueílro 
roftro de mi. Muera yo para poderlo 
ver , porque fino lo viere , moriré. 
Eftrecha es la caía de mi alma , en-
fanchadla vos, Señor, para que fea 
capaz , y os pueda recevir : caediza 
eftá, reparadla vos : tiene muchas 
cofas que ofenden vueftros ojos , yo 
lo í e , y lo confieííb : pero quien la 
limpiará , b á quien tengo de clamar 
fino á vos ? Limpiadme de las culpas 
ocultas, que yo no conozco : Señor , 
perdonad á eííe vueílro fiervo las age-
nas. Y o creo , y por eílb hablo, y vos 
Señorío íabeis: no tengo ya confeíla-
dos delante de vos mis pecados, y vos 
mi Dios, me los a veis perdonado? N o 
quiero ponerlo á pleito, ni entraren 
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juizio con vos * que foisla verdad, ni 
quiero engañar a mi miímo, penían-
do que íby jufto, íiendo pecador : no 
quiero venir á juizio con vos, porque 
íi vos , Señor, miráis los pecados , 
quien podrá parar delante de vos ? 

C A P I T U L O V I . 

Que todos los bienes recibió de Dios, 

T\ Ero con todo eílb dadme licencia, 
JL Señor, para que hable delante de 
vueftra miíéricordia, aunque fea pol
vo , y ceniza : dexadme hablar, por
que no hablo con hombre mofador, 
fino con vueftra mifericordia, y aun
que por ventura vos os burlareis, pero 
al fin bol veréis vucftros ojos, y ten
dréis mifericordia de mi. Que es , 
Señor Dios mió, lo que quiero dezir, 
fino que no fé de donde yo vine á efta 
vida mortal ? Aunque no fé íi la lla
me vida mortal, b muerte vital: def-
de el punto que me formaftes, las con
flaciones de vueftras miíericordias 
me recibieron, y acompañaron, fe-
gun que me han dicho los padres que 



i o CúnfeJJkms 
me engendraron, que yo no me acu
erdo : de manera, que luego tuve el 
regalo de la leche humana , y ni mi 
madre , ni las amas que me cria van, 
henchían los pechos de k leche con 
que yo me fuílentava, mas vos , Se
ñor , por ellas davades á mi tierna 
niñez el mantenimiento necesario , 
fegun la inefable difpaíicion de vuef 
tra rica providencia : también vos 
me davades que yo noqyifiefie mas 
ebe io que me davades ry á lasque 
me criavan , davades voluntad para 
que me díeííen lo que vos íes dava
des : porque ellas, Con un afecto , y 
amor ordenado , me querían dar lo 
que vos les davades para mi con tan
ta abundancia : y el bien que yo re
cibía del las, aunque era bien dellaéj 
pero no venia deltas, fino de vos, que 
por fu mano me le davades. Que vos 
Dios mió, ibis la fuente de «bdos los 
bienes j y de vos, mi Dios, depende 
toda mi falud, y efto yo lo he notado 
por las vozes, que defpues me aveis 
dado con los dones interiores, y ex
teriores que vos repartís, porque en-
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tonces yo no fabia mas que mamar, 
y deleitarme , y llorar las moleftias 
que mi carne padecía : defpues co
mencé á reír , al principio dormien-
do , y defpues velando, que eílo me 
han dicho que yo hazia, y he lo creí
do , porque aíli vemos que lo hazen 
los otros niños, que yo del lo no me 
puedo acordar. Poco á poco iva íien-
tiendo donde eftava , y queria mani-
feftar mis quereres á aquellos que los 
podian cumplir , y no podía, porque 
los quereres eftavan dentro de m i , y 
ellos fuera, y por ninguna via podian 
entrar en mi alma, y penetrar mi vo
luntad : por efto yo me movia, yda-
va gritos, y con las manos, y con los 
otros miembros del cuerpo , hazia 
las íeñas que podia , y como podía, 
para íignificar mi voluntad , aunque 
por ellas mal fe podian comprehent 
der : y quando no íé hazia lo que yo 
queria , 6 porque no fe entendía > 
ó porque me fuera dañoíb , enojá
bame con mis mayores , porque no 
fe me fu jeta van,y con los libres, por
que no fe me fervian, y quexaváme 

A vj 



12 ConfeJJlones ' 
de todos, y vengavame delloscon llo
rar : defta manera entendí que fon 
los niños, y que yo fuy como uno de 
ellos, y efto mas me lo han enfeñado 
los mifmos niños, que no lo íaben , 
que no los que me criaron , y lo fa-
ben. H e aqui, Señor, que mi niñez, 
mucho antes de agora es muerta, y 
yo vivo. Pero vos, Señor, ibis el que 
íiempre vivis, y ninguna cofa muere 
en vos, porque ibis antes del princi
pio de los ligios ,t y antes de todo lo 
que íé puede dezir antes, y fois Dios, 
y Señor de todo lo que criaftes. En 
vos eftán todas las caufas de todas las 
cofas inftables, y permanecen en vos 
las ideas , y formas inmutables de to
das las cofas que fe mudan , y viven 
en vos fempiternas las razones de to
das las criaturas irracionales, y tem
porales. Dezid, Dios mió, á efte vuef-
tro íiervo que os fuplica , dezid m i -
fericordioío á efte miferable , dezid-
me íi fucedibmi niñez á otra alguna 
edad mia ya muerta, b íi es efta la que 
yo paíle en las entrañas de mi madre, 
porque della me han dicho alguna 
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cofa, y yo también he vifto mugeres 
preñadas , Dios mió, y dulcura mia, 
antes defto, que fue de mi? Fui yo al
go, ó eftuve en alguna parte, porque 
no tengo quien efto me declare : ni 
mi padre , ni madre lo pudieron ha-
zer, ni la experiencia de otros, ni mi 
memoria. Por ventura os reís de m i , 
porque pregunto efto ? íabiendo yo 
que me mandáis que os alabe por 
ello , y enfalce* vueftro fanto nom
bre ? yo os confieftb, yo os alabo, Se
ñor del cielo y de la tierra, por el 
principio de mi niñez , del qual no 
me acuerdo, y quififtes que los hom
bres lo aprendieflemos , por lo que 
vemos hazer á los otros niños, y por 
lo que nos dizen las mugeres que nos 
parieron , y criaron. Ser tenia yo en
tonces , y vivia, y en el fin de mi n i 
ñez buícava íeñas, por las quales me 
entendieren. De donde vino, ó qui
en pudo hazer efte tal animal, fino vos 
mi Dios ? Ay algún artífice tan primo 
y excelente, que fe pueda hazer á íi 
mifmo ? ó ay alguna vena , por la 
qual nos venga el fer, y el vivir, fino 
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por vos, Señor, que nos híziítes ? y 
en quien el fer y el vivir , no ion dos 
cofas, porque vos mifmo fois la fuma 
vida j y el fumo fer. Sumo ibis, y no 
os mudáis , ni paila por vos el dia de 
oy, dado que eítá en vos , porque en 
vos eftan todas las coías, y no tendría 
camino por donde pallar , íi no eftu-
vieíienen vos: y porque vueftros años 
no desfallecen, por eflbtodos ellos ion 
un dia preícnte. O quantos dias mios, 
y de mis Padres han pallado por eñe 
vucftro dia de oy .< y del tomaron fu 
modo, y manera de fer, y aun paf-
íarán otros, y tomarán fu íer , y fu-
modo , y manera j pero vos , Señor 
fiempre fois el mifmo,y todo lo de ma
ñana j y mas adelante, y todo lo de 
ayer, y mas atrás 3 oy lo liareis, y oy 
lo hiziftes. Que fe me dá ámi, íi algu
no no me entiende, gozefe también 

. efte ta l , y diga, que es efto ? Gozefe 
á í i , y mas quiera hallaros j no hal
lando 3 que hallando , no hallaros 
Señor, 

w 
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C A P I T U L O V I L 

Que aun la niñez, ejla fujeta a pecado* 

O Ydme Dios mió : Ay de los 
pecados de los hombres; y dize 

efto el hombre, y vos tenéis miseri
cordia de l , porque vos le hiziftes, 
y no hiziftes el pecado en él. Quien 
me dará á entender el pecado de mi 
niñez , porque delante de vos nin
guno eftá fin pecado , aunque íea 
niño de Tolo un dia ? Quien me avi-
fará, ó enfeñará ? Por ventura el n i 
ño chiquito , en el qual veo lo que 
no me acuerdo de mi ? Que peca
dos eran los mios en aquel tiempo ? 
eran por1 ventura el llorar por el pe
cho?? Porque fi yo aora bufcaíTe el 
mantenimiento conveniente á mis 
años con aquella anfia con que e ^ 
tonces apetecía el pecho, juftamerite 
feria reprehendido. Luego bien fe 
ligue que entonces hazia cofas dig
nas de reprehenfion 5 pero como no 
tenia entendimiento para íentirla, no 
permitíanlacoftumbre , y la tasen 
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que yo fueíle reprehendido, porque 
en la edad que fobreviene , eftas co-
íás fe olvidan, y acaban , y jamas v i 
hombre íabio, que limpiando alguna 
coía echaíle lo bueno della. O por 
ventura por aquel tiempo era bien 
pedir llorando lo que pedia, aunque 
el tomarlo fueíle dañoío ? y enojarfe 
con coraje con todos los de caía, pa
dres , criados, grandes y pequeños: 
y porque no hazian mi voluntad tan 
prefto, procurava arañarlos, y hazer-
les mal : como aquella edad lo puede 
deíéar ? De manera, que la flaqueza 
del cuerpo tierno es inocente , mas 
no el animo de los niños. Y o he 
vifto , y conocido á un niño , que 
aun no fabia hablar, tan zeloíb, ó 
embidioíb, que mirava á un herma
no fu yo de leche, con la carilla tur
bada , y el afpe&o enojado. Quien 
duda defto ? las madres, y las amas 
dizen, que hazen remedios para eíte 
mal, íi ya no dixeflemos: que fobran-
dole al niño de teta la leche, y eftan-
do otro niño neceífitado Mella , es 
inocencia el no querer tener en la 
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teta compañía. Mas paííafe ligera
mente por eftas cofas, no porque fon 
pequeñas, y de ninguna eftima, lino 

| porque fe acaban con aquella edad : 
lo qual aunque fe aprueve en el n i 
ño , toda via no íe fufriria, fi íe vieíle 
en otro de mayor edad. De manera, 
que vos mi Dios , que diftes vida al 
niño, y un cuerpo proveído de fus 
íentidos, y trabado con miembros, y 
adornado de hermofura , y le diftes 
para fu falud, y vida , la difpoílcion, 
y fuerzas convenientes, me mandáis 
que yo os coníieíle , y alabe en eftas 
vueftras maravillas, porque ibis Dios 
bueno, y todo poderoíb , aunque no 
huviefledes hecho otras cofas , fino 
eftas las quaies ninguno otro puede 
hazer , fino vos íblo , que criaftes 
efte mundo tan hermofo, y dais con 
vueftra ley a. cada coía fu forma, y la 
orden que ha de tener. Defta m i 

| edad , Señor, no me acuerdo averia 
vivido , mas creo lo que defta me 
dizen 5 y de lo que veo hazer á otros 

I niños, barrunto lo que yo haría fien-
do de aquella edad. Peíame de con-
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tarla por parte de la vida que yo aora 
vivo i porque quanto toca al olvido 
que della tengo, es como la que vivi 
en el vientre de mi Madre. Y íi yo 
fui concebido en pecado, y en peca
dos me crio mi madre : donde , 6 
quando Dios mió, y mi Señor , fue 
efte vueftro fiervo inocente , y fin 
pecado ? Pero dexo aquel tiempo, 
que no ay para que hablar, de lo que 
lio ay raftro , ni memoria. 

C A P I T U L O V I I I . 

Pinta la niñez* 

I^Alido de los pañales, y de aquella 
^ ) tiernecita edad, en que no íabia 
hablar , comencé a crecer , y a en
trar en otra edad de muchacho, que 
llaman puericia , ó por mejor dezir, 
ella vino en m i , y fucedio á mi pri
mera niñez : la qual no fe partió 5 
porque adonde huviera ido ? pero 
ya no era , porque ya no era yo niño 
que no hablaííe 5 mas era niño que 
hablava , y defto me acuerdo 5 y 
defpües adverti como avia aprendí-
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do á hablar. Nomeenfeñavan á ha
blar los mayores, que yo diziendoraas? 
las palabras con cierta orden de do-
trina , como un poco defpues me en-
feriaron las letras : Mas yo mifmo , 
Dios mió, con el entendimiento que 
vos me diftes, quando oía dezir el 
nombre de alguna cofa , encomerK 
davalo á la memoria , viendoque 
con vozes, y gemidos, y varios mo
vimientos del cuerpo , no podía de
clarar todo lo que quería, ni á todos. 
Y quando viá que le movían á hazer 
alguna cofa., fegnn aquella palabra 
que avian dicho, entonces entendía 
que aquella cofa fe llama va por aquel 
nombre , porque affi la llamavan , 
qnandb la querían moftrar : y cono
cía fe que quería efto de los movimi
entos del cuerpo , que hazian con el 
roftro , y con los ojos, y otros miem
bros, y con el íbnido de la voz, que 
fon como palabras naturales de todas 
las gentes para declarar los aféelos 
del anima en las cofas que quere
mos , y no queremos, pedimos, tene
mos , 6 defechamo.-* Defta fuerte 



z o Confesiones 
vine poco á poco á entender lo qué 
querían dezir las palabras que oia , 
por oírlas muchas vezes aplicar á di-
verfas cofas en varias íentencias : y 
yo por aquellas palabras declarava 
mi voluntad, y manifeftava á los que 
tratava lo que quería , y entré en la 
compañía tempeftuofade la vida hu
mana , colgado de la autoridad de 
mis padres , y de los otros mayores 
que me avian de governar. 

C A P I T U L O I X . " 

El aborrecimiento que los muchachos 
tienen al ejiudio, é inclinación al 

juego. 

SEñor Dios mió, que de miíerias, 
y engaños experimente en aquel

la edad; porque me proponían por 
buena, y acertada vida el obedecer 
á los que me amoneftavan , que me 
dieíle á aquellas artes, que tratan de 
pulir la lengua , porque con ellas 
feria eíHmado en el íiglo , y alcanza
ría entre los hombres honra, y faifas 
riquezas* Para eílo me embiaron á las 
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efcuelas à aprender letras, y* yo mi-
ferable no labia el provecho que avia 
en ellas, y con todo eílb me acota van 
quando era defcuidado en aprender
las , y los mayores guítavan dello. Y 
muchos que antes de nos vivieron, 
nos abrieron unos caminos trabajólos, 
por los quales nos compelían paliar , 
multiplicando el trabajo, y el dolor à 
los hijos de Adán. Hallé , Señor, al
gunos hombres , que os invocan en 
fus neceífidades, y de la manera que 
pude, aprendí dellos, que vos ibis tan 
poderok), que podiades oírnos, y íb-
corrern®s, aunque con nueftros Ceñ
udos no os conocieílémos : por lo 
qual yo ílendo niño comencé ( ò re
fugio , y ayudador mio ¡ ) í romper 
las ataduras de mi lengua con vueftra 
invocación, y à fuplicaros , que no 
me acotaflen en la eícuela -, y ello 
aunque yo era pequeño , os lo roga
va con no pequeño afedo 5 y quan
do no me oiades, para mas enieñar-
me , reianfe los hombres, y aun mis 
padres, queme defeavan todo bien , 
del caíligo de mis agotes, que yo en*-
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tonces tenia por un grande, y grave 
mal. Señor,ayperlona tan grande , 
y tan crecida , y robufta >en vueftro " 
amor, que de los péynes de hierro, 
del potro , y de los otros varios, y 
atroces tormentos con que los hom
bres fon afligidos, y descoyuntados, 
y por librarle dellos en todas las par
tes del mundo, ié os ofrecen tantas 
oraciones y plegarias; -aíÜ fe ría , y 
haga burla, como nuefbros padres íc 
terlavan de los tormento» con que 
oofotros de ios maeftros emmos afli 
gidos, jorque no menos los temía
mos , ni menos os íúplicavamos, que 
nos überafledes dellos, y con todo 
efto pecavamos, no eferiviendo , ni 
leyendo, ni aprendiendo las letras 
con aquel cuydado ¡que deviamos ? 
|»orqüe á m i , Señor , no me fafcava 
«memoria, ni ingenio, que vos me 
le aviades dado harto bueno para 
aquella edad ; pero yo holgav&me 
de jugar , y caftigavan nos aquellos 
que jugavan con nofotros 5 pero las 
furias , y juegos de los grandes, lla
mante negocios 3 y los juegos, y bur-



de San Agufiin, 13 
ías de los muchachos ion caítígados 
de los mayores , y ninguno fe apiada 
dellos íi ya no huvieflc alguno que 
tuviefle por bueno, que yo fuefle 
acotado, porque fiendo niño jugava 
á la pelota , y por jugar no aprendía 
tan prefto aquellas letras , con las 
quales íiendoyade mayor edad, avia 
de jugar mas feamente. Y el mifmo 
que me acotava hazia lo mifmo qu* 
yo , porque íi en alguna difputa era 
vencido de otro Do&or , era fatiga
do de Í11 ira y embidia mas que yo , 
quando en el juego de la pelota era 
vencido de aquellos con quien ju
gava. 

C A P I T U L O X . 

Que por jugar a la pelota, no hizo ét 
mandado de fus Padres, 

YO , Señor Dios mío , y ordena
dor de todas las cofas naturales , 

mas no de los pecados , pecava ha-
ziendo contra lo que mis Padres, y 
mis maeftros me manda van : porque 
yo defpues de ayer aprendido letras, 
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podía uíar bien dellas , qualquiera 
que fueííe, buena , 6 mala la inten
ción de los que querían que yo las 
aprendieííe : porque nodexava yode 
hazer lo que ellos me mandavan , 
por hazer otra coía mejor , fino por 
jugar, queriendo con íbbervia fiem-
pre vencer , y deleitando mis oídos 
con patrañas, y rallasconíejas, y los 
ojos con una vana curioíidad de ver 
eípecTraculos , y entretenimientos , 
adonde los que los mandan repre-
fentar ion de oficio , y dignidad tan 
preeminente , que todos defean que 
fus hijos íean tales como ellos ion t y 
por otra parte huelgan que fean caf 
tigados, íi por mirar los tales jue
gos , y reprefentaciones, pierden al
go de fu eíludio, por el qual que
rían que fubjeflen , y viníeflen á íér 
tan excelentes , que puedan entre
tener el pueblo con femejantes fief-
tas, Mirad vos, Señor , con miferi-
cordia eftas coías, y libradnos pues 
yá os invocamos , y librad también 
á los que aun no os invocan , para 
que libres yá de í i , os invoquen , y 
alaben. CAPÍ-
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; i *; ¿ 4 P I T U L O X I . - ; - ; ' , 

"Èli"' una enfermedad que tuvo fendo 
' hiw>, y como por atíer fañado della) 

dilato el Bautifmo. 

AVià yo óidòdezî !piatirà tiendo 
niño,-de la vida etèrna que nos 

fia fido proróetidaipbr ; la humildad 
de Jefu Chrifto nueftro Señor , que 
íe abaxo tanto por nueftra fobervia : 
y fignavame conia feñal de la C r u z , 
y tornava íkbor con la íal de vueftra 
dotrina , defde que (ali del vientre 
de mi madre, que íiempre tuvo gran 
eíperanca en vos. Siendo pues yo 
muchacho, un dia fu y gravemente 
apretado de uri dolor de eiiomago, 
que fubitámente me iàlteò, y me con
gojó de manera que penfe morir : y 
vos Señor , Dios mio, que ja erades 
ató Cardai , y mi amparo, íabeis con 
quandi aníiaii y con quanta fee pedia 
à mi madre y madre de todos noíb-
tros, Ja fánta Igleíia, que me conce
diere el Bautifmo de vueftoo Ghrif-
|©i#itìDio>» f^&oxíry lámadre de 



mi carne, porque lo era mas de mi 
eípiriró; y deíeava más iafeterna fa-
k d de mi ajgia, íc <kya m u c ^ p r l e f 
la para que yp fuelle lavado con el 
agua íáludablq defte fanto Sacra
mento , y conréuaue, y reconocief-

-para remiífron de mis-pecados. Pe&> 
¿otóo iuégd boJfi'tómiH >y comencé 
á eftar mejor , dilató^ el Bautiímo, 
con el qual yo me avia de limpiar , 
^paneciendb que fívivia , m e a/via de 
torna* &knmákt vymkilosíjáetócos r deípues delWmiúuñé cométfeC-

. ferian mas graves, y dignos de 
«ifayorcaftigo. De manera, queíyo 
ya creia, y mi madre, y todakcaia > 
e^epto: mi padre ¡ e l quál nünt&$s-
¿nas pudo-vencer en mííel d t ó a t e 
phdoíbque m\ madre íobreirniténi^ 
;paraH2jé® yo dexafle de creerf-©h»?f*n 
Señor le iu Chriifto , aín Gomo^ba» 
c tóa i:|brtfEie fafi madrtTíproctóiá*fa 
qilervos, Diosmio, íueíiedestfrfl pa
dre, mas 'que el que me avia eligen^ 
dradó ,yvcs leayuda^afttó ferS^tás 
vencícw^rwmarido^^lqüaí fcrváai 
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fiendo ella mejor que noel, y en efto 
que hazia os fervia á vos » que íe lo 
manda vades. Pero yo , Señor Dios 
mió, querría faber, l i vos quiíieííe-
des , con que confejo fue entonces 
dilatado mi Bautifmo, íi fue para mi 
bien afloxarme las riendas para mas 
pecar ,6 íi entonces no fe aflojaron, 
porque de donde íé ha tomado eíla 
Coíkimbre que hafta oy íe guarda, y 
oímos con nueftros oídos hablar á al
gunos , y dezir : Dexadle , haga ió 
qm quiíiere , que aun no eftá feau^ 
timado. Siendo aífi ,* que efi tiat fahiá 
del cuerpo no íblemos detir : De
xadle mas herir , porque aun no eíU 
fono; Quanto mejor fuera a ver faña
do luego:, y con tm diligencia , y U 
de mis padres, procurar que la falud 
de mi alma eítuviera íegura debaxo 
de vueftro amparo y protección, que 

f? IK^kávíades dado ? Ciertoque fuera 
, jnejor j pero cómo rn| madre; fabja 

tifptíienlas on&Sy y tentaciones que 
mim'wñ de venir defpues éb 

aquella cierna edadcon ta^quales 
«fofné ítóa de -fom*át .3 .deáál¿tesí# 

B ij 
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vueílra difpoficion, para que dellas, 
y*de mi diípuíieíledes. 

C A P I T U L O X I I . 

Como le apremiaban para que eftudiaffe, 
y Dios fe fervia dello. 

EN efta mi puericia,y tierna edad, 
la qual los que bien me querían» 

tenían menos que mi juventud : yo 
no guítava del eftudio, y me peíáva 
que me hizieflen eftudiar, y con to
do eílb me apretavan , y me hazian 
bien , y yo no hazia bien > porque 
fino me apretaran, no aprendiera, y 
ninguno por fuerca haze bien, aun
que lea bueno lo que haze : ni los 
que me apretavan me hazian aquel 
bien, mas el bien que íe me hazia, 
/me venia de vos, Señor j porque ellos 
no tenían cuenta con el blanco adon, 
¡d^íyOiavia de encaminar las letra? 
Lqué me compelían á aprender , ni 
-j^pianotrofin, finoíátisfazer alape-
.ÓtQJníaciable de la riqueza probre, 
, y de la gloria afrentóla (que tal es la 
que el hombre vano apetece ) pero 
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vos, Señor , que tenéis contados los 
cabellos de nueftra cabeca, con miíe-
ricordia del engaño de todos los que 
me matavan que aprendieíie, os ier-
viades para mi provecho, y de la cul
pa que yo tenia en no querer apren
der , os íérviadcs para mi pena, fien-
do yo digno de íér caftigado con ella, 
porque aunque era tan pequeño en 
el cuerpo, era grande en los pecados: 
de manera, que por medio dolos 
que hazian mal , vos me haz&des 
bien , y juftamente caftigavades raís 
culpas con mis penas, porque vos a^ 
veis puefto eíla ley , y afll es, qu3 el 
«amo deíbrdenado lea verdugo de 
íi mifmo. : ¡ 

" C A P I T U L O X I I I . f* 

A que eftudios fe aficionava mas» * 

HAfta agora no acabo de enten
der por que razón tenia yo tan* 

grande aborrecimiento á las letras 
Griegas , que fiendo muchacho me? 
enfeñavan, yo guita va mucho d@{last 
letras Latinas, no las que eriiej&ajjjflfc 

B iij 



maeftrosdc leer, fino |©s otros, que fe 
llaman Gramáticos, porque aquellas 
primeras en qáe fe aprende a. leer ,y 
eferivir, y contar, no las tenia por me-
nos peladas, y trabajólas que todas 
las Griegas. Y de donde me venia 
efto, fino del pecado, y de la vanidad 
defta vida, porque era carne , y un 
efpiritu que va , y no bueive ? Porque 
fin duda que aquellas primeras letras 
eran mejores, y mas ciertas , por las 
«piales yo he alcancado poder leer lo 
que hallo eícrito , y eferivir lo que 
quiero , que no las otras , en que o l 
vidado de mis yerros, era forcado á 
acordarme de la errada navegación 
de no fé que Eneas 5 y de llorar á D i -
d o , que fe mató por amores, fiendo 
yo tan miferable , que con femejan-
tes cofas me apartava, Dios mió, de 
vos que ibis mi vida 5 y viéndome 
muerto , no me llorava: porque que 
coía ay de mayor miferia, que ver a 
un hombre tan miferable, que no 
tiene mifericordia de fi ? y que llora 
la muerte de Dido , caufada por el 
amor de Eneas, y no llora fu propia 
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muerte, cpe (e caula de no amaros 
apyosr, SenoriDlo*,« que*fois tuáaWó 
<telmicora^©nyy pan interior de nit 
alma , y virtud , ; y eífH>fíb\dulerím^ 
que ia fecundáis, y poííqeis los mab 
íecreros fenos de mis peníamientos* 
yo no os a ma va., antes fornica va con 
las criaturas, íiendo defleal á vosj yi 
qoantb yo andava mas perdido,tanti 
era mas favorecida, y alabado I5 por
que la amiftad défte mundo , no es» 
fino un adulterio cometido! contra 
vos, y los queeftán embuches en él, 
(ja alabados, y no íe tiene por hom
bre el que no es tal. Y yo no líorava 
efto, y llorava á Dido muerta, y aca
bada con hierro, y dexandoos á vos, 
ícguia vueftras criaturas , y de la 
tierra me iba tras la tierra , y tenia 
dolor quando no me dexavan leer , 
lo que leydo me avia de dar dolor: 
y tieneníe por mas honradas y mas 
provechofas las letras, en que íé en-
íeñan eftos deíátinos, que las otras, 
en que fe aprende á leer, y á eferivir. 
Pero vos , Dios mió, clamada ral 
alaiaí, y vueftra verdad mendiga» vn» 
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es aífi, fmo que aquella primera ins
titución , y dotrina es mejor , y yo 
cierto antes querria olvidarme de los 
difeuríbs, y rodeos de la navegación 
de Eneas', y de todas las demás cofas 
femejantes, que eferivir, y leer. Es 
verdad, que las puertas de las cíeme
las de los Gramáticos eftan adorna
das con paños que cuelgan delan
te deilasj pero mas ion coverturasde 
errores, que velo, y ornato de au
toridad. N o den vozes contra mi 
aquellos que ya yo no temo, porque 
mi alma os confieíía, y alaba, Señor* 
y yo defeanfo , reprehendiendo mís 
malos caminos , por feguir los vuef-
tros que ion buenos : ellos vendedo
res , y compradores de Gramática no 
den vozes contra mi j porque fi les 
preguntare , fi es verdad, que Eneas 
vino á Cartago > como dize el Poeta, 
Jos menos doctos refponderán , que 
no faben, y los mas doclos dirán que 
no es verdad. Mas fi yo les pregun
tare, con que letras fe eferive el nom
bre, de Eneas 5 todos los que apren
dieron ellas letras me dirán la ver-
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dad , fegun la orden de los que las 
inftituyeron , y enfeñaron. Y fi les 
preguntare, qual es mas dañofopara 
la vida humana, el olvidarfe de leer, 
y eícrivir , 0 de aquellas ficciones , 
y devaneos poéticos , quien duda lo 
que deve reíponder el que no efta 
olvidado de fi? Segúnefto, yo fiendo 
niño pecava , quando anteponía a-
qucllas colas vanas à eftotras prove-
chofas, ò por mejor dezir, quando a-
quellas amava , y eftotras aborrecía ? 
Pues fi hablaííc del guarifmo , quan* 
odioià y defabrida colà era para mi 
el oyr dezir, uno, y uno ion dos , y 
dos vezes dos fon quatro 5 y por otra 
parte era para mi un eípedaculo va
no , pero de mucho güito, y entrete
nimiento aquel cavallo de madera 
lleno de íbldados armados , que le 
metieron en la Ciudad de Troya, y 
el incendio de la mifma Troya , y la 
íombra de Creuía. 

w 
B v 
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C A P I T U L O X I V . 

De las Letras Ortegas yy Latinas, 

T\ Ues porque aborrecía yo la Gra> 
JL rnatica Griega, en que ícmejan-
tés colas fe contavan ? Porque el poeta 
Homero, que es grande artífice , y 
maeítro de lemejantes fábulas, y dul
cemente vano, era muy amargo para 
m i , aunque creo que para los mucha
chos Griegos lo fea también Virgilio> 
quando fon apremiados de aprender
le, como yo lo era de aprender a H o 
mero , porque aquella dificultad que 
ay en aprender ía lengua peregri
n a , era coma una hiél que fe derra-
mava en la dulcura que yo hallava 
en las fábulas , y narraciones Grie
gas } porque yo no fabia aquella len
gua , y hazianmela aprender con e£ 
pantos #4amenazas, y penas: y la L a 
tina , aunque fiendo niño no la labia, 
pero con un poco de cuidado la apren- * 
d i fin ni ngun temor, ni pena, entre 
los regalos de las amas , y burlas , y 
éntrete nimientos que me hazian , y 
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aprendila üa que nadje para ello me 
mpleftaüe , porque mi mífmo cora
r o n que qupria^y.no podía explicar 
lus conceptos, me eílimulava, y mo
vía á bufcar algunas palabras para de
clararlos , las quales vo aprendía , lío 
deíos que ráelas eníeñavan /ffnoide 
Jos que hablavan , en cuyos oídos yo 
también dcíeava poner lo que íentiá. 
D e aqui claramente fe íáca, que para 
hazer aprender, tiene mas fuerca la 
curioíidad libre , que la neceffidad 
medroía. Pero vos , Señor ¿ con Vuef-
tras leyes reprimís la corriente delez
nable de aquella edad: con aquellas 
leyes, digo, que comienzan de la pal
matoria, y llegan halla las tentacio
nes , y tormentos de los Martyres , "y 
fon tan poderoías que faben mezclar 
¡tójfcári y una amargura Saludable en 
los deleytes ponzoñólos, para que de-
xdndolos , nos bol vamos á vos y efe 
quien nos partimos por Seguirlos* ' 

B vj 
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C A P I T ü t p X V . 
J' Oración a J3ios.v '• . 

O Y d , Señor, mi oración, no def-
fallezca mi alma ĉ ebaxo de 

yueítra difciplina» ni yomecanfe con-
íeflandp vueftras miíéricprdias, por 
la& quales me facaítes de todos mis 
caminos torcidos, para queme íeais 
mas dulce que todos los engaños que 
yoíeguia , y yo os ame fortiílima-
mente, y de todas mis entrañas me 
abrace con vucftra fanta ley , y,vos 
me libréis de toda tentación , nafta 
el fin. Vos, Señor, ibis mi Rey j : y rpi 
Dios 5 ñor tanto», tpdo Ip bueno que 
yo aprendí fíendo m^chachp^os lirva, 
y todo lo que habjp ^e(eriyo J?"jyileo>, 

}f cuentp. Porque quando yp aprendí 
as colas vanas;, vos me caftigavade^, 

y me aveis perrfpn^doJps pecaojo^/j 
que deleytandome en ellas cometía. 
Verdades, que yo en aquellas vani
dades aprendí muchas palabras úti
les , pero también fe pueden apren
der en las cofas que no fon vanas 5 y 
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efte es ci camino féguro por donde 
los mocos deben caminar. 

C A P I T U L O X V I . 

Contra las fábulas deshoneftas, 

T J Ero a y , ay , que grande fuerca 
X' tiene la coftumbre , y como a 
manera de un rio arrebatado, y furio-
fo corre con tan grande ímpetu, que 
à penas fe le puede refiftir. Quando 
fe fecara efte rio ?.Quando dexara de 
llevar tras fi à los hijos de E v a , harta 
anegarlos en aquel mar efpaciofo y 
peligrólo , que à penas con nave fe 
puede pallar ? Como no veo yo en ti 
que Júpiter truena, en el fcielo, y es 
adultero en la tierra ? Bien fé que él 
no pudo hazer eftas dos cofas 5 pero 
para poder feguramente adulterar , 
fingió que tronava. Que Maeftro de 
Gramática avrà , que oiga con paci
encia à un hombre de fu profeífion , 
que dize eftas palabras : Efto fingió 
Homero , atribuyendo las cofas hu
manas à los Diofes j mas quifiera que 
truxera à los hombres las divinas. 
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Cierto, con mas verdad dixera, que 
Homero fingió eftas cofas hazicndo 
Diofes á hombres viciofos, y atri
buyéndoles las cofas divinas, para 
que los pecados no fe tuvieflen por 
pecados, fino quequalquiera que los 
cometiefle, creyeíle que imitava, no 
á los hombres malos, fino á los Dio* 
fes celeftiales. O rio infernal, quan-
tos hombres fe pierden en ti con fus 
ganancias, quando aprenden eftas 
torpezas ? Y tieneíe por gran cofa re-
preíentaríe en las placas publicamen* 
te en prefenciade los juezes,que dan-
premio á los que las reprefentan , y 
con todo elfo hazes ruido corriendo 
por tu piedras, y refuenas diziendor 
Aqüi fe aprenden las palabras elegan
tes ? aquí fe alcanza la eloquencia, 
que es tan neceííaria para explicar 
bien fus conceptos, y perfuadir el 
hombre lo que quiere ? C o m o , que 
«o pudiéramos nofotros aprender 
eftas palabras, rozio de oro, regado, 
y engaño , y templos del cielo , y 
otras palabras que eftáh eferitas en 
aqub lugar , fi ¡Terencio no nos pu-
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fiera delante un mo^o laícivo , que 
toma por exemplo de fu deshonefti-
dad á Júpiter , mirando una tabla 
pintada en la pared , adonde eftava 
pintado como Júpiter para cubrir fu 
adulterio , transformándote en un 
rozio de oro, defcendia en las faldas 
de Danae, engañando á aquella pobre 
muger : y mirad como fe anima va el 
mo^o k la deshoneftidad , con el 
exemplo celeftial de fus Dioíes. 
Como ( dize ) y yo hombrecillo tío 
haré lo que hizo Dios ? y que Dios ? 
El que haze con los truenos temblar 
el cielo. Cierto yo lo hize , y de bue
na gana lo hize. Por efta torpeza' no 
fe aprenden mejor eftas palabras , 
mas por eftas palabra efta tétfcl^L^ 
obra con mayor libertad. N o repre
hendo yolas palabras, que fon como 
uncís vafoseícogidos, y precioíbs, firío 
él vino dañado que en ellos-ffótf&!n*( 
bevcr los maeftros , eftartdosf elló$ 
tomados del. Y fino queríamos be-
ver, nos caftigavanyfin poder apelar 
algún juez fobrio, y templado. Y cOft 
todo eíW yo¿ Dios mío, enicúy^a^i-
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feneia ya feguramente me acuerda 
deílas cofas, con güilo las aprendí , 
y me deley tava en ellas, y por ello me 
ilamavan muchacho hábil , y de 
grandes efperancas. 

C A P I T U L O X V I I . 

El exercitio que tenia en recitar , y 
en defatar los verfós. 

Adme licentia, Dios mío , pa
ra que yo diga en que defati-

nos cania va el ingenio, que vos por 
vueílra miíéricordia me aveis dado. 
Proponíanme un negocio muy in
quieto , y deíaíbfegado para mi al* 
ma , y para moverme mas, me po
nían delante el premio de la alaban
za i y el vituperio, y el temor del 
caíligo, y acotes. Y el negocio que 
me proponían era , que dixeííe las 
palabras de Juno enojada, dolorofa, 
y afligida,porque no podia impedir 
la entrada del Rey de los Troyanos 
en Italia , las quales yo á ella nunca 
avia oido dezir, mas forcavannos á 
M r de camino, y feguir la huella 
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de las Aciones poéticas , y dezir en 
profa, lo que el Poeta avia dicho en 
verlo : y aquel hazia ello mejor , y 
era mas alabado,que mas vivamente 
repreíéntava los aféelos de la i ra , y 
del dolor, fegun la dignidad de la 
perfona que fingía ¿ y con palabras 
mas fignificativas veftia las fenten-
cias que dezia. Pero, ó Dios mió, y 
verdadera vida mía ¡ que facava yo 
dft.todo ello » Que provecho fe me 
feguia, quando recitando yo , me 
álabavan mas que á todos mis igua
les, y condiícipulos ? Como no era 
todo aquello humo, y vanidad ? Por 
ventura, Señor, no avia otra coíá.en 
que exercitar el ingenio^y. la len
gua en vueílra alabanza ? Si yo me 
empleara en las {agradas Eícrituras, 
pudieran vueítras alabanzas, que fe 
leen en ellas, fin duda confervar la 
fruta de mi coraron i de fuerte, que 
las aves no me labraron por medio 
deílas vanidades: porque no de una 
fola manera fe haze facrificio á los 
demonios. mt. 
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n C A P I T U L O X V I I I . I 

Como los hombres procuran guardar las I 
leyes de la Gramática , y quehran- j 
tan las de Dios. ' 1 

PEro que rmravillaie&,SertoF,que 
yo me fueíle tras tas vanidades, 

y íalieíle fuera de vos, pues me po- I 
nian por dechado, y exemplo á unos I 
hombres que fe confundían quando I 
los reprehendían , por a ver contado \ 
algunos hechos íuyos, no malos, con | 
algún barbarifmo, ó folecifmo : y íi | 
contavan íiis defoneítidades, y tor» | 
pezas, con palabras bien compuertas, i 
elegantes, eran alabados, y fe gloria- I 
van dello. Eiras cofas bien las veis I 
vos, Señor , y calláis con mucha pa- I 
ciencia, y fufrimiento j pero quanto I 
ha de durar efte íilencio ? Aveis de f 
callar para íiempre ? y no libráis def- | 
te abifmo profundiílimo al alma que k 

os buíca, y tiene fed de vueftros de-
leytes,y cuyo coraron os dize : Vuef- I 
tro roííro bufqué, Señor, vueftro rof-
tro bufcaré , porque yo muy lexos | 
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deite ytteftr© roílro rae! aparó por 
un afeito efcuro, y tenebrofb. Que 
el huir de vosyy el bolver á 
fe haze por diílancia *k lugares , ni 
de palios coi perales. Bufeo por ven
tara eavallos, ó carros, b naves aquel 
vueftro Hi jo menor, b voló con alas 
vifibles, ó camino con los pies quan> 
do fe aparto de vos para aquella re
gión remota, y apartada, y para dek 
perdiciar en ella lo que vos le avia-
des dado á fu partida f M u y dulce 
Padre le fuiftes en darfelo, y mucho 
mas dulce en recebirle, quando bol-
vio pobre ,y perdido. E l que ella pre-
f© de algún aféelo libidinoíb, y tene-
brofo ( que todo es uno) eíie ella 
lexos de vueílra preíencia,y de vue£ 
tra luz. M i r a d , Señor, y Dios mió, 
y mirad con paciencia como íbleis, 
mirad el cuidado que ponen ios hi
jos de los hombres en guardar las 
reglas de las letras , y de las filiabas 
que les eníeñaron los primeros maefc 
tros del hablar * y el defeuido que 
ufan en obedece? á las leyes eternas 
de nueílra perpetua íálud. D e ma-
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sera, que fí alguno que íabe, ó en-
feña las tales reglas, y preceptos de 
habU^. dixeílé, ó eícriviefle en La
tín cita paiaWra,Hombre,fin h , con
tra fus reglas, mas defagradaria á los 
Jhombres,que fi contra vueílros Man
damientos , fiendo hombre aborre-
cieíTe al mifmo hombre. Como fi al
gún hombre (por enemigo que fea) 
pudiere hazerle más daño que el 
odio con que él perfigue al otro;, o 
como fi alguno pudiefie deftruir 
mas á otro que el mifmo íe deftruye 
á fi, teniendo á otro mala voluntad y 
Jfiendo cola cierta,que la ciencia de 
ias letras no es tan intriníeca , é in
terior á nueftra alma, quanto nuef-
tra propia conciencia, en la qual eítá 
eícrito, que no hagamos con otro, lo 
que no querríamos que fe hizieííé 
con nos. Maravillofos ion vueílros 
íécretos, Dios mió , íblo, y grande , 
que moráis con filencio en las altu
ras , y con una ley perpetua,é inefa
ble , para caftigo de 4os apetitos de-
fordenados de los ífembres, permi
tís que íe cieguen en pena de fu pe-
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cado. Quando el hombre buíca fa
ma de eloquencia, y eílando delan
te del juez , acufa á fu enemigo en 
prefencia de muchos, y con un odio 
cruel le períigue, tiene grandiílimo 
cuydado, que por yerro de la lengua 
no diga palabra contra la Gramática, 
y contra el común uíb de los que ha
blan bien , y no fe le da nada del 
odio furiofo, y defatinado con que 
quiere íácar de entre los hombres á 
otro hombre. 

C A P I T U L O X I X . 

Que mas cuidado poma de no caer en 
algún barbarifino, que en pecado. 

A La puerta de ellas coílumbres 
jtx. eílava yo íiendo muchacho mi-
ferable , y eíle era el exercicio en 
que me avia de ocupar,y temía mas 
hazer un barbarifino, que quando le 
hazia,de no tener embidia á ios que 
0 0 le hazian. Y o , Señor Dios mió, 
confieflb delante de vos las cofas de 
que era alabado de aquellos á quien 
yo quando agradara en aquel dejan 
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po, juzga va que vivía nonecamen
te^ porque no veia la profundidad 
de la fealdad en que eftava lanza
do de vueftros ojos. Porque que co
fa avia aun entre aquellas mifmas 
períbnas mas fea que yo ? pues en 1 
muchas colas los deíagradava, enga
ñando con innumerables mentiras á I 
mi A y o , y á mis Maeítros, y Padres, r 
por amor del juego, y por la curio-
íidad de ver efpcctaculos vanos, é 
imitar el deíaíbíiego , é inquietud f 
de los juglares. Hurtava de la def 
penfa, y de la mefa de mis Padres, 
unas vezes por goloíina, y otras por 
tener que dar á los otros muchachos 
que jugavan, y fe entretenían con 
migo, y con todo- efib ̂ h^lgandofe 
como yo de jugar, i&equenán ven
der el jugar con migo ; y y© venci
do de la codicia de la vaha exceteti* 
da<-y. proeurava -vencer á losuotrdiiI 
aunque luefíelcon iengana^osaiáá 
co& mas»molefta paM nw^fÉ^ué m 
nías gravemente rep^ehendieáe,qae 1 

el hazer ellos p>n m i g ó l o «pe ya 
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alguna culpa me reprehendían , no 
la conoéia^ ni^rhe rerklia*, antes me 
embravecía, y enojava* Puedefe ella 
llamar inocenciade} mno ? N o lo es, 
no por cierto, Señor Dios mió} por
que» kmtíma paííion, y corrupción 
ecr fu\ iraiz es Ja del niño, y la del 
hondore^ aunque-no es el mifoo el 
objetos En los ¡niños eftá mas flaca j 
pero de las colas menores íé viene á\ 
las mayores, y de los Ayos, y Mae£-
troŝ j á ios (Govérnadores, y Reyes: y 
detlas nuezes ,• y 'pelotas,y pajarillos, 
fe'viene a codiciar e l oro, y las here
dades, y el tener* eíckvos, y vienen 
fon la mayor edad nuevos, y mayo
res cuidados , como á la palmatoria 
focceden otros:¿layares trabajos; y 
íuplkSos;Ycoiiifiido;eífef vos,Señor; 
y Rey toaeftro, quando dixiftesíll)e£ 
tos tales es el Reyno de los cielos,a!a-
baftes la humildad que ay en aquefc 
k edad. • . . " ':» 
, bíjiHma' %\ no :}Lsm\ú&tp*i tmd 

- : - . • a i - ' . ..*.'} ( , ; i¡-:t .4..1 

, 3 b l i lV i l 
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C A R I T U L O X X« 

Da gracias k Dios de Us beneficios 
recebidos. 

O os hago infinitas gracias, Se
ñor Dios mió, y excelentiílimo, 

y benigniífimo Criador, y goberna
dor del univeríb , porque me hizif-
tes niño. Y aunque no me huviefíe-
des hecho otra merced,os las daría, 
porque en aquella edad, ya yo tenia 
fer, y vivia, y lentia, y tenia cuenta 
con mi fa ludi la qual es una huella, 
y feñal de la facratiífima unidad,que 
es fuente de donde mana mi fer, y 
guardava con el fentido interior la 
integridad de mis fornidos, y en las 
mifmas cofas, aunque pequeñas , y 
en los penfamientos de las cofas pe
queñas , me deleytava de la verdad. 
N o quería fer engañado ^teeiabue
na memoria, exercitavame en hablar 
bien , regalavame con la amiítad , 
huia del dolor ,* del defprecio , y de 
la ignorancia. Que cofa ay en un 
animal como efte , quo no fea ma-

ra villoía, 
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ravilloíá, y digna de loor ? Pero to
das eítas cofas fon dones de mi Dios, 
no me las di yo á m i , buenas ion , y 
yo íby ellas todas : huego bueno es 
el que me hizo, y él es mi bien , y 
en él me alegro de todas las cofas, 
que aun íiendo niño tenia. En eíto 
pecava, porque no buícava en eíle 
Señor, lino en las criaturas á m i , y 
los otros de ley tes, honras , y verda
des , y porque le dexava á é l , caia 
en dolores , confusiones , y errores. 
Gracias os doy dulcedumbre mia , 
honra mia , y confianza mia , y Dios 
mió; Gracias os doy por vueítros do-

- .nfcs, pero guardádmelos , Señor , 
porque delta manera me guadareis 
a m i , y los mifmos dones que me 
aveis dado , fe me aumentarán, y íe 
perficionarán , y yo íeré con vos > 

pues para efto me los dilles. 

W 
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LIBRO II. 
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C A P I T U L O I. 

G?*#0 rw/ro la edad , ^ i/zV/W de la 
juventud. >;^¡ 

JUierome acordar de misnfeaf 
dades panadas, y de las carna

les torpezas de mi anima, no porque 
las amo, fino por amaros á vos mi 
Dios. Ello hago por amor de vueftro 
amor , trayendo á la memoria mis 
caminos torcidos con grande amar
gura de mi coraron, para que vos me 
íeais dulce , que ibis dulcura verda
dera , dulzura dichoía, y fegura > y 
me recojáis de aquel derramamiento» 
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y diviíion en que eítoy partido en 
mil partes, por averos dexado á vos 
( que íois uno ) y defvanecidome en 
muchas cofas. Tuve yo en algún 
tiempo de mi juventud gran fed de 
hartarme deltas cofas baxas , y pere
cederas , y con la verdura , y íbm-
bra de varios amores íe afeó , y cor
rompió mi hermofura y agradando-
me de m i , y queriendo agradar a los 
ojos de los hombres , en los vueftros, 
Señor, me hize feo, y abominable. 

C A P I T U L O II . 

Acufa fu juventud gaftada en amoree 
deshonefios* 

\7Que era en lo que yo medeley-
X ta va, fino en amar, y fer amado* 

Pero no guardava yo en ello el modo 
devido, ni me contentava de los tér
minos del amor puro, y claro , que 
coníiíte en la buena amiítad , antes 
del cieno de mi concupiícencia , y 
de los pantanos de mi mocedad , fu-
bian unas como nieblas muy eípefas, 
que efcurccian mi coraron, en tanta 
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grado , que no fabia hazer diferen
cia entre la íerenidad del verdadero 
amor, y la efeuridad del carnal de-
leyte. Y el uno, y el otro ardian con
fusamente , y arrebatavan mi flaca 
edad por unos deípeñaderos de va
nos deíeos, y me anegavan en un 
gran piélago de pecados. Vos eítava-
des muy enojado contra m i , y yo no 
lo fabia : haviame hecho fordo con 
el fonido de la cadena que traía de 
mi carne flaca , en pena de la íbber-
via de mi alma , y ivame alexando 
de vos cada dia mas, y vos me dexa-
vades, y yo perdido, y defatinado, 
y preíb de mis blanduras fenfuaies, 
andava inquieto , y derramado, y 
hirviendo con las llamas de mi con-
cupiícencia, me vertía , y vos calla-
vades. O que tarde veniftes, gozo 
mió! vos entonces callavades, y yo 
me alexava de vos, fembrando en 
m i alma muchas femillas ( eíleriles) 
de dolores, con un abatimiento al
tivo , y con un canfancio deíáíbíéga-
d o , no havia quien pudieíle mitigar 
aquella mi miíéria,para que yo ufaíle 
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moderadamente de la hermofura de 
las cofas baxas de la tierra , que tan 
preílo huye , y fe deshaze 5 y po
niendo talla á los deleytes dellas, fe 
rompíeflén aquellas hondas de m i 
edad , con que era combatido, y íe 
deshizieííen como en una playa , y 
blanda arena con el ufo del matri
monio. Porque mi anima ábraíada 
no fe contentáva con el fin d e l , que 
es criar hijos, como lo manda, Señor, 
vueílra ley , la qual dilles para la 
multiplicación , y coníervacion del 
genero humano, y para templar con 
vueílra mano fuave las amarguras, y 
dolores , que tenemos los hijos de 
Adán defpues que fuimos echados 
del Parayíb 5 donde no avia las efpi-
nas que aqui nos laíliman : porque 
vueílra Omnipotencia no eílá lexos 
de nos , aun quando nofotros efia
mos lexos de vos: á lo menos aten
diera con mayor vigilancia al íbnido 
de vueílras nubes, que ion los A p o f 
toles, de los quaíes uno dize : N o les 
faltará tribulación de la carne á los 
{ales, pero yo os perdono 5 y bueno 

C iij 
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€s para el hombre no tocar á muger , 
y el que no tiene muger , píenla las 
colas de Dios, y como agrade a Dios 5 
pero el que eílá cafado , pienfa en las 
cofas del mundo , y como agrade á 
fu muger. Mejor fuera para mi oir 
citas vozes con mayor atención , y 
menoípreciando la íuceífion de la 
carne por el Reyno de los cielos, ef 
perarvueílros abramos. Pero yo , def 
venturado, encendido , y abraíado , 
fegul el ímpetu arrebatado de mi 
carne, dexandoos á vos, y traípafsé 
los limites de vueílra ley , que me 
aviades pueílo 5 pero no me libré de 
vueílros caíligos ( quien es el que fe 
puede librar dellos ) porque vos 
iiempre eílavades prefente , y piado-
íamente osenojavades,y con los ma
los fueeííbs de mis malos deíleos , 
aguavades el güilo ilícito que yo en 
ellos pretendía , para que con eíla r 

como fofrenada, yo procuraíle delei
tarme fin tantos tropiecos , y emba
razos. Eílo no lo podia yo hallar, fino 
en vos, Señor, que fingís que ay tra
bajo en cumplir el precepto de vue-
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ftro amor , no a viendo otro deícaníb 
en el mundo , fino cumplirle , y he
rirnos para lañarnos , y nos matáis 
para que no muramos fin vos. Adon
de eítava yo , y quan lexos andava 
defterrado de los deleytes de vueílra 
cafa , en el año diez y feis de mi 
edad , quando tomo fcñorio íbbre 
m i , y yo me fujeté , y rendi al ape
tito libidinofb , y loco , que aunque 
los hombres diílimulan , y no le tie
nen por deshonra , es prohibido por 
vueílras íantas leyes ? N o tuvieron los 
míos cuidado detenerme con el ma
trimonio , para que yo no cayeíle, 
fino que fuelle grande Orador, y con 
mis palabras pudieíle perfuadir á los 
hombres lo que quifielíe. 

C A P I T U L O I I I . 

Los caminos que hizo por razón de fu 
efludio,y el intento defus padres. 

EN aquel año , viniendo de la 
ciudad de Madauro ( adonde 

avia ido á eíludiar el Arte oratoria ) 
dexé de eíludiar algunos dias, entre-

lllj 
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tanto que fe aparejava lo que era 
meneíter para embiarme á Cartago, 
que eítava mas lexos que Madauro. 
Para efte camino yo me aparejava 
con mas animo que dineros , por fer 
mi padre un muy pobre ciudadano 
de la ciudad de Tagafte. Pero á quien 
digo yo efto ? N o lo digo, á vos Dios 
mió , que lo fabeis , fino á aquella 
partecilla del linage humano, y mió, 
que acertare á leerlo : y para que lo 
digo ? para que yo , y los que lo le
yeren , penfemos quan de veras , y 
quan profundamente devemos cla
mar á vos 5 pero que coía a y que eílé 
tan cerca, y tan prefente como vuef. 
tros oidos ? Si el coráronos confieíia, 
y la vida íe conforma con la Fe , que 
hombre avia entonces que no ala-
baíTe á mi padre ? porque gaftava con 
migo mas de lo que podia, y me dava 
todo lo que avia meneíter para mis 
eftudios ( que no era poco ) porque 
otros muchos ciudadanos avia mas 
ricos,que no é l , que no tenian efte 
cuidado de fus hijos , y con hazer 
cfto mi padre con migo , no tenia 
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cuidado que yo crecieíle para vos, y 
vivieíle cadamente , fino que fuelle 
eloquente , 6 por mejor dezir, de-
famparado de vueítra mano , Señor 
Dios mió, que ibis único , verdade
ro , y buen Señor del campo de mi 
coracon. Pero en aquel año , que 
( como dixe) era el diez y íeis de mi 
edad, porlaneceílidad en que eílava 
la cafa de mi padre , me detuve en 
ella íin eíludiar , y con la ocioíidad 
crecieron tanto las eípinas de los v i 
cios íbbre mi , que me cubrieron de 
pies á cabeca , fin aver quien las ar-
rancaííe $ antes viéndome mi padre 
un dia lavar en los baños, ya delta 

x edad, y que me hervía la íangre con 
ella, como quien ya fe hoígava con 
la eíperanca de tener nietos de mí, 
con mucho contento íe lo dixo á mi 
madre, alegrandofe con la embria
guez de las cofas defte mundo, con 
que los hombres fe olvidan de vos fu 
Criador, y en vueítro lugar aman la 
criatura , pervirtiendo el amor, y 
abatiendo íu voluntad á las cofas ba~ 
xas. Pero en el pecho de mi madre, 

C v 
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ya vos aviades comentado á edificar 
vueftro templo, y vueftra íanta mo
rada ( que mi padre aun era Cate
cúmeno , y nuevo en eftas colas ) y 
aíli ella, oyendo efto , le alegro con 
un piadoío temblor, y temor: y aun
que yo en aquel tiempo no era Chri f 
tiano fiel, temió ella los torcidos ca
minos que liguen los que no quieren 
miraros , y os buelven las eípaldas. 
A y de mi ¡ y ofo yo dezir , que vos, 
Dios mió, callavades, alexandome yo 
de vos ? Aíli callavades, y no me ha-
blavades: y cuyas eran lino vueítras , 
aquellas palabras que por mi madre „ 
vueftra fiel fierva, cantaftes en mis 
oídos, aunque ninguna cofa de las 
que del i a oia, penetrava mí coraron, 
para ponerlo por obra ? Quería ella 
( y acuerdóme , que con gran dili
gencia me lo aconíejó) que me apar-
taíTe de toda muger , y efpecialmen-
te de las cafadas ; pero fus confejos 
me parecían confejos de mugeres, á 
los quales yo tenia vergüenza de obe
decer : mas aquellos confejos vueftros 
eran, Señor, y yo no lo fabia, y pen-



de San Agufiin, |o 
favaquevos callavades , y ella me 
hablava, y no entendia que vos me 
hablavades por ella : y afli en -ella yo 
fu hijo , y fiervo vueftro, os defpre-
ciava. Eíla mi ignorancia, y cegue
dad , era de manera, que me dexava 
deípeñar de urí vicio en otro, con tan 
grande defverguenca, tjue me corría 
de no fer tan deshoneílo como los 
otros de mi edad, quando oía que fe 
alabavan de fus torpezas, y fe gloria-
van tanto mas dellas ,* qUanto eran 
mas feas. Aíli que yo me deleytava 
en mis males , no folo por el güito* 
de la mala obra , fino también por 
alabarme dellos. Que cola ay digna 
de vituperio, fino el vicio ? y yo def 
venturado , por no íér vituperadov 
me hazia mas viciólo, y quando no -
ayia hecho el mal que otros avian 
hecho , n i era en efto tan perdido 
comoellos,fingia averio hecho, para 
que no me tuvieííen en menos , por 
fer mas inocente, y por fer mas caíto, 
m¿defpreciaíTen mas.Contales com
pañeros , Señor , paííeava yo por Jas 
f t í^s de Babilonia, y me rebolcava* 

C vj 
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en el cieno , como íi fuera balfamo 
y ungüento preciólo , y en medio 
delia 3 para que me enlodaííe mas, el 
enemigo inviíible me hollava, y en-
gañava, porque yo era engañadizo. 
N i tampoco mi madre , aunque ya 
avia huido de en medio de Babilo
nia , y tenia poca afición á las colas 
della , y me avia enfeñado la cafti-
d a d , no por eflb procuró de quitar
me las ocaíiones, tratando de calar
me ( como lo avia oido dezir á mi 
padre ) viendo el peligro en que yo 
ella va , y que no podia del todo ar
rancar de mi aquel torpe amor : no 
tuvo elle cuidado , temiendo que íi 
me cafava , íe perdería la efperanca 
que de mi tenia j no digo la efperan
ca que mi madre tenia de la otra vi
da , íino de las letras de mi padre , y 
mi madre en eran manera deííeavan 
que yo aprendieífe. M i padre , por
que de vos cuidava poco , y de m i 
hazia torres de viento : y mi madre 
porque creia , que las letras, no íolo 
no me ferian dañofas, íino antes pro-
vechofas para la vida inmortal, Éílc* 
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es lo que yo entiendo de las coílum-
bres de mis padres, en quanto yo me 
puedo acordar. También me davan 
mas rienda para jugar, de loque con
venia á la recreación íevera , y mo
derada , y con eíto me deítraía en 
deíbrdenados deíleos , y varias paf-
íiones, y en todas ellas fe me ponía 
delante una niebla cerrada , y obícu-
ra, que me impedia la claridad de 
vueftra verdad, Diosmio , y (como 
dize vueftro fanto Profeta ) de los 
malos de una groííura falia m i 
maldad» 

C A P I T U L O I V . 

De un hurto que hizo. 

Cierto , Señor , que vueílra ley 
caftiga el hurto, Aquella ley 

(digo ) que eítá eícrita en los cora
zones de ios hombres, y la miíma 
maldad no la puede borrar : porque, 
que ladrón ay , que fufra á otro la
drón } ni aun el rico que hurte al po
bre ? y yo quiíe hurtar , y hurté , no 
por pobreza, ni por neceUidad y fir 
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no por el aborrecimiento que tenia 
al bien , y por la íobra de mi maldad, 
porque hurté aquello de que yo te
nia abundancia , y mucho mejor de 
lo que hurtava j ni yo queria gozar 
de lo que tome por el hurto, lino del 
miímo hurto, y pecado. Avia en un 
campo, vezino de una nueílra viña, 
un peral cargado de peras , que no 
eran , ni hermofas á la villa , ni la
brólas al güilo : y aviendo jugado en 
las eras ( como teníamos de co.ílum-
bre ) yo , y otros mocos travieílbs 
como yo , á media noche, que era la 
hora en que aviamos dexado de ju
gar , nos fuimos al peral , y le facu-
dimos, y dcfpojamos, y cargados de 
las peras, nos venimos, no para co
merlas , ( aunque algunas comimos) 
fino para echarlas á los puercos, por
que no pretendíamos íipo tomar gufc 
to en hazer lo que,por fer- vedado 
nos le da va. Y o derramo mi cora
ron delante de vos, Señor , aquel» 
coracon , digo , que eílando en eb 
profundo del abifmo, vos le miraP 
tes, y*# apiadaíles del, tEfleicrni?cu*] 
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ncon es bien que os diga , que no 
pretendía en eíle hurto, fino fer ma
lo debalde, y que de mi maldad no 
huvieííé otra caufa , fino mi mifma 
malicia. Fea era , y yo la amé , amé 
mi muerte , amé mi culpa, la quaí 
no era tanto por amar otra Cola fue
ra de vos , quanto por amar la mif
ma culpa, y faliendo de vueífera fir
meza , y cayendo en la perdición, 
apetecía feamente , no otra cola, 
fino la mifma fealdad. 

C A P I T U L O V . 

Que ninguno peca fin caufa. 

NO le puede negar,que en las 
cofas que tienen cuerpo ay 

hermofura , como claramente fe vé 
en el oro, y en la plata,y en todo lo 
demás, y la proporción que fe fíente 

. en el tacío de la carne , puede mu-| 
cho, y lo mifmo es de los otros fen-
tidos. Los cuerpos tienen fu concier
to , y harmonía. También la honra 
temporal, y el poder mandar , y fel
inas aventajado que otro , tiene fu 
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hermofura, de donde nace el deíTeo 
de la venganza. Pero por alcanzar 
todos ellos bienes, no fe ha de apar
tar el hombre, Señor, de vos, ni def-
viarfe un punto de vueílra ley. Y la 
vida que aqui vivimos tiene fus dul
zuras, y halagos, por un cierto modo, 
y conveniencia de fu hermofura,que 
dize con todas las cofas que acá ba-
xo ion hermoías, y parecen bien. La 
amiítad aíTi mifmo de los hombres, 
con un ñudo fuerte de amor es dnl-
ce,hazíendo de muchos amigos uno. 
Por todas ellas cofas, y otras íeme-
jantes , pecamos, porque nos incli
namos demaíiadamente á ellas , y 
abracándonos con los mas baxos bie
nes , dexamós los mayores, y mas ex
celentes , que fois vos, Señor , Dios 
mió, y vueílra verdad, y vueílra ley* 
N o ay duda, íino que también eílas 
cofas de la tierra tienen fus defeytes, 
pero no tienen que ver con el deley-
te de mi Dios, que hizo todas las co
fas, en quien el julio fe deleyta , y ét 
es el deleyte de todos los que fon 
recios de coracon. De manera, que 
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guando fe pregunta la caufa,porque 
fe cometió algún pecado, no fe fue-
le creer que ay otra, fino, ó el ape
tito de alcanzar alguno deftos bienes 
báxos, que diximos, ó el temor de 
perderlos. Son ellos, fin duda, her-
moíbs, y eftimados, y efto no fe pue
de negar 5 pero íi fe comparan con 
aquellos fbberanos, y celeftiales, to
dos ios de acá baxo fon viles, y de 
ningún precio, y valor. Aquel mató 
á un hombre , porque ? porque que
na bien á fu muger, ó á fu hazienda, 
ó lo quería robar, por tener con que 
vivir, ó temió que el otro no le h i -
zieífe otro tanto mal , ó poreftar 
agraviado, fe quifo vengar. A y , por 
ventura , algún hombre que mataíle 
á otro , lolo por deleitarle en el ho
micidio ? quien lo creerá? porque lo 
que íe dize de un hombre malvado , 
y cruel , que lo era debalde, y folo 
por ferio, poco antes fe dixo la caufa, 
que fe exercitava en tales obras , y 
crueldades, porque por no ufarla, no 
fe le entorpeciere la mano, ó el ani
mo ? y efto porque ? porque exercita-
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do en eítas maldades, y apoderado de 
la ciudad de Roma , alcancaíFe. hon
ra , mando , y riquezas , libre ya del 
temor de las leyes, y de mal pallar 
la vida por falta de la hazienda , y 
mala conciencia } de fuerte , que ni 
aun el mifmo Catilina amó fus mal
dades , y vicios por li mifmos, mas 
otra era la caufa porque los cometía* 

C A P I T U L O V I . 

Que todas las cofas con que fe color de 
bien, los vicios nos engañan , en filo 
Diosfon verdaderos,y per fetosbienes, 

QUeria faber, ó hurto mío ¡que 
es lo que yo miferable bufqué 

quan3o te cometí ? O maldad mia i 
que cometí de noche,5 íiendodediez 
y feis años , que pretendí ? porque 
íiendo hurto , no podías fer hermo-
fo : y digo ello fi eres algo, para que 
yo hable con tigo. Aquellas peras 
que hurtamos, hermofas eran , Señor, 
porque eran vueílras criaturas, y vos 
íois hermoíiílimo fobre todas las ce** 
las, y criador de todas > Dios bueno* 
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Dios Tumo bien , bien mió verdade
ro, hermofas eran aquellas peras , pe
ro no eran ellas las que mi anima 
miferable codició , porque yo tenia 
abundancia de otras mejores, y qlian
do las cogi , no pretendi fino hurtar, 
porque defpues de cogidas las arrojé, 
y dellas íblo comi la maldad con que 
me deleitava, y fi comi algunas de a-
quellas peras, lo que les da va fabor , 
era la maldad. Aora querria íaber , 
w\\ Dios , que era lo que en el hurto 
me deleitava , porque yo no deícu-
bro en el raílro alguno de bien , no 
digo tal , como es el que le halla en la 
jufticia, y en la prudencia, ni en el 
entendimiento , memoria , y vida 
vegetativa del hombre, ni como a-
quella que da. hermofura á las eítrel-
lás, y las pone en íus lugares, y á la 
tierra , y al mar que eílán llenos de 
varios animales, íiicediendo los que 
nacen á los que mueren. N i aun íi 
quiera como una falla , y engañóla 
hermofura , con que los vicios nos 
engañan , porque la íobervia imita 
una manera de alteza, fiendo vos ib-
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lo excelíb , y alto íbbre todas las co 
fas i* y la ambición que buíca lino 
honra, y gloria ? Siendo vos folo íb
bre todas las cofas, digno de honra, 
y gloriofo para íiempre. La cruel
dad de los Principes , y de los que 
mandan , quiere íer temida , pero 
quien lo deve fer íino folo Dios ? de 
cuyo poder , quien ay que fe pueda 
librar , b quando , b adonde , por 
quien, b en que lugar ? Y Jas blan
duras de los que fenfuaimente fe 
aman , también pretenden facar a-
mor j pero noay coía mas blanda que 
vueílra caridad , ni que mas prove-
choíamente fe ame, que aquella vuef-
tra verdad , que fobre todas las colas 
es hermofa, y refplandeciente. Pues 
la curioíidad parece que imita el ef-
tudio de la ciencia , ílendo vos folo 
el fabidor de todas las cofas. La ig
norancia , y necedad fe cubren con 
nombre de íimplicidad, y de inocen
cia , porque no ay cofa tan fencilla 
como vos, y que coía ay mas ino
cente , y pura que vos, cuyas obras 
fon tan contrarias, y enemigas á los 
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malos ? La floxedad afti mifmo pare
ce que buíca quietud, y repofo: pero 
adonde la puede aver cierta fino en 
vos ? La fuperfluidad de aderemos, y 
aparato , quiere fer llamado abun
dancia , y hartura, y vos ibis la copia, 
y Superabundancia de aquella íua-
vidad , que no desfallece ni fe cor-
rumpe. L a prodigalidad , y derra
mamiento , toma nombre de liberali
dad , mas vos ibis el dador liberalif-
íimo de todos los bienes. La avaricia 
quiere poíleer muchas colas , y vos 
las pójJeéis todas. La embidia nace 
del apetito de la excelencia: mas que 
cofa ay mas excelente que vos ? L a 
ira quiere vengarfe, y quien ay que 
mas juítamente fe vengue que vos ? 
El temor le eípanta de los calos re
pentinos , y no acoftumbrados, y que 
fon contrarios á lo que fe ama , def 
feando tenerlo íeguro s pero en vos 
que coíá ay que fea fu bita , b repen
tina ? b quien ay que pueda apartar 
de vos, lo que vos amáis, b donde 
puede aver cierta feguridad fino en 
vos ? La trifteza nos aflige quando ie, 
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pierden las colas en que íé deleitava 
nueítra codicia, que no quena que 
fe le quitaílen , como á vos ninguna 
fe puede quitar. Aííi anda fornican
do el alma con las criaturas quando 
fe aparta de vos, y bufca fuera de 
vos,. lo que puro , y limpio no halla, 
lino quando buelve á vos. Mal os 
imitan, Señor , todos los que fe ale-
xan de vos , y fe levantan contra vosj 
pero aun quando os imitan deíla 
manera , mueítran que vos íois el 
Criador de toda la naturaleza, y que 
no ay donde ella totalmente fe pue
da apartar de vos. Pues que es lo que 
yo amé en aquel hurto , ó en que 
imité yo mal , y perverfamente á mi 
Dios ? Por ventura, holgueme yo de 
hazer contra la ley, l i quiera por en-
gaño , ya que por fuerca no podia, 
y íiendo cautivo , hize por parecer 
libre , lo que no me era licito hazer 
-fin caftigo, pretendkndo UFÉI leme* 
jan^a engañóla de vueftro poder l 
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a l ; C A P ? j ; X U L O V I I 
} 

'tíaié gracias a Dios por el perdón de 
' 'fus pecados por averie guardado 

de otros muchos. 

V Eis aquí el íiervo , que por fe-
guir la íbmbra huyó de fu Señor, 

ó corrupción, ó monftruo de la vida, 
y profundidad de la muerte • Púdo
me á mi agradar lo que no me era l i 
cito , folo porque no era licito ? Con 
kpé. pagare yo á Dios el acordarme 
defto, y no temblar mi alma por ello ? 
Yo os amaré, Señor, y os haré gra
cias , y alabaré vueftro fanto nombre, 
por averme perdonado tantas , y tan 
guaves maldades 5 á vueítra gracia, y 
a vueílra miíericordk devo yo el aver 
vos deshecho mis pecados, como íe 
deshaze el yelo i y á cuenta delta m i f 
ma gracia , pongo todos los males 
que no hize. Porque, que mal no pu
do hazer el que debalde amó la mif-
ma maldad ? Confíeíío que me aveis 
perdonado todos los pecados que yo 
-iizt-por m i voluntad, y los cjue. po 
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hizc por vueítra gracia. Que hombre 
ay, que coníiderando fu flaqueza, fe 
atreva á atribuir á fus fuercas fu ino
cencia , y caftidad, y del la tome moti
vo para menos amaros, pareciendole 
que no tiene neceffidad de aquella 
vueítra mifericordia, con que per
donáis á los pecadores que buelven á 
vos ? Porque el que llamado de vos 
oyó vueítra voz, y no hizo los peca
dos que lee de m i , y yo confíeüb 
aver hecho , no fe burle de m i , por
que eílando yo enfermo, aquel Me
dico me íanó, que a. él le prefervó 
para que no enfermarle, ó por mejor 
dezir, para que enfermarte menoít 
Antes os deve amar.tanto , ó mas, 
pues vé que el que á mi me libró de 
la dolencia de mis graves pecados, 
á él le detuvo para que no caycííe en 
ellos. 

C A P I T U L O V I I I . \ 

l*o que amo en el hurto, 

U e fruto tuve yo cuytado , en 
las cofas, que aora quando me 

acuerdo 
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acuerdo dellas , me acarrean ver
güenza , efpecialmente en aquel hur
to , en el qual no amé otra cola, fino 
el mifrno hurto , íiendo nada , y yo 
mas miíerable por él ? Con todo e0o, 
en quanto me puedo acordar, yo íblo 
no le hiziera 1 luego también amé en 
el hurto la compañía de los otros que 
me ayudaron : pues íiendo aífi , no 
puedo dezir que no amé otra coía fino 
el hurto : antes ninguna otra coía 
amé, pues que todo ello es nada. Mas 
á la verdad , que es ? Quien me en-
feñará, fino el que alumbra mi co
razón , y aparta las íbmhras de l , para 
«que buíque , y confidere , que fue 
aquello que entonces me movió? 
porque fi yo entonces atoara por (i 
aquella fruta que hurté , y deíieava 
gozar della, y pudiera á íolas ( fi efto 
baftára ) cometer aquella maldad, y 
con ella alcanzar mi deleite , fin en
cender mas e l ardor de mi codicia 
con la mala compañía j pero como 
yo no hallava deleite en aquellas pe
ras , poníale en la.mifma traveíTura , 
que fe acreeencava con la compañía 
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4e los que juntamente con migo 
pecavan, 

X J ¡ ¡ . A P I T U L O IX» 

Quan dañofa es lámala compañía. 

QU e aféelo era aquel que mi ani
mo tenia ? por cierto que era 

muy Feo : ay de mi » que tal tenia. 
Pero que era ? Quien entenderá los 
pecados ? Era una cierta rifa que nos 
bullía, y faltava en el coraron , y 
nacía de ver, que engaña vamos á los 
que eftavan defeuidados de lo que 
haziamos, y les peíáva en gran ma
nera que lo hizieíiemos. Pues porque 
me holgava yo de no íer folo en>cl.¿ 
pecado ? Es por ventura Ja:cauát|y| 

jporxpe ninguno quando eftá íblojrk¡ 
fácilmente ? aífi fu ele fer, pero tam
bién k rila algunas vezes vence álos 
queidffcánfolos, y fin compañía, quan-
rjó^ b á los* fentidos > a a i animo fe 

rtorfjece aiguna cola, que fearnüydig-
11a de rila. Mas en fin, yo íblo aquel
lo no lo biziera, cierto que yo íblo 
e n ninguna manera lo hiziera, por-



««^delante de vos,, m i DÍQJ¡ % Ungo 
vlmM memoria de^ío qnfj^n&Qnj:fs 

rfefefCv; yo fojo no comidiera a^juel 
turto J eri^l qual no me ágradeva lo 
qüC hurta va,f inoel hurtar, y efto i 
íolas no me agradara» n i lo htziera. 

t O ámifta4 de nombre i y verdadera 
í^nemijted ¿engaso ^ ! épjaopn » que 
tpe ífénriende i y vina codicia de ha-
zer mal , y de dañar en juegos 4 y 
burlas , y un apetito del mal ageno , 
que no nace de delíeo de intereíTe , 
ni de venganca, fino de oír dezir : 
vamos, hagamos , y de tener ver
güenza de no fer deívergpncados. 

;'5 Que ^^^^^^'tQ^^ bien. 

QUien deshará elle ñudo tan in-
tricado , y ciego ? Feo es , no 

quiero poner los ojos en él, ni verle. 
A vos quiero , Dios mió , que íois 
juílicia, é inocencia hermoía, y álos 
ojos limpios agradable, y les dais in
saciable hartura. En vos eítá íobre 
manera el defcanfo , y la vida , que 

D ij 
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jamas íe puede turbar. E l que entra 
en vos, entra en el gozo de fu Señor, 
y no temerá, y hallarfe ha muy bien 
en el que es fumo bien. Y o me aparté 
de vos, y anduve perdido, Dios mío, 
y porque en mi juventud me deíafí 
de vos , que fois firme , y eítable, 
anduve defcarriado , y hecho tierra 
yerma, y eíteril, y llena de pobreza, 
y confufíon. 
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L A S 

C O N F F E S S I O N E S 

S- A G U S T I N -
LIBRO III. 

C A P I T U L O I. 

Como dejfeando amar fue prefo del amor* 

V ine á la ciudad de Cartago , y 
vine cercado por todas partes 

de uno como incendio, y hervidero 
de deshonestas amores. Aun no ama-
va , y deíleava amar, y con una mas 
iecreta pobreza me aborrecía á mi , 
porque era menos pobre. Bufcava 
que amar, deí!eantdo amar, y quería 
mal al camino feguro , y fin trampas, 
y lacos. Tenia hambre de aquel man
tenimiento interior , que ibis vos , 
Dios mió , pero en ella hambre no 
fentia hambre, ni deíleava los man-
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jares que no fe corrumpen : no por
que yo eítuviefíe harto Helios, fino 
porque tanto mai hlitiòme caula van, 
quanto me hallaba dellos mas^-vazio, 
v p 0 f ¿flfc n o ] e i v a bien à mi alma, y 
aíli llagada , le arrojava miíe ra ble-
mente fuera defi , encarnizada en el 
apetito íenfual de las colas íenfibles, 
ks quales, fino tuviefíen alma , no fe 
amarían. Dulce cofa era para mi el 
amar, y el fer amado, eípecialmente 
quando llegava á gozar de la colà 
que amava j de manera, que yo con 
la immundicia de la concupirencia 
enfuciava la vena pura de la amiílad, 
y eícurecia fu blancura con una fen-
malidad infernal : y con fer fucio, y 
deshonefto , era tan grande mi va
nidad , que queria parecer galán , y 
gentil Gortefano j al fin , caí en el 
amor , iiel quai defleavá fer prefo. 
O Dios mío , y miièricordia mia , 
como aguaites aquel mi deleyte • 
Que de hiél, y qué de azibar, y con 
quanta bondad derrámales íobre el ? 
porque yo fui amado , y llegue le
citamente à lo que queria, y eftan-
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éo alegre, me veía atar de unas ara? 
duras congojólas, y fer herido como 
con unas encendidas varas de hierro, 
de zelos, de fofpechas, y temores, de 
iras y contiendas. Llevavanme tras í¡ 
las repreíentaciones del teatro, en las 
quales yo veía , como en un efpejo , 
mis miíerias , y con aquellas llamas 
mi fuego crecia. 

C A P I T U L O II . 

De las reprefent aciones de las Tra
gedias. 

QUe quiere dezir , que quando 
el hombre ella mirando alguna 

repreléntación llorofa, y trágica, y 
de colas que el no querria padecer , 
fe huelga de tener dolor, y el tener
le le es deleyte ? que es ello, fino una 
miferable locura ? Porque tanto mas 
fe mueve el hombre con ellas cofas, 
quanto ella menos libre de femejan-
tes aféelos. Aunque quando el mif-
mo hombre padece , le fuele llamar 
miferia, y quando fe compadece de 
otro, irúfericordia. Pero que rniferi-

D iiij 
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cordia puede áver en las colas vana#, 
y fingidas , en las quales el que las 
oye no es movido para íbcorref, fino 
íblo para tener dolor , y tanto mas le 
agrada el autor deltas repreíentacio-
nes, y vanidades, quanto es mayor 
el dolor que tiene quando las oye. 
Y íi quando fe reprefentan aquellas 
calamidades de los hombres (ora fean 
antiguas, ora faifas ) el que las eftá 
mirando no fíente dolor i luego fe 
parte enfadado , y deícontento j y fi 
le fíente , eftafe quedo , y atento, y 
derrama lagrimas con alegría. Lue
go íegun efto , también íé aman ios 
dolores ? Por cierto que todo hombre 
íé quiere holgar > alegrar , y gozar. 
Por ventura, puefto calo que nin
guno huelgue de fer miferable, huel
ga de fer miíericordioíb ? Y como no 
lo puede fer fin dolor , por ella folá 
razón, los dolores fon amados, y efto 
procede de aquella vena de amiftad* 
Mas veamos adonde va , y adonde 
corre efta vena de amiftad ? Corre en 
un r i o , y en una corriente de pez 
hirviendo , de la qual íálen llamas 
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inmcníás de torpes deíleos j en los 
quales el alma infeliz , echada de 
aquella ferenidad,jy pureza celeítial, 
íe muda por fu voluntad, y fe buel-
ve, y rebuelve. Luego defechamos 
la miíericordia ? Ello no. Luego los 
dolores algunas vezes fe han de amar? 
Amenle. Pero, alma mia , pues tie
nes á Dios por tu tutor , y por Dios 
de tus padres , y él es digno de fer 
loado, y íbbreenfalcado en todos los 
ligios , huye , huye la immundicia 
porque apra no dexo yo de tener mi
íericordia j pero entonces en los tea
tros gozavame con los que fe ama-
van, quando ellos malamente fe go-
zavan , aunque todo lo que fe hazía 
era un juego, y vana reprefentacion. 
Y quando los amantes íe aparta van, 
M el uno perdía al otro , como, hom
bre miíéricordioíb me entriftccia, y 
j|j gozo, y la triíteza me deleytavan. 
Mas aora „ Señor , mas me compa
dezco del que fe goza en fu- maldad, 
que no del que padece cofas graves, 
y duras, por no a ver alcanzado aquel 
dele y te pernicioíb que pretendía , y 

D v 



Í)or aver perdido aquella infeliz fe-
icidud que amava. Y á la verdad , 

ella es mas cierta miíericordia, aun-

fue en ella no fe deleyta el coracon. 
orque aunque fe tiene por oficio dé 

caridad el tener pena dé la miferia 
agena, mast ique vefdaderariiefl^é 
es mifericordioío, mas* quería que fu 
próximo no tüvieíTe aquél mal qué 
es caula de fu pena. Porqué aífi como 
fes cola impoííible, que él que ama, 
aborrezca lo tjue ama j uffi también 
es imponible , que el quede veras, 
y fínceramenté tiene mifericordia, 
"defee que aya hombres miíerables, 
con los quales él exércite 'fe miíeri
cordia 5 de manera, que algtm dolor 
fe puede tener por bueno, peronirr-
guno por íi fe déve amar. Por tanto 
vos Señor , y Dios mió , que amats. 
las animas/mucho mas copiofa, y 
puramente tenéis miféricord;a qííé 
noíbtros, porque lo hazcis fin nin
gún dolor. Pero quien podrá llegar a 
cílo ? Mas yo desventurado, en aquel 
tiempo deííeava tener dolor , y buf-
cava materia de tenerle , quancfo. 
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hallándome en el teatro, y viendo 
reprcfentar las miferias agenas, y fal
las > aquel repreíentante me agrada» 
va mas, y me tenia mas fuípenfo , 
que me hazia derramar mas copiólas 
lagrimas. Pero que maravilla es, que 
andando yo como una trille oveja 
defcarriada , y fuera de vneftro re
baño j y no queriendo eílar debaxo 
de la guarda del dulce Paílor, eílu-
vieííe lleno de roña ? De aquí nacían 
los amores de mis dolores , que no 
eran tales , que me penetraüen la* 
entrañas porque yo no defleava pa
decer los males que fe representad 
van, lino que con las colas oydas , 
fingidas 5 como con unas uñas laíli-
mandome , me regalaflén , y entre* 
tuvieílén extcriormente pero tras 
ellas uñas , íe íeguia un ardor , y 
hincharon, y una horrible materia"! 
y corrupción, y ella era entonces m% 
vida. Pero efta puédele llamar vida^ 
Dios mió ? 

• W 

D vi 



$4 Confesiones 

C A P I T U L O III . 

Como comenfo a tratar los negocios fu 
blicos, 

VOlava fobre m i , aunque de le-
xos, vueítra mifericordia , Se

ñor. En quantas maldades me con-
f u m i , íiguiendo una íacrilega cu-
rioíidad , que dexandoos á vas mi 
Dios , me Uevava al fervicio enga
ñólo , y profundo de los demonios, 
á los quales facrificava mis malas 
obras , y vos en todo me caftigava
des. Atrevime un dia de fíefta , a 
deflear, y hazer dentro de las pare
des de la Igleíia , un negocio para 
alcanzar el fruto de la muerte \ y vos, 
Señor, me acotarles con graves pe
nas , aunque no iguales á mi culpa : 
porque vos, Dios mió , y grandHR*. 
roa miíericordia mia , fois mi refu
gio para guarecerme de los enemi
gos bravos , y terribles, y de todas las 
•colas, en que figuiendo yo mis ca
minos torcidos , y no los vueftros, 
y m i vana y fugitiva libertad, en-
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greido , y con la cerviz yerta , me 
derramé para apartarme mas lexos 
de vos. Y aquellos mis eíhidios, que 
fe llaman honeítos , también fe en
dereza van , y tenian por blanco los 
tribunales, y pleytos 5 en los quales 
yo pretendía aventajarme , para fer 
tanto mas alabado , quanto fuelle 
mayor engañador 5 pero tanta es la 
ceguedad de los hombres , que fe 
glorian de fu ceguedad. Avia hecho 
yo buen progreSo en la Retorica , y 
con fobervia me alegrava , hincha
do de vjento, y de vanidad, aunque 
era mas compuefto , y íbílegado que 
otroy ( vos lo fabeis Señor ) y apar
tado totalmente de la peílilencia de 
que uíavan algunos , que llaman en 
Latin , Everfores, que quiere dezir > 
deítruidores de las buenas coítum-
brcs ( que efte nombre de deílrui-
dores, tan cruel, y diabólico ) ya fe 
tiene por nombre de corteíania. Y o 
vivia entre ellos con una vergucnca 
defvergon^ada , porque no era tal 
como ellos, y con todo ello andava 
con ellos, y algunas vezes me hoi-
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gava de fu amiííad , y por otra parte 
aborrecía fus obras, y engaños, con 
los quaíes defcaradamente corrían r 

y perfeguian á los que no conocían , 
burlándole de la modeftia , y ver
güenza que los otros tenían , y to
mando güilo por aver mofado della. 
N o ay obra mas femejante á las obras 
de los demonios, que laque aquellos 
bazian ,. ni nombre que mas les qua» 
dre , que de deftruidores, y perver-
fos. Sin duda que ellos mifmos .pri
mero fon pervertidos , y perveríos, 
que perviertan á otros , y los efpiri-
tus malignos fe rien , y burlan ocul
tamente dellos , en 1© miímo que 
ellos fe rien de los otros, y los quie
ren engañar, 

C A P I T U L O I V . 

Como fe aficiono a la Filofofia, leyendo 
mi libro de Cicerón , que fe llama 
Mortenfio. 

1 1 Ntre eítos deftruidores , en a* 
Al/quella tierna, y flaca edad, apren
día yo ios libros de la cloqueada en 
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la quai delïèava ièr excelente por 
mal fin , y hincharon , vencido co
mo hombre de la vanidad humana* 
Siguiendo la orden deftos eíludios, 
vino à mis manos un libro de Cice
rón j de cuya lengua codos fe admi
ran , mas que de fu pecho. Aquel 
libré, que le llama Hortenfio, exor-
ta al eíludio en laFiloíbfia , y mudó» 
Señor, mis afectos , y trocó mis de£ 
feos, y hizo que enderezare mis ora-
cienes à vos» Todas las Vanas efpe. 
raneas me parecieron baxás, y viles ,. 
y con un fervor increíble de mi co-
raçon , comencé à deííear la fabi-
ÉnVla irmaottad ¡ y à levantarme de 
donde § eííavm para bol ver à vos. 
$orqu^ yo no pretendía con aquel 
libro pulir , y hazèr «mas elegante 
mi lengua ( como antes pretendía 
con los gallos que por mi hazia-mi 
padre ) fiefidofya de?diezy nueve 
años, y aviendo dostjue er^amuerto 
mi padre. Pues nodeïa yo (como 
dixe ) aquel libro para pulir la len
gua , ni me avia persuadido tanto à 
mgiût fus elegantes palabras, quanto 
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lo que con ellas dezia. Como ardía, 
Dios mío, como ardía m i alma, def 
íeando volar deltas colas terrenales 
á vos, y no fabia lo que haziades con 
migó , porque en vos eílá la Sabidu
ría : y el amor de la íabiduria , en 
Griego fe llamar Fildíbfía, con el qual 
aquellas letras me inflama van. M u 
chos ay que engañan por medio de 
la Filoíbfia, dando color, y cubrien
do fus errores con la grandeza, y ref-
•plandor deíle nombre , y cali todos 
los que en los tiempos pallados lo hi-
zieron , ó defpues fueron fus dici-
pulos, eílán notados, y pintados con 
íus colores en aquel l i t r o , y en él fe 
manifieíla aquella íáludable amonef 
tacion de vueítro eípiritu , que nos 
hiziíles por vucílro fíervo fiel, quan-
do dixo : Mirad que ninguno fe en
gañe con vana Filofofia , fegun la 
doctrina de los hombres , y los prin
cipios , y documentos deíle mundo, 
y no de Chriílo, en el qual mora cor
poral mente toda la plenitud de la 
divinidad. Y bien íabeis vos (ó lum
bre de mí coracon ) que en aquel 
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tiempo aun no tenia yo noticia delta 
doctrina de vueílro Apoílol. L o que 
folo me deleytava en aquella exor-
tacion, era que me excitava> y per-
fuadia , no que figuieÜe ella leda , 
ó aquella , lino que amalle , y bu£ 
calle , y me abraeaíle fuertemente > 
y me apretaííe con la íabiduria qual* 
quiera que ella fuelle 5 y yo con a-
quellas palabras me encendia , y a-
brafava. Una cofa fola agua va elle 
tan grande güilo mió, y contento, 
que no hallava en aquel libro el nom
bre de Chriílo, porque eíle nombre, 
Señor, que es nombre de mi Salvan 
dor, y vueílro unigénito Hijo , por 
vueílra miíéricordia, con la leche de 
mi madre, mi coracon tierno le avia 
bevido , y fe avia impreííb en él de 
manera , que todo lo que le hallava 
fin eíle nombre, aunque fuelle doelo, 
pulido , y verdadero, no me llevar 
va empos de íi. 

w 

1 I 
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C A P I T U L O V . 

¡jjfté h{deffgradaron las letras Sagrad 
Jas Por la llaneza del ejlilo» 

T*%Eterminé j pmes , ciarme al eilu* 
J , 3 dio de las Tantas Eícrituras, para 
ver que tales eran , y halle que era 
una cofa no manifiefta á los fober-
vios, ni deícubierta á los pequeños, 
fino á la entrada humilde , y en el 
progreífo Sublime , y cubierta de 
miítcrios : y yo no era t a l , que pu-
dieíjé entrar , ni baxar en ella mi 
cerviz para Seguir Sus piladas. A l 
principio quando las leí , no juzgué 
deltas lo que aora digo, antes me pa
reció que no eran dignas de íer com
paradas con la mageílad , y eloquen-
cia de Tulio , porque mi hincha
zón huía de Su humilde eflilo , y 
mi corta villa no penetrava el meollo 
que en ellas Se encerrava. La Sagra
da EScritura es de tal manera , que 
crece con los pequenuelos: mas yo 
me deíHeñava de íer pequeño, y por 
mi Sobervia , y hincharon me tenia 
por grande. 
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~] C A P I T U L O v i . : 
lñmfue'engañado1de los Manicheos* 1 

ASil que calen las manos de uno* . 
hombres locos , y íbbervios, y 

en gran manera carnales, y parleros; 
en cuya boca eflavan armados los la4 
eos del demonio, y una liga C O H H 
puerta de las filabas de vueílro nom
bre * y del de nueflro Señor Jefa 
Chriflo, y delEfpirituSanto nueftro 
jionfeiádor. Todas eílas cofas tenia» 
«émpre en fu boca, y en el fbnido, y 
mido de la lengua, y el coraron ella-» 
va vazio déla verdad; dezian muchas 
vezes,y repetianverdad> verdad4 
y hablavanme della, y tiiinca íe hal
la va en ellos eíta verdad , fino mu-* 
chas falfedades que dezian, no foja
mente de vos, que ibis verdadera ver
dad y fino también de los elementos 
deíle mundo , y criaturas vueílras: 
de las quales, aun quando dizen ver
dad los Filoíbfbs, los devia yo dexai 
por vueílro amor. O Padre mió fu* 
mámente bueno > y hermofurade ta* 



«2 Coftfe/fíónes 
dasfcscofashen^as-Overdadetef-
na » qnan cíe veras, y quan entraña
blemente , en lo mas lecreto de mi 
alma^fuípirava yo entonces por vos ? 
Quando ellos-con íbla la voz , y con 
muchos, y grandes libros á menudo 
me hablavan de vos , y citando yo* 
hambriento de vos > ellos íe íervian 
como de platos de aquellos libros , 
para darme á comer , y ponerme de
lante , y venderme por vos el So l , y 
la Luna , que ion obras hermoías 
vueítras, mas al fin obras vueítras, y 
no vos, ni aun las obras mas Señala
das de vueítra mano. Porque mas ex
celentes ion vueítras obras eípiritua-
les, que eítas corporales , por mas 
que fean refplandecientes, y celeílíav 
les. Mas yo de vos tenia hambre , y 
íed, que fois verdad , en la qual no 
ay mudanca, ni efcuridad un folo 
momento , y no de aquellas obras 
vueítras. Davanme todavía en aquel
los platos unas fantaímas aparentes , 
íiendo menos mal amar á eíte Sol 
(que á lo menos á la viíta corporal es 
verdad) que aquellas cofas faifas> las 
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quaíes por los ojos engañaran al a l 
ma de dentro. Pero como yo peníá-
va en vos, comía , aunque con poca 
gana , porque en mi boca no tenia-
des el labor de lo que vos ibis, ni era-
des aquellos fingimientos vanos,con 
los quales yo no me fuftentava, antes 
desfallecía. Porque el manjar que los 
que duermen , fueñan que comen v, 
esfemejante al manjar que comen los 
que eftán defpiertos > y con todo efto 
los que duermen no fe mantienen 
del, porque duermen} pero aquellas 
f&taímas en ninguna manera eran 
Semejantes á vos , como deípues me 
aveis eníeñado: porque aquellas eran 
vanas fantafmas corporales , y unos 
cuerpos fallos,' yjpo tan ciertos como 
eftos cuerpos verdaderos que vemos 
con los ojos de la carne, aora lean 
celeftiales, aora terrenales. Eftos ve
mos noíbtros, y los animales brutos, 
y las aves, que ion mas ciertos que 
cuando los imaginamos, y con mayor 
certidumbre los imaginamos de ta 

? tenemos , quanlo por medio 
teñimos á concebir otras cofas 
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.mayores,, y- innnitás, quajcs en 
ninguna manera-&\halla».i y. ddfas 
iul^koíks vanas me apacentaba en
tonces yo , pero, no me fuftenta va, 
porque comiendo , no comia» Mas 
vos, amor mió , en quien para ler 
fuerteolesfallezco, no ibiseftos cuer
pos que vemos en el cielo , ni aun 
ibis los que no vemos en é l , porque 
vos los criaítes, fin apartaros jamas 
de vueftras altas , b baxas criaturas. 

rOcjuan kxos eftais de aquellas mis 
¿fantafmas de cuerposi><pe no a?M J ¡ 
el mundo j pues ion mas verdaderas 
que ellas las fantafmas de los cuer
pos quetienen fev:y$\mimm$m 

,mas que fiismiímas fantafmas 3 y vos [ 
cjao fois ellos ícnetspos.wníiiaun clial- j 
£fWivqueje8;$ida { 
¡Ja vida ¿e-los cuerpos esonjgjoih y I 
mas cierta que los mifmosicucrpos. I 

f Mas vbifbiOTidk de las ! 

sdf lasjidíiag,.,íqutiiviy^ pefviueík I 
ifttifroa vida fin mudaros: c<IX vicia líe 
i mi alma Í ¡pues donde eftavades vos 
c^nioaces, ye qua» lexbsde nú 2 Muy 

1 
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y lexos de poderme hartar del man
jar de los puercos, coa que á los mi£ 
mos puercos yo mantenía» Quanto 
eran mejores las fábulas de los Gra
máticos , y de los Poetas, que aquel
las trampas , y engaños ? Mas pro
vecho acarrean los verlos, y el valor 
de Medea, que los cinco elementos 
engañólos, por las cinco cuevas de 
tinieblas , que fon cofas que no tie
nen íer, y matan á los que las creen. 
/Poique de los verlos, y de la Poeíia, 
íirvome yo para los elementos, y prin
cipios verdaderos-, y aunque canta va 
á Medea que volava, no lo afirmava, 
y quando lo oia cantar, no lo creía, 
pero aquellas coías creíalas» Ay » ay 
de mi ¡ porque efcaiones baxé al pro
fundo del infierno! Porque como fa
tigado, y congojado por la falta de 
la verdad , os buícaíle á vos , Dios 
mió ( á vos me confieílb , que tu-
viftes piedad de mi , aun en el tiem
po que no os confeiiava) no con el 
entendimiento , con el qual xne h i -
ziítes mas excelente que las beAias, 
mas con el fentido de la carnee£-
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tando vos mas interior ¿ lo intimo de 
mi miímo, y mas alto de todo lo que 
es alto en mi , cai en manos de a-
quella muger atrevida, y de pruden
cia pobre (íignificada por el enigma 
de Salomón ) agentada en una lilla a 
fu puerta, la qual dezia ; Comed a-
legremente del pan efcondido , y 
beved del agua dulce hurtada. Eíta 
muger me engaño, porque me halló 
fuera de m i , y que habita va en los 
ojos de mi carne , y rumiava dentro 
de mi las miímas cofas que por fu 
confejo avia tragado. 

C A P I T U L O VIL 

Qpc la Doctrina de tos Manjcbeos em 
desbaratada, 

N O labia yo nada de lo que ver
daderamente es, y parecía que 

agudamente me movía para dar mi 
parecer, y refponder á los engaña
dores locos quando me preguntalTen 
de donde procedía el m a l , y íi Dios 
tépia cuerpo, cabellos, y unas, y íi 
avian de fer tenidos ñor juftos los que 

tenían 
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tenían muchas mugeres juntas , y 
mata van hombres, y íacrificavan ani
males? Y como yo no fupielíe reípon-
der a femejantes preguntas , turba-
vame , y apartándome de la verdad , 
me parecía que la fe guia , porque 
no entendía que el mal no es lino una 
privación del bien, nafta aquello que 
de todo punto no es.Pero como lo avia 
yo de ver , pues con la vifta de los 
ojos no alcancava á ver lino los cuer
pos , v la del alma no fe eftendia mas 
que á las efpecies intelectuales j y no 
labia que Dios es efpiritu fin miem
bros eftendidos en largo, y en ancho, 
y que carece de tomo , y grandeza , 
la qual en la parte es menor que en 

, íSítodo: y aunque fea infinita, es me
nor en alguna parte , en cierto efpa-
cio determinada , que en lo infinito , 
y no eftá toda en todo lugar, como lo 
eftá el efpiritu, y como lo eftá Dios. 
Tampoco fabia que es aquello que ay 
en nofotros, y nos haze femejantes i 
Dios, ó en que confifte lo que con 
tanta verdad fe dize en la fagrada 
Efcritura , que fomos hechos á la 

E 
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iemejanca de D i o s : ni menos cono» 
cia la verdadera jufticia interior, que 
juzga, no*por la coílumbre , lino por 
la ley juila , y íanta de Dios todopo
deroso , con la qual fe forman las cof-
tumbres de las tierras, y tiempos > 
variandofe conforme á las milinas 
tierras, y tiempos , íiendo ella íiem-
pre, y en todo lugar una y la mif-
m a , y no una en un lugar , y otra 
en otro, ni diferente en un tiempo, 
y en otro > íegun la qual fueron juf 
tos Abraham, Ifaac, Jacob, y David, 
los quales todos fueron alabados por 
boca de Dios , aunque los ignoran
tes, queriendo juzgar con la pruden
cia humana, y medir todas las cos
tumbres del genero humano con las 
ftryas, los han condenado, y tenido 
por malos, y ellas tales han íido Co
mo un foidado que no íe fabe armar, 
y ie calca la celada, y con la .greva 
arma la cabera, y fe quexa porque 
las armas no te vienen bien. O como 
íi alguno fe agraviaílé, porque avien* 
dofe mandado hazer fieíla algún dia 
en la tarde, no pucüeíle vender en 
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ella lo que pudo vender á la mana-
fia , ó porque vé, que en una mifma 
cafa no fe confíente,que el que fír-
ve la copa al fenor , haga con fus 
manos, lo que otro criado mas baxo 
haze con las luyas, ó porque íe con
cede hazer alguna cofa defpues de 
comer, y no antes, y fe quexa, por
que íiendo toda una mifma cafa , y 
una mifma familia , ay deíiguldad , 
y no fe da á todos los de ella, y íiem-
p e lo mifmo ? Tales ion ellos, que 
murmuraran quando oyen dezir,que 
en aquel ligio algunas cofas fueron 
fíettas a los julios, que á los julios 
deíle no fo ion, y que algunas cofas 
mandó Dios á aquellos, y otras á efc 

, tos, fegun la diferencia de los tiem
pos , y de las caulas que ocurrían 3 

aliado que los unos , y los otros ayan 
férvido á la miíma juflicia , y no 
echan de ver,que en un miímo hom-

,iJffe, y en un mifmo dia, y en la miS 
ma caía, conviene una coíá á un 

(Miembro , otra á otro 5 y que lo que 
poco antes fue licito , en pallando 
fo hora no fo es j y que lo que en una 
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parte fe concede juítamente,íé veda,, 
y caíliga en otra* Por ventura , es 
por eílo la jufticia varia, y mudable ? 
N o cierto , mas los tiempos fe mu
dan, fobre los quales ella tiene domi
nio , porque fon tiempos, y con figo 
.traen la mudanca. Pero los hombres 
(cuya vida fobre la tierra es breve ) 
como' no íáben juntar las caulas, y 
atar las razones que huvo en los 
tiempos pallados, y las condiciones 
de los hombres que en ellos vivieron 
(por no averias experimentado) con 
las que aora vén , y experimentan j y 
por otra parte fácilmente pueden 
ver en un cuerpo, ó en un dia , ó en 
una caía , lo que conviene á cada 
miembro, tiempo , parte , y perfo-

,na: ofenckfe de las cofas de aquellos 
tiempos, y paífan con ellas otras. Ef-
tas coías entonces yo no las fabia, ni 
las confiderava , y aunque las tenia 
delante de los ojos, no las veía. Y o 
canta va verlos , y no me era licito 
poner el pie del verfo que yo quería, 
en el Jugar que me placía, mas en 
un verfo de una manera, y en otro 
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de otra, y no en todo lugar el m i P 
mo pie, y la miíma arte con que los' 
canta va, no era en una parte del ver» 
fo, una, y otra en otra, mas en todas 
juntas era la miíma'! y no mirava,qud 
delta manera,y por otra, mucho mas 
excelente la jufticia,a quien los bue
nos , y Tantos varones íirven , com
pre he nde juntamente en íi todas las 
cofas que manda , íin variar en nin
guna parte, aunque no lo manda to
do junto, íino una cofa en un tiem
po , y otra en otro. Y íiendo ciego1 

reprehendia á los Santos Padres, no 
íblo porque uíavan de las cofas pre-
fcntes, como Dios fe lo inípiiava , y 
mandava, íino también porcjue de-
zian las coías que avian de venir, co
mo Dios fe las revelava. 

C A P I T U L O V I I I . 

Que cofa fea maldad , y ¿orno han de 
fer caftigados los pecados. 

POr ventura en algún-tiempo, ó 
lugar , es coía. injufta amar á 

Dios de todo coracon, y de toda e l 
i-i •*.* 
E nj 
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anima, y voluntad, amar al próximo 
como à lì miímo ? Dello le ligue que 
los pecados que Ion contra naturale
za j como lo fueron los de los Sodo-* 
mitas, íiempre, y en todo lugar de
ven fer aborrecidos, y caíligados, y 
pueílo calo que todas las gentes los 
cometieiTèn, no por eiib dexarian de 
fer fujetas á la pena de la ley Divi» 
na , la qual no hizo à los hombres 
para que uíaíTen de íi tan torpemen
te. Eílragaíe , y corrómpele aquella 
íanta compañía que devemos tener 
con Dios, quando la naturaleza que 
el nos d io , íe amancilla con la feal
dad de la carne. Pero las maldades 
que ion contra las coílumbres de los 
hombres, devenfe evitar, fegun qué 
en cada parte fe uía. Como el con
cierto entre fi que fe ha hecho, y ef-
tablecido por coílumbre de la ciu
dad , ò de la nación, ò por ley, no fe 
deve quebrantar por la de lorde n , y 
apetito de un ciudadano, ò foraílc-
ro : porque no dize bien la parte que 
no correfponde à fu todo. Pero quan
do Dios manda alguna cofa contra la 
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coílumbre , ó fueros, qualefquiera 
que íéan , aunque nunca fe aya he
cho , fe deve hazer, y í¡ fe dexó de 
hazer , fe deve hazer de nuevo, y íi 
no fe ha inftituydo , es juífco que le 
inftituya, y mande. Porque íi al Rey 
es licito mandar algunas vezes en fu 
Ciudad,lo que ningún Rey antes del, 
ni el mifmo avia mandado, y no fe 
tiene por cofa perjudicial á la C i u 
dad el obedecerle ( antes el no obe
decerle lo feria, por fer deuda que fe 
les deve á los Reyes, por común con-
íéntimiento de todos los hombres) 
quanto mas Dios , Rey univerfal de 
todas fus criaturas, deve fer obede
cido en rodo lo que mandare, fin al
guna duda ? Porque aíii como en los 
que goviernan , el que tiene mayor 
poteftad, es obedecido, y preferido 
al que la tiene menor : aíii Dios de
ve fer antepuerto, y obedecido fobre 
todos. Lo mifmo es en los pecados 
en que fe pretende hazer alguna 
afrenta, ó injuria, y lo uno,y lo otro, 
ó por vengarle, como lo haze el ene
migo con fu enemigo, o por aícancar 
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algún provecho,como el,ladron,que 
roba al caminante, ópor:shuir algún 
mal que fe teme de alguno, ó pop 
embidia, como acontece al pobre, y. 
míferable con el rico, y dichoíb, o ai 
que eíla. pueíloenalguna grandeza, 
con el que teme que fe le iguale, ó le 
pefa porque ya fe le igualó,ó íblo por 
tomar contento del mal ageno, como 
hazen los que miran á los que riñen, 
y fe matan,ó fe rien,y burlan de qual-
quiera cofa que vén. Ellas ion las ca
beras, y como fuentes de la maldad] 
que nacen del mal deíleo de íéño-
rear , mirar, y fentir, ó de una de dos 
dellas, ó de todas juntas, y vívele 
mal , Dios mió, altiílimo , y dulciíli-» 
m o , contra tres,y íiete, que es vuef 
tro Decálogo , compueílo de diez 
cuerdas, como el Pfalterio. Pero que 
ofenía puede caber en vos, Señor, 
que ibis incorruptible , ó que delito 
cometerfe contra vos, pues ninguno 
os puede dañar ? Pero vos caíligais 
lo que los hombres hazen contra íi. 
Porque aun quando pecan contra 
vos, dañan á íi mifmos, y la maldad 
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íiempre miente para fu mal, aora lea 
eítragando, y pervirtiendo la natura
leza que vos hiiiit.cs, y ordenafles ,'cV 
por ufar de las cofas licitas deímedi-
damente, ó por apetecer las ilícitas, 
y facar del uíb, y curfo natural, aora 
porque con el coraron , y con las pa
labras fe defmandan contra vos, y t i
ran cozes contra el agujón: aora,por-
•que quebrantando los limites de la 
paz, y alianca humana,fe alegran, 
y fon atrevidos por las particulares 
amiftades, ó cnemiítades que tienen, 
las quales toman por fu antojo, fegun 
el guíto, ó difgufto que de los otros 
reciben. Eftas coías fe hazen, Señor, 
quando vos, que fois fuente de vida, 
y verdadero Criador, y governador 
de todas las colas defta maquina del 
mundo, fois dexado, y con una par
ticular fobervia fe ama en alguna 
parte dellas una cofa faifa. Por tanto, 
con la humilde piedad nos bolvemos 
á vos, y vos nos purificáis de la mala 
coftumbre, y perdonáis los pecados' 
de los que los confieflan, y oi's los 
gemidos de los encarcelados, y ños' 
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quitáis las priíiones que noíbtros míf-
mos nos echamos, con tal, que ya no 
levantemos contra vos la cerviz de la 
faifa libertad, por la codicia de tener 
mas, ó por temor de perder lo que 
tenemos,amando mas nueftro propio 
ínteres, que à vos que fois bien uni-
veríal de todos. 

C A P I T U L O I X . 

La diferencia que ay entre los pecados y 
entre eljuizio de Dios,y de los hombres. 

P Ero en tanta diverfidad de peca
dos , y delitos, y maldades , ya 

algunos pecados de los proficientes, 
los quales los que juzgan bien , mi
rando la regla de la perfección, que 
les falta , los vituperan ; y coníide-
rando el fruto que delios fe efpera , 
los alaban, como à los panes quando 
eftàn en berça. Otras cofas ay qué pa
recen pecados, y no fon pecados, 
que ni ofenden à vos, Señor Dios 
nueftro, ni ala converfacion humana. 
Como quando fe procuran algunas 
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cofas á fus tiempos, para el ufo de k 
vida,y no fabemos íi efto íé hazecoit 
dcfordenada codicia, ó quandQ otras 
fe caítigan con la poteñad ordinaria, 
porque aya emienda , y no íé labe íi 
aquel caíligo nació de deííeo de 
dañar, ó de zelo de juíticia» Alíi, que 
muchas cofas que en los ojos délos, 
hombres fe tienen por malas, vos> Se
ñoreas aprobáis, y muchas de tas que 
los hombres alabancos las condenáis* 
porque otra es la apariencia de lo que 
fe haze , y otro e l animo con que fe 
haze, y la íazon, y tiempo en que fe 
haze. Pero quando vos mandáis al
guna cofa nueva, y no penfada , 
aunque ayais vedado la mifma en o-
tro tiempo, y no deícubrais entonces 
la caula de vueítro mandato, y fea 
contra las leyes, y coílu robres de al
guna gente j quien duda que fe deve 
hazer loque mandáis? pues no puede 
fer jufta la compañía de los hombres 
que no os íir ven á vos. Pero bienaven
turados fon los que faben que vos lo 
mandáis, porque todo lo que hazen 
los qu eos íir ven, lo hazen, ó porque 
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el tiempo prefente aíii lo requiere, ó 
para fignihcar lo por venir. 

C A P I T U L O X . 

Haze burla de los Manicheos* 

E Stas colas no las labia yo, y por 
ello me burlava de vueftros fier-

vos, y laníos Profetas. Y que era lo 
que yo hazia, quando me burlava 
déllos, lino hazer que vos os búrlale-
des de m i , y que poco, á poco me 
dexaíledes caeríen tjan grande cegue
dad ? Y creía yo aquella .ceguedad , 
y burlería , que quando el higo fe 
coge del árbol, llorava , y que Ja 
miíma higuera, como madre pia« 
doía , cambien llorava lagrimas; de 
leche. Y penfava t que íi algún Santa 
comía de aquellos hijos cogidos con 
pecado ageno, y no fwyo, íe le pega* 
van á las entrañas. D e manera s que 
quando orava, eehava con el huelga 
Ángeles, y aun algunas partéenlas de 
Dios fumo , verdadero , las .quajíei 
eíluvieran como atadas en aquella 
íruta* fino fueran delatadas, y desf-
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hechas con los dientes , y eílomago 
de algún íknto varón. Y yo , miíera-
ble, crei , que le avia de ufar mas 
mifericordia con los frutos de la tier
ra, que con los hombres,para los qua-
les Dios los crió. Porque íi alguno 
que no fueíTe Manicheo, aunque tu-
vieíTe hambre, los pidieííe, me pare
cía que aquel bocado que comieíle, 
iva como condenado con fentencia 
de muerte. 

C A P I T U L O X I . 

El fueño que tuvo fu madre de San 
Agujiin. 

Stando yo, Señor, en ella pro-
1 J funda obícurídad , embiafles 

vueítra mano poderofa de alia de lo 
alto, y facaíles mi alma della. Por
que mi madre, y fiel fierva vueílra, 
llorava por mi vivo, mas que las otras 
madres fuelen llorar las muertes de: 
fus hijos 3 y con aquella Fe , y ef-
piritu que vos le aviades dado, veía, 
ella mi muerte , y por ello llorava, y> 
vos la pilles.. Oiíiesla, Señor, y no, 
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menofpreciaíles fus lagrimas j aquel
las lagrimas copiólas, digo, que cor
rían de fus ojos, y regavan la tierra 
en qualquiera parte donde orava , y 
vos lo oiíleis. Porque de donde le vi
no á ella aquel fueño, con el qual la 
confolaftes, y la trocaftes, para que 
quificíie que vivieííemos juntos en 
una cafa, v comieílémos á una meía ? 
Lo qual ella antes no quería hazer , 
porque le deíagradavan mis errores, 
y blasfemias. Parecióle que eílava 
en pie fobre una regla de madera, 
muy trille, y afligida, y que venia k 
ella ,un mancebo refplandeciente , 
con roílro alegre, y rifueño , y que 
le preguntava la caufa de fu dolor, 
y de aquellas lagrimas continuas que 
derramava ? no porque no lo labia, 
lino porque la quería enfeñar,y con-
folar. Y como ella refpondieííe, que 
11 orava mi perdición 5él le dixoíQue 
fio fe congojaíTe, lino que miraíTe 
bien , y eíluvieílé atenta , porque 
adonde ella eílava,allí eílava yo. Y 
Como ella miraíle con atención , vio 
t$ue yo eílava fobre la mifrna regla 
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en que ella eílava. De donde vino 
eílo, Señor , íino de aquella vueílra 
miíéricordia, con que teniades los 
oídos atentos á fu oración ? O Señor 
bueno, y~todo poderofo, que aííi te-
neis cuidado de cada uno de noíb-
tros, como íi fuellé folo,y aífi le te-
neis de todos, como de cada uno De 
donde nació también , que contán
dome mi madre eíla viíion, y que
riéndole yo períuadir lo contrario , 
y darle á entender, que lo que que
ría fignificar, era , que ella avia de 
fer lo que era yo. Luego con gran 
preíleza , y fin alguna duda me ref-
pondió. N o me han dicho á m i , don
de él eíla, eílás tu,fino donde tu e£ 
tas, eftá él. Y o eonfieíib, Señor,y 
muchas vezes lo he dicho , que á lo 
que yo me puedo acordar, me mo
vió mas eíla refpueíta de mi cuida-
doía madre, por no averié turbado 
con la falíá, y verifimil interpreta
ción que yo le d i , y aver tan preílo 
viílo lo que avia que ver j y yo mií-
mo % antes que hablaííé, no avia mi
to , que con el miímo fueño que le 
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dilles, para que ella fe coníblaile, y 
tuvielTe algún alivio en aquella aflic
ción que al preíente tenia , con la 
efperanga del gozo que defpues avia 
de venir, y tanto antes le revelaíles. 
Porque los nueve años íiguientes, 
poco mas,ó menos, yo eíluve rebol-
can dome en aquel profundo cieno , 
y tinieblas de íalfedad „procurando 
muchas vezes levantarme, y cayen
do cada vez mas gravemente. Mas 
aquella calla , y piadoía viuda , y tai 
quales fon las que vos amáis, alen
tada ya, y mas alegre , y regozijada 
con eíla efperan^a, y en las lagrimas, 
y gemidos, no por eííb menos folici-
ta , no dexava á todas horas de im
portunaros, y llorar por m i , y entra-
ván fus plegarias delante de vuéílrO 
acatamiento, y c o n todo eííb me de-
xa vades bol ver, y rebol ver en aquel
la efcuridad. 5 •> 

C A P I T U L O XII. 
TJ> que refpondio unObifpo a Santa. Momea? 

fikre la convercion de fu hija. 

Ntretanto que me fufriades, dif-
tósoiiu'refpucítáá mi madre'V 
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de la qual me acuerdo, aunque otras 
muchas colas dexo , vpor venir mas 
preíto a. confeííar lasque mas afligen 
mÍ!conciencia,y de muchas también 
no me acuerdo. Diftes , pues , otra 
refpuefta de confueloá mi madre,por 
medio de un íanto Sacerdote vueítro, 
y-Qbiípo', que fe aviaj»criado en la 
lgleíia,y era bien excrcitado en vue~ 
liras (agradas letras : porque como 
mi madre tuvieílé por coítumbre de 
rogar,que me curaífén á todos los que 
juzga va que eran para ello 5 aviendo 
un dia hablado a efte Obifpo,le rogó, 
que tuvieííen por bien de hablarme, 
y confutar mis errores, y defengañar-
me de mi mala doctrina,y enfeñarme 
la buena. N o quilo él hazerlo, y á lo 
que defpues entendi.con mucha pru
dencia , porque refpondió : Que yo 
aun no eítava capaz de fer enfeñado, 
porque con la novedad de aquella he-
regía, eítava hinchado, y vano, y con 
ciertos argumentillos avia dado en 
que entender a muchos que íabian 
poco, como mi madre mifma fe lo 
afia,dicho. Dexadle (dixo el bued 
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Q\ú6p&)y rogad por el al Señor porv 
que él mifmo,Ieyendo,conocerá quan 
grave fea el error que tiene, y quanta 
lu impiedad. Y juntamente le contó, 
como liendo el niño, fu madre enga
ñada , le avia entregado á los Mani-
cheos,yque él avia no íblamente ley-
do,pero también eferito cali todos los 
libros dellos 5 y que con efto folo, fin 
que ninguno diíputaííe con é l , ni le 
convencieífe de fus erroresje avia pa
recido quan deteftable, y para huir, 
era aquella fecla de los Manicheos, y 
a/Ti él la avia huido,y apartadoíe del
la. Y como él le huvierte dicho efto, 
y mi madre no fe foííegaífe,antes le 
tornaíié á hazer inftancia, y con mu
chos ruegos , y lagrimas le importu
na ífe que me habí alié, y defengañaf-
fe, como canfado de fus ruegos, final
mente le refpondiórDexame aora,aífi 
Dios te dé vida , que es impoilible, 
que hijo deftas lagrimas perezca. Las 
quales palabras ella oyó como íi hu-
vjeran baxado del cielo, á lo que def-
pues, quando habla vamos defto, me 
dezia. 



de San Agufiin. m f 

L A S 

C O N F E S S I O N E S 
JD E 

S- A G U S T I N -
LIBRO ir. 

C A P I T U L O I. 

Quanto tiempo , y como engaño a los 
otros. 

DEíHe los diez y nueve años, naf
ta los veinte y ocho de mi edad, 

por efpacio de nueve años , yo era 
engañado, y engañava á otros. En
gañado era, y engañador con varios 
apetitos, y vanos deíleos : y algunas 
vezes engañava á la defcubierta, por 
medio de las Ciencias que llaman 
Liberales 5 y otras vezes ocultamente 
con un falíb nombre de Religión. En 
las ciencias era íbbervio, y en la Re
ligión fuperfticioío, y en lo uno, y 
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lo otro vano, y tan dado al viento do 
la gloria popular, que por alcanzarla 
no dexava cofa por hazer, halla que
rer fer loado en las tragedias, y pre
terido en los premios que fe da van a. 
los que mejor componían. Y llegava 
mi ambición , y vanidad , halla á 
aquellas contiendas vanas, y agonía 
que toman los hombres por coronas 
de heno, y niñerías de los eípeclacu-
los, y dcftemplanca,y íbltura de def-
íeos fenfuales. Por otra parte, defean-
do yo fer purgado deltas inmundi
cias, como lo fon aquellos que fe lla
man Tantos, y excogidos, les traía al
gunos manjares, para que dellos al
lá dentro de fu eílomago nos formaf-
fen unos Angeles, y Diofes, que nos 
libraílen. Y íeguia yo ellos deíatinos, 
y los hazia con mis amigos, engaña
dos con migo, y por mi. N o fe me da 
nada que los arrogantes, y los que 
aun no eílán proílrados,y derribados 
con vueflra faludable mano , Dios 
mió, le burlen de m i , y por mas que 
ellos fe burlen, no dexaré yo de ala
baros, y de confeífar delante de vos 
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mis torpezas. Dexadme ( yo os lo fu-
plico ) dexad, que yo con la memo
ria vaya recorriendo, y rodeando los 
codeos pallados de mis errores , y 
acordándome dellos,os (aerifique ía-
crificio de alabanza. Porque, que íoy 
yo fin .vos, fino una guia ciega, y fin 
guia que fe defpeña ? O que ibis 
quando me va bien , fino como un 
niño que mama vueítra leche,oque 
guita de aquella vianda incorrupti
ble, que fojs vos ? Y que hombre es, 
qualquiera hombre fiendo hombre ? 
Hagan efearnio de nos los fuertes, y 
poderofos,y nofotros flacos,y pobres 
alabemos vueítro íanto nombre. 

C A P I T U L O II . 

Como enfeñava la Retorica , y no hizo 
cafo de un Agorero que le prometía 
la vitoria, 

T J N aquellos años eníeñava yo la 
t J Retorica , y vencido de codi
cia , vendía el arte de bien parlar, 
que fe aprende para alcanzar vitoria, 
aunque como vos, Señor, fabeis, dek 
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feava mas tener buenos dicipulos {áh 
go de los que comunmente fe llaman 
buenos) y fin engaño les enfeñava 
engaños, no para que uíafien del los 
aculando al inocente, fino para que 
defendieflen al culpado : y vos, Se
ñor , de lexos viítes la fidelidad que 
yo ufava en aquel oficio con los que 
amavan la vanidad , y bufeavan la 
mentira, como uno del los, y que co
mo en un lugar deleznable, y peli
grólo , eftava ya para caer, y aquellas 
centellas de claridad que yo moltra* 
va , eítavan mezcladas con mucho 
humo. En aquellos años tenia yo una 
muger, no por legítimo matrimonio5 
la qual > vencido del ardor ciego de 
mi edad, como pobre de prudencia, 
avia bufeado, y á ella una guardava 
la fé,y lealtad,para efperimentarnen 
ella la diferencia que ay entre el 
amor honeílo, y conjugal de los ca
fados , que tiene por #n la genera
ción , y el de los que aman con atuíf 
tad carnal, en la qual nacen los hijos 
que no querrían, aunque defpues de 
nacidos okAtgm á quererlos. Tain> 



de San, Agttflin. 119 
bien me acuerdo,que a viéndome yo 
determinado de entrar en una opofi-
cion , en que fe avian de componer 
verlos, un cierto Agorrero me embió 
á dezir: que, que le daría íi hizieííe 
como yo vencieíle ? Y yo abominan
do , y deteílando aquellos facrificios 
fucios, le refpondi : Que aunque la 
corona que fe avia de dar al vence
dor fuera de oro,é inmortal,no con-
íintiera por alcanzarla, que íé matara 
una mofea. Porque aquel defventu-
rado, por aquellos fus Sacrificios avia 
de matar algunos animales, y con el
los honrar á los demonios, y rogarles 
que me favorecieren. Pero tampoco 
efte mal ( ó Dios de mi coraron ) no 
le defeché yo por vueftro amor,por
que aun no fabia amaros, pues no fá-
bia imaginar cofa que no. fuelle cor
poral. £1 alma que con fémejantes 
devaneos fe entretiene, y íuípira, por 
ventura, Señor mió , no es adultera 
contra vos, y confia en las cofas fai
fas, y apacienta los vientos ? N o que
ría yo que por mi fe hizieííe íacrin*-
cio á los demonios, y por otra parte 
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yo mifmo con aquella fuperílicion á 
ellos me faerificava. Porque,que otra 
cofa es apacentar los vientos, fino ciar-
paito á los demonios ? quiero dezir, 

% darles contento, y materia de burlar
le de nofotros con nueílros errores. 

C A P I T U L O I I I . -. 

Como aviendofe dado k la Aftrologia 
fe aparto della por confejo de un 

viejo docto en Medicina, 

POr tanto, muchas vezes confui
rá va á los Aítrologos que con* 

templan los Planetas , y fe llaman 
Matemáticos, porque no hazian. al* 
gun íacrificio , ni ofrecían pie garlas 
á los demonios para adivinar colas 
que defecha, y condena la Chriília* 
na,y verdadera piedad. Porque muy 
buenoes, Señor, confesaros, ydezi-
ros : Aved mifericordia de mi,curad 
mi alma, porque he pecado contra 
vos, y no ufar mal de vueílra cle
mencia para pecar mas, fino, acor-
darfe de aquella apalabra vueilra* 
Mira hombre que ya ellas fanpv lio 

quieras 
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quieras mas pecar , porque no te 
acaezca otra cofa peor. Efta íálud , 
y efte bien, quieren deftruir los A£ 
trologos, diziendo, que él cielo nos 
neceflita á pecar, y que Venus, ó Sa
turno, o Marte, hizo eíto, ó lo otro, 
para que el hombre que es carne , y 
mugre, y un poco de íbbervia podri
da , no tenga culpa, y la tenga el que 
crió, y difpuíb el cielo, y las eftrel-
las. Y quien es efte, Señor, lino vos 
mi Dios, que ibis fuayidad, y fuente 
de toda jufticia, y dais á cada uno el 
galardón, fegun fus obras, y no me-
noípreciais el coracon contrito, y hu
millado ? En aquel tiempo avia un 
Medico muy labio , y excelente en 
fu arte, el qual en lugar del Confuí, 
con íu mano avia puerto la corona 
de la vitoria en mi cabeca loca: aun
que efto no lo hizo como Medico, 
porque vos folo ibis el que lañáis 
aquella enfermedad, y reíiftis á los 
fobervios, y dais gracia á los humil
des. Pero por medio de aquel viejo, 
no me deíamparaftes, ni dexaftes de 
curar mi alma. Porque como yo hu-
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vieílé tomada familiaridad con él» 
guítava mucho de eftar pegado á fu 
lado, y gozar de íiis razonamientos, 
que eran graves, y apacibles , mas 
por el peíb de las fentencias que de-
zja , que por la elegancia de íus pa
labras. Elle buen viejo, entendiendo 
por lo que yo le dezia , que eílava 
muy afido á los libros deítos Aílrolo-
gos, benigna, y paternalmente me 
amoneftó que los dexaíle, y no gaf-
tailé el tiempo,y nú trabajo en aquel
la vanidad fin provecbo,pues en otras 
colas útiles, y necelíarias, le podia 
mejor emplear. Y dixomc, que él fe 
avia dado á aquel arte, y eíludiado-
la con tanto cuidado en los primeros 
años de fu edad, que penfava ganar 
c|e comer con ella»y que pues avia 
entendido á Hipócrates, no le fuera 
difícultofo entender aquellas letras, 
las quates, no,por otra caufa avia de
jado % y dadofe al eíludio 4e la Mew 
dicina,íino por aver hallado que eran 
falíiílimas, y que no le eílava bien á 
un hombre grave , ganar de comer 
por engañar á los hombres. Y vos (d\-
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ze) tenéis el arte de la Retorica con 
que manteneros, v feguis elle enga
ño , no por neceífidad, lino por vuef-
tra voluntad, y güilo; y por ello de-
veis dar mas crédito á mis palabras , 
pues yo la eíludié, y procuré íaberla 
tan perfectamente,como quien que
ría vivir de íbla ella. Y como yo le 
preguntaíle, como fe alcan^avan a íá-
ber tantas cofas verdaderas por elle 
arte ? Reípondióme él como pudo", 
que la fuerza de la fuerte derramada 
por todas partes,éiníerta en la natu
raleza , era la caula deílo. Porque de-
zia que íi alguna vez acontece, que
riendo alguna faber algo por fuerte, 
que el verlo de algún Poeta (fin pen-
farlo , ni pretenderlo fu Autor ) le 
concierte, y venga aljuíío con aquel
lo de que fe confulta, que no es ma
ravilla que el anima humana, movi
da por algún fuperior inílinto, fin ía-
ber ella lo que fe haze en íi, no por 
arte , lino á calo , diga alguna cola 
que concuerde con los hechos, y con 
las cofas que entonces le preguntan, 
Y ello, Señor mió, me enfeñaíles por 
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medio de aquel Medico,é imprimif-
tes, aunque imperfetamente, en mi 
memoria, lo que yo deípues por mi 
miímo avia de inveítigar, y bufcar* 
Mas entonces, ni el Medico , ni mi 
cariífimo amigo Nebridio, mancebo 
muy honeílo , y muy recatado , que 
fe» burla va de toda aquella arte de 
adivinar, me pudieron perfuadir que 
dieíle de mano á aquella faifa doctri
na : porque me movia mas la autori
dad de los autores que la tratavan, y 
aun no avia hallado argumento cier
to , y firme (como yo lo bufcava) que 
me convencieíle, y me hizieíle creer, 
que las cofas verdaderas, que reípon-
den quando fon coníiiltados ellos A f 
trologos, falen mas á cafo, que por 
arte, y ciencia de las eílrellas. 

C A P I T U L O I V , 

Cuenta la enfermedad ¡y Bautifmo de 
un fu amigo, a quien el avia en-

ganado , y llora fu muerte. 

E N aquellos años que comencé 
4 enfeñar en la Ciudad en que na-
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ci , tuve un amigo muy amado, 
porque era compañero en los eilu
dios , y de unamifma edad, en la flor 
como yo*, de fu juventud : defde 
niños nos criamos juntos , ivamos á 
la efcuela , y juga vamos juntos j pero 
entonces no teniamos tan eílrecha 
amiílad , ni la que tuvimos def-
pues era verdadera. Porque no lo es, 
lino aquella que vos juntáis entre los 
que eílán unidos con vos, por medio 
de aquella caridad que vos miímo 
derramáis por el Eípiritu fanto en 
nueílros corazones. Mas con todo 
ello , aquella amiílad era muy dul
ce , y fazonada con la igualdad de 
los mifmos eíludios. Avíale yo apar-
tado de la Fe verdadera que él fiel
mente tenia, y le avia atraído á cre
er fábulas fuperíliciofas, y pernicio-
fas j por lasquales me llorava mi ma
dre. Y a aquel hombre andava erra
do con migo, y yo no podia vivir fin 
él. Pero vos, Señor, que ibis Dios de 
los caíligos, y fuente de las miíericor-
dias, y por modos maravillólos nos 
convertís á vos, yendo ¿ los alcances 

F íij 
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de los ñervos Fugitivos, aun no avíen-
do un año entero que erarnos ami
gos , le llevarles delta vida, y me lo 
quitaíles, íiendo mas fuave para m i , 
que todas las íiiavidades de aquella 
m i vida. Ay por ventura alguno que 
pueda contar vueílras alabanzas, y los 

N bienes que en íi íblo ha experimen
tado? Que hiziíles entonces mi Dios? 
Que profundo , y quan fin fuelo es 
e l abifmo de vueílros juizios ? Porque 
eílando él doliente de calenturas , 
vino á quedar fin fentido por grande 
rato , con un fudor de muerte , y 
eílando ya deshauziado , íiie bau
tizado fin faberlo é l , dandofeme á 
mi poco dello , porque preíumia que 
eftaria mas fixo en fu alma lo que yo 
le avia enfeñado , que no lo que íe 
bazia en íu cuerpo fin fentirloél. Mas 
fucedió al revés , porque mejoró, y 
fanó , y bol vio en fi 5 y en pudiendo 
jyo hablar con é l , que fue quando el 
pudo ( porque yo no me apartava un 
punto de fu lado , y el uno eílava 
colgado del otro ) comencé á burlar
me del Bautiímo, que él eílando fin 
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fentido,y fuera deíi , avia recebido, 
creyendo que él también fe burlará 
con migo del. Mas ya él fabia lo que 
avia recebido, y aífi. luego como en
tendió lo que dezia, fe bolvió contra 
m i , como contra un enemigo, con 
un eílraño enojo , y con una repen
tina , y maravillóla libertad , me avi
só que íi queria fer fu amigo, no le 
habiaííe mas de tal cofa. Túrbeme yo 
en aquel punto > y aíiombréme, pero 
dilíimulé, aguardando que convaíe-
cieüe, y cobraílé fuerzas, para def-
pues tratar con él lo que me pare-
cieíle. Pero vos , Señor , le librares 
de mis desvarios , y le guardares 
para mi confuelo, porque pocos dias 
defpues, eílando yo auíente, recayó, 
y murió. Fue tan grande el dolor que 
deíle fuceíTo recibí» que el día fe me 
bolvió en noche, y todo lo que veía 
era muerte para mi. M i patria me 
dava pena, mi cafa me parecía un in 
tierno, y todo lo que yo avia tratado 
con é l , quañdo me acordava dello , 
era para mi un crueliífimo tormento. 
Deíiéavanie mis ojos, y no le veían, 

m i 
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y todas las cofas me eran amargas, y 
aborrecibles fin é l , y ya no me po
dían dezir : Preílo vendrá , como fo
lia quando vivia , y eflava aufente. 
Y o mifmo me era pefado, y congo
jólo , y pregunta va á mi anima, por
que eílava tril le, y afligida ? y no la
bia que refponderme : y íi le dezia, 
eípera en Dios, con razón no me obe
decía , porque aquel hombre amicif-
fimo que avia perdido, era mejor, y 
mas verdadero que aquel fantafma 
en que yo le dezia que eíperaíTe : fo
jas las lagrimas eran dulces para m i , 
y ellas eran, en lugar del amigo ya 
difunto,todo mi deleyte,y mi regalo. 

i 

C A P I T U L O V . 

Las lagrimas que derramo por la 
muerte de fu amigo* 

MAs aora, Señor , que aquellas 
cofas ya pallaron , y con ei 

tiempo le mitigó mi dolor , podría 
yo oir de vos, que ibis verdad eter
na , y aplicar á vueílra boca la oreja 
de mi coracon, para que me dixeíle-
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des, porque el llanto es dulce á los 
miferablcs ? Por ventura, vos que ef-
tais prefente á todas las cofas, aveis 
defterrado de vos nueílra miíéria ? 
Vos moráis en vos miímo con una 
perpetua eftabilidad, y noíbtros en 
las cofas nuevas que experimenta
mos, cada dia nos mudamos, y íi no 
lloraíTemos delante de vos, toda nuef 
tra efperanca fe agotaría. Pues de 
donde viene, que el gemir , el l lo
rar , el fufpirar, y quexarfe , fe tiene 
por fruto luave, cogido de la amar
gura delta vida ? Es por ventura dul
ce en el llanto la eíperanca que te* 
nemos de fer oídos de vos ? Pero ello 
feria aíli en las cofas que os rogamos, 
por el deíTeo que tenemos de alcan
zarlas. Mas es lo mifmo en el dolor 
de la cola perdida , y en aquel llan
to Con que yo me deshazía ? Porque 
yo ni tenia efperanca que mí amigo 
avia de refucitar, ni con mis lagri
mas os lo pedia, folo me dolía, y lío-
rava : era mifero , y avia perdido mí 
alegría. Por ventura, el mifmo llan
to es amargo por el faílídio cjtie te" 
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nemas de las cofas de que antes gó-
zavamos, y quando las aborrecemos 
nos deleyta ? 

C A P I T U L O V I . 

Declara el grande afeBo cm que ama-
va a fu amigo, 

PAra que hablo eftas cofas , pues 
aora no es tiempo de preguntar, 

fino de confeílarme. Y o era mifera-
ble, y miferable es el animo de qual-
quiera que eítá preíb con el amor 
de las colas temporales, y quando las 
pierde, fe atormenta, y aflige , y en
tonces fíente fu miferia, por la qual 
es miíerable, y lo era, aun antes que 
las perdiefle. Aíli lo era yo en aquel 
tiempo,y llorava amarguiflimamen-
te, y defcaníava en mi amargura. Ef-
ta era mi miferia, y amava mas que 
á mi amigo , la vida mifera que vi 
vía. Porque aunque yo la deííeava 
mudar, pero mas temia perderla que 
al amigo, y aun no fé fi la perdiera 
de buena gana por él j como fe dize 
de Orefto, y Pilade ( f i es verdad lo 
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que fe dize) los quales querían mo
rir el uno por el otro, ó ambos jun
tos, porque tenían por peor muerte 
el vivir apartados el uno del otro. 
Mas en mi no fé que aféelo avia na
cido muy contrario defte, y en gran 
manera me canfava el miedo de la 
muerte. Creo yo , que quanto mas 
yo amava á mi amigo , tanto mas 
aborrecia, y temía como á cruel ene
migo , la muerte que me le avia qui
tado , y penfava que fubito avia de 
acabar á todos los Hombres, pues 
avia podido acabar al que yo amava. 
Sin duda tal era y o , que bien me 
acuerdo, Dios mió: be aquí mi co
raron , mirad lo interior de mi alma, 
pues ibis mi eíperanca, y en que me 
limpiáis de la inmundicia de tales 
aféelos, y enderecéis mis ojos á vos, 
y libráis mis pies de los lazos que me 
eftan armados. Maravillavame que 
vivieflen los otros mortales, pues era 
muerto aquel á quien yo avia ama
do , como fino huviera de morir , y 
mas me maravillava , que íiendo él 
muerto, vivieííe yo,pues yo era otro 
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él. Bien dixo el que hablando de un 
amigo fuyo, dixo, que era la mitad 
de fu alma, porque yo íenti que mi 
alma, y el alma de mi amigo,avian 
íido un alma en dos cuerpos, y por 
tanto me delagradava el vivir , por
que no quería vivir la mitad, no vi
viendo entero, y por ello, por ventu
ra temía el morir, porque muriendo, 
yo no murieíie todo aquel á quien 
tanto avia amado. 

C A P I T U L O V I L 

Como falto de fu tierra por no poder fu-
frir la fuerfa de fie dolor. 

O Locura, que no labe amar á 
los hombres humanamente j O 

lazo del hombre, que lleva las cofas 
humanas íin moderación • Tal era yo 
en aquel tiempo, y aííi andava con-
goxado, y fufpirava , llorava, turba-
vame, y no halla va defcaníb, ni con-
íejo, traía mi alma deípedacada, y 
corriendo íangre, que ni fufria 1er 
llevada de m i , ni yo labia como lle
varla, ni adonde ponerla, porque no 
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hallava deícanío , ni en los bofques 
deleytoíbs, ni en los juegos, y can
tos , ni en los lugares oloroíos, ni en 
los combites, y manjares delicados y 

ni en las camas regaladas : y final
mente , ni en los libros, ni en los ver
los. Todas las cofas me davan horror, 
y la mifma luz, y todo lo que no era 
aquel que yo amava, me era enojó
lo , y pelado. En íblos los gemidos „ 
y lagrimas que por él derrama va, al
gún tanto reípirava, y quando dexa-
va de llorar, luego fentia la pelada 
carga de mi miíeria que traía acuef-
tas, la qual vos, Señor, me aviades 
de quitar, y curar. Bien labia yo ef-
to, pero ni lo quería , ni lo podía. 
Porque quando yo penfava en vos , 
no os concebía como una cofa folida, 
firme , y eftable , porque lo que yo» 
penfava, no erades vos, fino unas va
nas fantaímas , y mi error era m i 
Dios, y fí me esforcava á poner mi 
alma para que defcanfaíié en aquel
lo , luego resbalava como en vago , 
y caía íobre mi , y yo me quedava* 
hecho un lugar de miferia^ en el 
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qual ni podía eííar, ni apartarme del. 
Porque adonde podia mi cora con , 

! huir de mi coraron ? ó yo huir de mi 
miímo , de manera, que no fuelle 
yo tras mi ? Y con todo eílb huí de 
mi patria, y me partí para Cartago, 
para que mis ojos le bufcaíTen menos, 
en ei lugar donde no le íblian ver. 

C A P I T U L O V I I I . 

Que el tiempo cura las penas. 

NO palian de balde los tiempos, 
ni le rebuélven ©cioíámente 

por nueftros fentidos , antes hazen 
obras maravillofas. Venían, y palla-
van de dia en dia, y viniendo ,y paf 
lando, me traían nuevas efpecies, y 
nuevas memorias, y poco á poco me 
reftituian mis pallados placeres, á los 
quales iva cediendo, y dando entra
da á aquel mi dolor. Pero fucedianle, 
no otros dolores, lino las caufas de 
dolores nuevos , porque de donde 
vino que aquel dolor trafpaíTalTe tan 
fácilmente lo intimo de mi coraron, 
fino porque avia derramado mi al-
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ma en la arena , amando al mortal, 
como fí fuera inmortal ? En gran ma
nera me reparavan , y recrea van los 
confuelos de los otros amigos, con 
los quales yo ama va lo que amava > 
en lugar de vos,y ello era una gran 
fábula , y una larga mentira, con la 
qual nueítras almas, que íé davan 
del todo á oir colas guítoías, con una 
falla y engañóla curioíidad le inficio-
navan. • Mas aquella fábula para mi 
no moria , aunque murieíTe alguno 
de mis amigos. Otras colas avia en 
ellos, con las quales yo me entrete
nía , como era el razonar uno con 
otro, el reirfe, y fervirfe el uno al 
otro, leer cofas de pasatiempo, bur-
larfe , honrarle , contradezirfe algu
nas vezes fin odio , como lo haze el 
hombre con figo mifmo,y con aquel
la contradicion , y porfía ( que era 
muy de cjuando en quando ) como 
con un poco de agrio , davamos la
bor á la dulce conformidad que en 
nofotros avia, y con eníéñar, ó apren
der algo uno de otro, tener pena de 
la aufencia de los amigos, y defiear-
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los, y recebirlos aliando venían con 
alegrías. Con ellas léñales, y otras le-
mejantes, que proceden del coracon 
de los que fe aman, y fe manifieftan 
por la boca, y por la lengua, por los 
ojos, y por otros muchos movimien
tos gratiílimos, fe inflaman los áni
mos como el fuego en la yeíca, y de 
muchos le haze uno. 

C A P I T U L O I X . 

Compara la amiftad humana, con la 
divina» 

ESto es lo que íé ama en los ami
gos , y de tal manera fe ama, 

que fe tiene por culpado el que no 
ama al que le ama, y no paga el 
amor con amor, no bufcando otra co
fa exterior del amado, lino las muef-
tras de fu amor. De aqui nace el llan
to quando el uno muere : de aqui 
aquellas tinieblas de dolores, y el co
racon afligido, bolviendofe la dulce
dumbre en amargura r de aqui la 
muerte de los vivos, por la vida que 
perdieron los muertos. Bienaventu-
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rado es, Señor, el que á vos ama, y 
al amigo en vos, y al enemigo por 
vos: porque aquel folo no podrá per
der algún amigo, que los ama á to
dos en el que no perece, ni le pierde. 
Y quien es efte lino nueftro Dios ? 
aquel Dios que hizo el cielo , y la 
tierra, y los hinche, y hinchiendolos 
los hizo ? Ninguno, Señor, os pierde, 
fino el que perdiendofe o§ dcxa. Y el 
que os dexa adonde va ? ó adonde 
huie, lino de vos manlb, á vos enor 
jado?Porque adonde no hallará vuef 
tra ley en fu pena ? y vueílra ley es 
verdad , y vos fois la mifma verdad. 

C A P I T U L O X . 

Que toda la hermofura es de Dios, el 
qual deve fer alabado en todas 

las cofas. 

Dios de las virtudes , convertid
nos , moítradnos vueftra cara, 

y feremos falvos. Porque do quiera 
que íe bueiva el alma del hombre, 
hallará dolor, fino es en vos: aunque 
fe abrace con las cofas hermoías, que 
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eftan fuera de vos, y fuera de fí , las 
quales no ferian fino por vos , y na
cen , y mueren, y naciendo cali co
mienzan á fer, y crecen para tener 
perfección , y quando la tienen , fe 
envejecen , y fe acaban. Porque to
das las cofas fe envejecen , y fe aca
ban : de manera que quando nacen , 
y caminan para el fer , quanto mas 
prieíla fe dan en crecer para fer, tan
to mayor prieíla fe dan para no íer, y 
elle es el modo, y el eílilo de las cria
turas que vos les aveis dado, porque 
ion partes de las cofas mudables,y que 
no fon todas juntas, mas yendo unas, 
y viniendo otras,componen eíle uni-
verfo, cuyas partes fon. Defla mane
ra fe haze nueílra habla por jas pa
labras que faenan , porque quando 
hablamos, no podríamos dezir todo 
lo que queremos , y acabar nueílro 
razonamiento, íi defpues de pronun
ciada una palabra, no dieífe lugar á 
la otra. M i alma, Señor , y Criador 
de todas las colas por eflo os alabe, 
mas no fe pegue a ellas por los fen-
tidos del cuerpo , con la liga del 
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amor* Vanfe ellas coías por fu cami
no para el no fer > y defpedazan el 
alma , llevándola tras íi con deíleos 
peílilenciales. Porque ella quiere fer, 
ydeícaníar en las cofas que ama, y en 
ellas no ay donde pueda defcanfar , 
porque no eílán firmes, y huyen. Y 
quien ay que las pueda feguir con el 
fentido de la carne, ó comprehender, 
ajm quando eílán muy preferí tes ? 
Porque el fentido de la carne es muy 
lerdo, y perezofo, porque es fentido 
de carne, y eíla es fu naturaleza. Es 
/unciente para lo que es, y no lo es 
para detener las cofas que huyen , y 
corren de fu devido principio á fu 
limitado fin. Porque en vueítra pala
bra ( por la qual fon criadas ) oyen: 
defde aqui partirás , y halla aqui 
llegarás. 

C A P I T U L O X I . 
Que todas las cofas criadas fon muda

bles enfí,y efiables en Dios» 
K Lma mia , no feas vana, ni te 

X J L nagas forda por el ruido de tu 
vanidad : oye tu también al miíino 
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Verbo que clama , y te dize , que 
buelvas, y que efte es tu centro, y 
aquel lugar de quietud que no fe 
puede turbar, en el qual nunca el 
amor es dexado, fi él primero no de-
xa. Mira la mudanca de las colas, y 
como unas van, y otras vienen , y eí-
ta parte flaca,é inferior del mundo 
eftá compuerta de todas fus partes. 
E l Verbo de Dios dize : Parróme yo 
por ventura á alguna parte , alli af-
íienta tu morada, alli alma mia en
comienda todo lo que de alli tienes, 
ñ quiera defpües que te vees fatiga
da con tantos engaños. Encomienda 
á la verdad todo lo que de la verdad 
has recebido, y no perderás nada, y 
tus llagas podridas fe curarán , y fá* 
narán todas tus dolencias, y lo que 
en ti es deleznable, ferá firme, y re
munerado , y unido con tigo : no te 
llevará abaxo tras í i , antes permane
cerá con tigo, adonde eftá Dios que 
nunca le muda. Porque tu te per
viertes , y ligues á tu carne, devien-
do ella convertirfe , y feguirte á ti ? 
Todo lo que por ella lientes, es par-
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te del todo cuyas ion las partes, y 
tu te deleitas con ellas, y no conoces 
el todo. Mas íi tu fentido fuelle há
bil para comprehender el todo,y en 
pena de tu culpa no le huvieíle íido 
juílamente puefta una cierta talla, y 
modo para que le contente con la 
parte , íin duda que holgarías que 
paífaífe qualquiera cofa prefente, pa
ra gozar de todas ellas juntas con 
mayor deleite. Porque por el mifmo 
ftntido de la carne oyes lo que ha
blamos , y no quieres que las filabas 
paren, fino que buelen para que otras 
vengan, y las oyas todas. Si todas las 
cofas fuccellivas juntamente íé pu-
diellen íentir , deleitarían mas que 
cada una por fi. Pero mucho mejor 

";€$Í1 que hizo todas las colas, y elle 
es nueftro D i o s , que no fe aparta , 
porque ninguna cofa le fucede. Si te 
agradan los cuerpos, alaba á Dios en 
ellos, y traílada el amor de las cria
turas en fu Criador,para que no le de-
(agrades en las colas que te agradan» 
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C A P I T U L O X I I . 

Que no es malo el amor quando en las 
cofas que nos agradan amamos 

a Dios. 

SI las animas te agradan , amalas 
en Dios , porque también ellas 

en íi fon mudables, y fixas en Dios 
fon eítables, y de otra manera pere-
ce rían* Amales pues en él , y arreba
ta con tigo quantas pudieres para él, 
y di les: A efte Señor amemos, á efte 
Señor queramos, él hizo eftas cofas, 
y no eftá lexos de aqui, porque no 
las hizo» y fe fue > antes del tiene fu 
principio, y en él eftán. Si quieres 
faber donde eftá, eftá donde ay guf-
to de la verdad. Intimo es al cora
do!» > mas el coraron la ha apartado 
del y perdido. Pues ahijes de Adán, 
bolveos al coracon, y abrasaos con 
aquel Señor que os hizo , eftad con 
él, y no caíreis, defcaníad en él ,y 
tendréis defcaníb. Adonde os vais 
por defpeñaros, adonde os is ? El bien 
que amáis fu y o es, y en tanto es bue-
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no, y fuavc, en quanto refiere a éU 
Mas juítamente fe convierte en hiél 
todo lo que del tiene fu íer, quando 
dexandole á él, incultamente fe ama. 
Para que queréis todavia andar por 
caminos difícultofos, y afperos ? N o 
fe halla deícanío donde le bufcais. 
Bufcais la vida bienaventurada en la 
región de la muerte, y no eftá a l l i , 
porque como es poííible que aya vi
da bienaventurada, donde no ay v i 
da ? Baxó á noíbtros nueítra vida, y 
tomó nueítra muerte, y matóla con 
la abundancia de fu vida, y clamó , 
y dio vozes como trueno, que nos 
bolvamos á él, en aquel fecreto don
de vinoá noíotros, decendiendo pri
mero en las virginales entrañas de 
nueítra Señora, en las quales fe def-
posó con él la humana criatura, y 
carne mortal, por no fer íiempre mor
tal. De aqui ialió como efpoío de fu 
tálamo, y fe esforzó con alegre, y 
valeroíb animo,como gigante á cor
rer la carrera, porque no fe tardió en 
ella, antes la corrió dando vozes con: 
fus palabras, con fus obras, con fu» 
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rnüerte>y con fu vida, con el baxar, 
y con el fubir , para que bolvamos á 
el. Y partióle de nueftros ojos , para 
que no viéndole, bolvamos al cora
ron , y le hallemos en él, porque aun
que fe partió, aqui eíU con nofotros. 
N o quilo eílarmucho con nos, y no 
nos dexó. Partiófe de donde nunca 
ella auíénte,y íalió de donde nunca 
fe apartó, porque él hizo el mundo, 
y eitava en eñe mundo , y vino al 
mundo para falvar á los pecadores j 
al qual íé confíeíía mi alma, para que 
la fane porque le ha ofendido. Hijos 
de los hombres, halla quando aveis 
de íér de duro , y pefado coracon ? 
Es poílible que aun defpues que ba-
xó á vofotros la vida, no queréis íú* 
bir , y vivir ? Mas adonde fubiíles, 
quando os levantaíles en alto, y pu-
fiíles en el cielo vueílra boca ? Baxad 
para que fubais , y fubais á Dios , 
porque fubiendo contra Dios, caiíles. 
Díles ellas colas, para que lloren en 
elle valle de lagrimas, y aífi los ar
rebata con tigo para Dios : porque 
ü fe lo dizes encendido con el fuego 

de 
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de la caridad, con fu efpiritu k ió 
dizes* 

C A P I T U L O X I I I . 

Ve donde mee el amor. 

Stas colas no las labia entonces 
^ y ° , y amava las colas baxas, y 

hermoías , y ivame al profundo, y 
dezia á mis amigos. Por ventura ama
mos alguna cofí que no fea hermo-
ía ? y que es efto que llamamos her-
mofe ? Y que cofa es la hermofura ? 
Que es efto que nos atrae, y nos afi
ciona a las colas que amamos ? Sino 
Jiuviefle en ellas alguna gracia , y 
hermofura, en ninguna manera nos 
movirian á fu amor. Nota va yo,y veía 
que en los mifmos cuerpos, otra cola, 
es el todo, que por ferio es hermoíb, 
jotra lo que es apto, por fer conve
niente , y acomodado a alguna cofa, 
como lo es la parte del cuerpo á fu 
todo, 6 el calcado al pie, y otras CQ, 
fas femejanres. Y efta coníjderacion 
pació en mi anima , y en lo mas in
timo de mi coracon, y eferivi dos ó 

G 
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tres libros de la hermofura, y con ve» 
niencia.Vos lofabeis miDios,quantos 
fueron , yo no me acuerdo de ellos, 
porque fe me han perdido no fe como, 

C A P I T U L O X I V . 

Del libro que eferivio de lo que llame
mos apto, o conveniente ¡ y de lo que 

llamamos hermofo ,y hermofura, 

QUe me movió, Señor, Dios mio y 

ú eferivir aquellos libros á Iche-
r io , Orador de la ciudad de Roma, 
pues no le conocía de villa,mas ama-
vale por la fama de íii doctrina que 
era grande, y por aver oído algunas 
palabras luyas que me agradaron , y 
mas porque agradavan a otros, los 
quales le alabavan en gran manera; 
maravillados que fiendo Syro de na
ción , huvieíTe alcanzado tanta elo-
quencia en la lengua Griega, y def-
pues en la Latina, y fuelle tan exce
lente Maeítro en ella , y tan exerci-
tado en las Ciencias que fe requieren 
para el eíludio de la fabiduria ? El 
hombre es alabado,, y eítimado,e(* 
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tando aufeotc : Por ventura aquel 
amor fale de la boca del qué loa, y 
entra en el coraron del que oye ? no 
por cierto , mas de uno que ama le 
enciende otro, y por efto fe ama el 
que es loado , quando fe entiende 
que lo es de veras, y no con coraron 
fingido : y efto es , quando le alaba 
el que le ama. Defta manera amava 
yo algunos hombres, por juizio de 
otros hombres, y no por el vueftro, 
Dios mió, en el qual ninguno fe en
gaña. N o los alabava ala manera que 
le fuele alabar aquel nombrado co
chero, y aquel calador afamado con 
el aplauíb de pueblo, pero mas grave, 
y muy diferentemente, y de la ma
nera que yo quería fer alabado. Por
que no quería yo feralabado, y ama
do , de la manera que lo fon los re-
prefentantes, (aunque yo los alaba-

* Va, y amava) que mas quifiera no íér 
conocido, que fer conocido de aquel
la manera, y fer aborrecido, que ama
do de tal fuerte. De donde vienen 

J,, «ftos pefos, y medidas de amores tan 
diferentes en un alma i Que es lo que 

G i i 
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por una parte yo amo en otro, y pop 
otra, fino lo aborreciere, no lo echa
ría de m i , y mas fiendo ambos hom
bres : porque no fe puede dezir,que 
fe ama el reprefentante (que es hom
bre como yo ) de la manera que fe 
ama un buen cavallo, que el que le 
ama, aunque *pudieíie , no querría 
fer cavallo como él. Es poffible, que 
íiendo yo hombre, ame en el hom
bre lo que aborrezco ? Grande, y pro
fundo abifmo es eíte hombre, cuyos 
cabellos, Señor, tenéis contados, y no 
fe pierde alguno dejlos en vos, y fon 
mas fáciles de contar, que los afectos, 
y movimientos de fu coracon. Mas 
aquel Retórico era de aquel genero 
de hombres que yo amava, deseando 
íér como uno dellos, y andava erra
do por mi foberyia, y qualquier vien
to me llevava j y vos fecretamentc 
me governavades. De lo que fé, y 
foy cierto , me confieílb á vos, que 
mas le amava por el amor de los que 
le loa van, que por las mifmas pías 
de que era loado: porque fino le loar 
ran, antes le vituperaran > contando 



de San Agufiin, 14^ 
aquellas mifmas cofas en fu defpre-
<|io, que dezian en fu loorj volumen* 
que no me moviera, ni me encendie
ra en fu amor i y íin duda las colas 
fueran las mifmas , y el hombre no 
fuera otro, íblo lo fuera el aféelo de 
los que hablaran del. H e aqui, Señor, 
adonde yaze el alma enferma,y que 
no ella aífida á la firmeza de la ver
dad , y por eílb es arrebatada con los 
vientos de las lenguas, y de las opi
niones de los hombres, y edmo ellos 
foplan, aíli es llevada, y traída, echa
da , y defechada , y la luz fe le eícu-
rece, para que no vea la verdad, ef-
tando ella tan prefente, y delante de 
nos. Gran cofa me parecia á m i , que 
aquel hombre tuvieífe noticia de mis 
palabras, y de mis eíludios, y l i le pa
recieran bien , alentarame, y encen-
dierame mas en ellos 3 y lino los tu
viera por buenos, llegarame al cora
con , por íer vano, y eílar vazio dê  
vueítra firmeza. Pero no por ello de-
xa va de confiderar, y rebolver dentro* 
de mi pecho aquella hermofura ¿ yC 
conveniencia, déla qual yoleay$a J 

G ..« 
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cíe rito, y teneríapreíédfe en mi con
templación , y maraviiíaváme della 
i í b l a s , fin tener quien con migo k 
loaííe. • •• 

C A P I T U L O %V. 
Qge por ejiar efeurecido cm las efpecieS 

de las cofas corporales , no podía 
entender las efpirituales. 

As aun no veía yo en vueítra 
arte la fuma de tan gran ne* 

gocio, b Dios mió , todo poderoíb, 
que íblo obráis maravillas ? Ivaíe mi 
alma por las formas corporales > y di* 
finia fer aquello bermoíb, que por fi 
mifmo parece bien , y aquello apto* 
que es conveniente, y dize bien con 
otra cola, y aíii lo diílinguia , y lo 
moftrava con exemplos corporales» 
Y convertíme á la naturaleza del al
ma , pero no me dexava ver la verdad 
aquella falla opinión que yo tenia de 
l ĵgcoías efpiritualcs. La miíma fuer
za de ta verdad fe me ponia delante, 
y íe me venia á los ojos, pero diver
tía yo el penfamiento que vacUava > 
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y de las cofas que no tienen cuerpo, 
le trafpaífava á las corporales , á los 
colores, y á las cofas que á k'viílamé 
parecian grandes: y porque no podía 
verlas en mi anima, me parecia que 
no la podia yo á ella ver. Y como yb 
amaíTe en la virtud la paz, y en el vi
cio aborreciente la diieordia, nota va 
en la virtud una unidad, y en el vicio 
una como diviíion, .parecíame que 
eílava en aquella .unidad del animh 
racional,y la naturaleza de la verdad, 
y del fumo bien. Y por el contrario, 
en la diviíion una no fé que fuílanck 
de la vida irracional, y la naturaleza 
-del fumo mal, la qual, no folamenté 
era fuílancia, mas aun verdadera vi
da , que vos no aviades hecho, Dios 
mió, y fuente del qual fon todas las 
cofas. Eílo peníáva yo defventurado, 
y no fabiendo lo que me dezia, lla
ma va aquella unidad, una mente fin 
diferencia de íexo 5 y á eílotra llama-
va dualidad:en lascólasíangrientas, 
y atrevidas, ira j y en los apetitos def 
honeílos , deíleo defordenado : por
que ni yofabia, ni lo avia aprendido 

O nij 
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que ninguna fuftancia es mala,ni que 
nüeítra alma no es el bien fumo , é 
incomutable. Porque aífí como fe co
meten agravios grandes* violencias, y 
defafueros,quando aquel movimien
to del animo encendido por la ira* es 
impetuoíb, turbulento, y defenfrena-
do } y grandes torpezas , quando el 
afecto del anima que percibe los de-
leytes carnales, eftá deílemplado: af-
íi los errores, y las faifas opiniones, 
amancillan nueftra vida, íi es vicio-
fa la parte racional de nueftra alma, 
como lo era entonces la mia i pues no 
fabia, que para fer participante de la 
verdad, devia fer alumbrada con otra 
luz , pues ella no es la mifma natura
leza de la verdad. Porque vos, Señor 
mió, daréis luz á mi lampara, y alum
brareis mis tinieblas, y todos recela
remos la lumbre verdadera de vuef-
tra abundante luz , porque vos ibis 
verdadera lumbre que alumbra á to
do hombre que viene á elle mundo, 
y en vos no ay, ni puede aver, efcu-
ridad , ni mudanza. Mas yo esforca-
vame por llegar á vos, y vos me defe-
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chavad.es, para que guftaíle la muer
te , porque refiítis á los íbbervios. Y 
que mayor fobervia podía íer , que 
afirmar con una eftremada locura, 
que yo era naturalmente lo que vos 
fois ? Porque como yo fuelle muda
ble^ ello me fuelle manifieíto, pues 
deílcava fer fabio para mejorarme , 
todavía quería antes penfar que vos 
erades mudable , que creer de m i , 
que no era yo lo que vos ibis. Aífi, que 
yo era defechado de vos, que refif-
tiades á la hinchazón, y engreimien
to de mi cerviz, y iva imaginando 
unas formas corporales, y fiendo car
ne acufava la carne $ y fiendo efpiritu 
que buela, no bol vía á vos 5 antes ca
minando andava por las cofas que no 
tienen íer, ni en vos, ni en m i , ni en 
el cuerpo. Y aquellas formas no las 
avia criado vueílra verdad, fino mi 
vanidad las fingía del cuerpo, y co-
mo parlero desbaratado,dezia a vuef 
tros pequeñuelos, y fieles naturales 
de mi ciudad, (de los quaíes yo igno
rante , andava defterrado ) pregun
tándoles , porque yerra mi alma , 

G v 
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íiendo hecha por Dios ? Y no quería 
que me reípondieíTen, porque anda 
Dios errado ¿ y porfiava, y tenia poc 
menor inconveniente , dezir que 
vueftra incomutable fuftancia forja
da erra va, que confeílar que la mia 
mudable por íu voluntad,andava def 
caminada, Quando CÍcrivi aquellos 
libros, tendría como veinte y feis, o 
veinte y líete años, rebol viendo den* * 
tro de mi aquellas corporales, y fin
gidas imaginaciones que aturdían 
las- orejas de mi coracon, aunque yo 
(ó verdad dulce) deííeava ocuparla^ 
en aquella vueftra interior melodía Y 

penfand© en las cofas hermofas, y 
convenientes, y queriendo afirmar*-» 
m e , y oir la voz del elpoíb 5 no podía» 
porque me laca van fuera las vozes 
de mi error, y con el pelo de miíb^ 
befvia caía en el profundo. Porque i 
vos no da vadead mhmthsfeém >inft 
afegria, ni fe rogozijavan los hueflos* 
que aun no eftavan humillados» r 
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C A P I T U L O X V I . 

Cerno por Ji entendió los predicamentos 
de Ariftoteles. 

Y Que me aprovechava que, fien-
do yo de edad de veinte años, 

poco mas,ó menos, vinieron á mis ma
nos los diez predicamentos de Añíla
teles , que mi Maeftro, y otros teni
dos por doctos, con gran pompa , y 
oítentacion alegavan , y yo deíleava 
ver ,como una cofa muy fublime., y 
divina, y defpues leyéndolas á íblas 
lo entendí ? y como yo ios confirieíle 
con otros, que dczian averíos oído*-
de Maeftros lapientiílimos, que fe los 
avian declarado , no fojamente, con 
palabras, fino con pinturas , y á pe
ñas las avian entendido , no me fu-
pieron dezir mas acerca dellos »de l o 
que yo por mi mifmo avia alcanza
do. Que me aprovechava todo ello ? 
antes me dañava, porque creyendo 
yo,que en aquellos diez predicamen
tos ie comprchendian todas las colasj 
quería entenderos r<j Dios mió) que 

Q v) 
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fois maravillofamente limpie, é in-
comutablc ) de tal manera, como fi 
vos fucrades fugeto de vueftra gran-
deza, y de vueftra hermofura,ó co
mo íl eftos accidentes eftuvieran en 
vos, como en fugeto , á la manera 
que eftán en el cuerpo , ííendo vos 
vueftra mifma grandeza , y vueftra-
hermofura, y no como el cuerpo que 
no es grande , ni hermoíb, por fer 
cuerpo, pues feria cuerpo , aunque 
no fuelle tan grande, ni tan hermo
íb. Y aífi lo que yo imaginava de vos, 
no era verdad, fino falíedad, y un fin
gimiento lacado de mi miíeria, y no 
cola firme, y digna de vueftra bien-
aventuranca. Vos lo aviades manda; 
do , y aífi íe cumplía en m i , que la 
tierra produxeíle efpinas, y abrojos, 
y que con trabajo,y fudor de mi rof-
tro, comiefle mi pan. Que me apro-
vechava,que yo malvado, y eíclavo 
entonces de mis malos apetitos,leyef-
íe fin Maeftro que me los declararte, 
todos los libiosque pude de las Artes 
que llama van Liberales, y los enten-
diefíe ? y holgavame con ellos, y no 
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fabia de donde venia lo cierto, y ver
dadero que en ellos hallava, porque 
tenia las efpaldas bueltas á la luz,y la 
cara á las cofas que participan della 5 
y con efto, mi mifmo roítro que veía 
las cofas alumbradas , íe quédáva á 
efcuras. Bien íabeis vos, Señor Dios 
mió, que yo entendi fácilmente, fin 
que ninguno me enfeñaííe, la Reto
rica , y Dialéctica, y las demás Artes, 
y Ciencias Mathematicas, porque el 
buen ingenió, y habilidad es don 
vueftro j aunque yo , por el que me 
aviades dado, no os ofrecía íacrificio 
de alabanza, y aíli no era para mi de 
tanto provecho,quanto de dañospues 
tan buena parte de mi hazienda pro-
cu ra va gaíiaria á mi voluntad, y no 
guardava para vos mi fortaleza : an
tes partiéndome de vos, me fui con 
ella á una región apartada, y lexos, 
para defperdiciarla en las rameras de 
mis apetitos. Porque que me aprove-
chava que la cofa fuelle buena, fi ufa-
va mal della ? N o entendía y o , que 
aquellas artes eran tan efcuras, que á 
penas los muy eftudioíbs, é ingenio-
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íos las entendían, nafta que yo fe las 
declarava j y aquel era excelentiílimo 
en ellas, que con la velocidad de fu 
ingenio me alcanc^ava. Pero que me 
aprovechava ello, Señor Dios mió, y 
verdad eterna j pues peníava que vos 
erades un cuerpo resplandeciente , é 
immenfo, y yo un pedazo de aquel 
cuerpo ? O eftraña perverfidad \ mas 
tai era yo. N o me confundo , Dios 
mió , de confeíTar las mifericordias 
que me aveis hecho , é invocaros , 
pues no me confundí entonces de pre
gonar á los hombres mis blasfemias, y 
ladrar contra vos. Pues que me apro
vechava entonces aquel ingenio fá
cil para entender las Ciencias, y para 
explicar con tanta claridad , tantos y 
tan efcuros libros , fin que ninguno 
me los huvieíle enfeñado 5 pues tan 
facrilega, y torpemente errava yo en 
la doctrina celeftíal, y divina ? O que 
daño recebiart vueftros pequeñuelos, 
por no tener tan vivo ingenio 5 pues 
no fe aparta van de vos, para que en 
el feguro nido de vueftra fantalgle-
fia , i^s, crecicííen las alas de la cari-
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dad, y con el mantenimiento de la Fe 
fána,las criaííen i O , Señor Dios nuef-
tro, eíperemos en la íbmbra de vuef-
tras alas: defendednos, y fuftentad-
nos, vos llevareis á los chiquitos, y los 
fuftentareis harta la vejez j porque 
quando vos fois nueftra firmeza , en
tonces eftamos firmes 5 y quando la 
firmeza es nueftra, entonces eftamos 
flacos. Nueftro bien fiempre vive en 
vos, y porque ae vos nos apartamos» 
nos pervertimos. Bol vamos puesta . 
Señor, á vos, para que no nos perda
mos , pues vive en vos fin algún de
feto , nueftro bien , que fois vos min
ino. Y no temeremos, que no aya 
adonde bóivamos $ porque aunque 
nofotros caímos defia vueftra caía r 

que es la eternidad , no por eílb ef-
tando nofotros auíentes , ha caído ̂  
ni puede caer la mifma cafa» «» 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 

S- A G U S T I N -
LIBRO V* 

C A P I T U L O I. 
Defpierta fu alma a alabar a Dios» 

REcebid, Señor , el facrificio de 
mis confeíliones, que mi ler* 

gua os ofrece, la qual vos formaftes, 
y moviítes para que confeííaíle vuef 
tro íanto nombre > y lañad todos mis 
huellos, para que os digan, Señor, 
quien es íémejante á vos ? Porque el 
que fe confieíía á vos, no os enfeña 
lo que palla por él, ni el coracon cer
rado lo puede eftar para vos, ni la 
dureza de los hombres os ata las ma
nos , porque vos, quando queréis, las 
delatáis, ó con mifericordia, ó con 
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caíligo,y no ay quien fe efconda de 
vueítro calor* Mas mi anima,Señor, 

) os alabe, para que os ame, y confíen 
fe vueítras mifericordias : para vueí
tro loor j ninguna de todas vueítras 
criaturas calla , ni dexa de alabaros ¡ 
todos los efpiritus os loan por la bo
ca de los que á vos fe convierten j y 
los animales, y las cofas corporales 
hazen lo mifmo , por la lengua de 
los que las coníideran como obras 

, vueítras, para que nueítra alma can-
fada fe levante en vos, y ufando de 
las cofas que vos hiziit.es, palle á vos 
fu hazedor admirable, y en vos halle 
hartura, y verdadera fortaleza. 

C A P I T U L O 11. 

"1 Que ninguno puede huir la prefenctM 
de Dios, porque efia prefente en 

todas las cofas. 
6 

VAyanfe , y huyan de vos los 
hombres inquietos, y perver-

fos, que á la fin vos los veis , y por 
el raílro, y la fombra, los diílinguis, 

\ l y conocéis, y íiendo todas fus cofas 
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hermofas, ellos fon reos j y que dañcr 
os hizieron, ó en que menoícabaron 
vueílro Imperio , que es juílo , y in
violable defde el Cielo halla el abif 
mo ? Adonde huíran,quando huieren 
cíe vos, pues en todas partes los hal
láis ?Pero huieron por no veros a vos, 
que los veis a ellos, y ciegos toparan 
con vos, porquo no defampareis coíá 
que ayais criado > los injuílos trope
zarán en vos, y juila mente ferán ator
mentados , porque apartándole de 
vueílra blandura, dieron en vueílra 
rectitud, y. cayeron en laafpereza de 
Vueílra juílicia, porque noíiben que 
vos eílais en todo lugar,de tal mane
ra que ningún lugar os comprehen-
de, y folo eílais prefente aun á los 
que huien lexos de vos. Pues conviér
tanle á vos, y buíquenos, porque aun
que ellos dexan á vos fu Criador, no 
por eílb vos dexais á vueílra criatu
ra : conviertanfe, y buíquenos ¿que 
en fu miímo coraron os hallarán: en 
el coracon eílais de los que os ala
ban, y fe arrojan en vueílros bracos, 
y lloran en vueílro feno los caminos 
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torcidos que han andado : y vos, fin 
hazeros de rogar, enjugáis las lagri
mas de fu loftro, para que lloren con 
mayor abwxlancia, y fe gozen de fu 
nnTn^kilb)aporque vos que los hi-
ziíles,, los reparáis, y confolais, y no 
el hombre, que es carne , y íangre. 
Adonde eítava yo, Señor, quando os 
bufcava ? Vos eítavadcs delante de 
m i , y yo me avia partido de m i , y 
como no me hallava , menos os po
día hallar a vos. 

CAPITULÉ} III, 
Trata de Fauflo Manicheo , y de la 

Aftrologia. 

HAblaré delante de vuefíro aca
tamiento , Dios m i ó , y cantare? 

lo que pafsó por mi, íiendo yo de 
veinte y nueve años de edad. Avia ya 
venido á la ciudad deCartago cierto 
Obiípo de los ManicbeoSjCjueié 11a-
mava Faufto, gran lazo del demonio, 
y muchos cafan en é l , enlazados por 
fus dulces palabras. Y o , aunque lóa
la fu eloquencia , todavía conocía 
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la diferencia que ay entre el hablar 
bien, y el dezir verdades, las quales 
yo deífeaVa faber, y eílava atentó,m 
al plato de las hermoíás palabras, lino 
á la vianda, y ciencia que en él me 
ofrecía* Avia yo antes oido dezir,que 
era elle Faufto do&iífimo en todas las 
Artes hotteílas, y Ciencias liberales, 
y porque yo avia leydo muchas obras 
de Filofofos* y las tenia en la memo
ria^ va confiriendo algunas cofas del-
las con las grandes fábulas de los Ma
nteneos , y parecíame, que las cofas 
de los Filoíbfos eran mas verifimiles, 
por aver inveíiigado muchas cofas 
naturales del mundo, aunque no hal
laron al Señor del. Porque vos, Se
ñor i ibis grande , y miráis las cofas 
humildes, y las altas de lexos las co
nocéis, y no os allegáis, fino a los con
tritos de coraron, ni fois hallado de 
los fobervios, aunque ellos con uña 
Curiofa Ciencia cuenten las eftrellas, 
y la arena , y midan las regiones del 
Cielo,é inveíHgucn el ctirfo de las ef
trellas. Büfcan ellas cofas con fu en
tendimiento , y con el ingenio que 



de Sm AguJHn. i #j 
vos les dilles , defcubrieron muchas 
colas , y muchos años antes dixeron 
quando avian de fuceder los eclipíes 
del Sol, y de la Luna, y en que día, 
y en que hora , y quanto avian de 
durar, y no fe engañaron en la cuen
ta , porque aíli íuceden como ellos 
lo dixeron, y para ello dieron reglas, 
las quales oy día fe leen, y por ellas 
fe fabe en que año, y en que mes,y 
pn que día , y en que hora fe ha de 
eclipíar la Luna, ó el Sol, y que par
te deílos Planetas le ha de eclipíar,y 
aíli lera como ellos lo pronoílicaron. 
Los hombres que no faben deílo , fe 
maravillan, y eípantan, y los que lo 
faben , fe alegran , y deívanecen > y 
con una impía fobervia , fe apartan 
4e vueílra lumbre, y desfallecen, y 
viendo tanto antes el defecto del Sol 
que ha de venir, no vén el fu yo que 
tienen delante , porque no fcuícan 
con piedad, ni reconocen la fuente 
de donde les viene el ingenio con 
que ellas colas bufean, y quando hak 
lan que vos los hizíftes, no fe entre
gan i voseara que guardéis lo que 
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hiziíles , ni fé os ofrecen en íacrifi-
ció, matando en íi lo cjue vos no hi
ziíles , degollando fus-vanidades, co
mo quien íacrificavajavésiy íusfeurio-
fidades, como pezes de la mar, con 
las quales andan por las fecretas fen-
das del abifmo j y íus luxurias, como 
quien ofrece unas beflias del campo, 
para que aíli vos, Dios mío, que fois 
un fuego abraííador, con fumáis los 
cuidados muertos dellos , y les deis 
nuevo íer de immortalidádj mas el
los no íaben el camino, que es vuef 
tro Verbo, por el qual hiziíles todas 
las cofas que cuentan , y los que las 
cuentan, y el Mentido con que veen 
las cofas que cuentan, y el ingenio de 
donde lacan la cuenta, y no ay nu
mero, ni cuenta de vueílra fabiduria» 
Elle vueílro unigénito Hijo íe hizo 
nueílra fabiduria, y nueílra juílicia, 
y fantificacion $ y fue contado entre 
nofotros,y pagó tributo a Gefar,Né 
atinaron ellos á elle Camino;pára que 
de íi baxaííen. á él, y por él fubielfen 
a el mifmo. N o íaben elle camino , 
y pienfanqne j£)niftiiy {*ttóS7 j ?€& 
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píandecientes como las eítrellas , y 
por ello cayeron en tierra,y fe efcu-
recio fu iníipiente coraron. Dizen 
muchas colas verdaderas de la cria
tura , y no hufean piadofamente el 
verdadero Artifice de la criatura # 
y aíli no le hallan.conociendo áDios, 
no le honran,ni le hazen gracias co
mo á Dipsantes fe defvanecen en fus 
peníamíentos , y dizen , que ion la
bios , y atribuyen á íi lo que es vuef-
tro 5 y de aqui viene , que con una 
ceguedad maliílima , quieren attri-
buir á vos lo que es fuyo, y fus men
tiras , y devaneos á vueítra fuma ver
dad : y trocando ja gloria de Dios in
corruptible en la femejanca, é ima
gen del hombre corruptible , y de 
las aves, y animales, y íerpientes, con
vierten vueítra verdad en fu menti
ra , y adoran , y firven á la criatura 
mas que al Criador. Con todo efló 
yo no me acordava de muchas ver
dades que los tales Filoíofos avian 
dicho de la criatura, y por los núme
ros , y por la orden de los tiempos,' y 
por lo que veía en las eftrellas,fe mé 
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ofrecía la razón dellos, y las conferia 

y con los dichos de Manicheo , que 
dellas eícrivió,deíátinadamente fo-
bre manera, y no hallava en lo que 
él avia eícrito, la razón de ios Solíli-
cios, y Equinocios, y defetos del Sol, 
y de la Luna, ni otras cofas íémejan» 
tes, que en los libros de los Filoíbfos 
avia aprendido: antes me mandavan 
creer colas que no dezian bien con 
las que yo por razón , y villa de ojos 
tenia averiguadas, y lo uno era muy 
diferente de lo otro. 

C A P I T U L O I V . 

Que filo el conocimiento de Dios ms 
baz¿ bienaventurados. 

DEzidme, Señor Pios mío,y Dios 
de la verdad, el que fabe ellas 

colas agradaos por fojo faberlas ?E)ef 
venturado por cierto es el hombre 
que fabe todas ellas cofas, y no os ca
nece ; y bienaventurado el que os co
noce, aunque no las lepa. Pero el que 
os conoce á vos, y á ellas, no es mas 
bienaventurado por conocerlas a el-
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las , fino bienaventurado por cono
cer á íolo vos j con tal, que conocién
doos os glorifique como á Dios, y os 
baga gracias, y no fe defvanezca en 
fus penfamientos , porque aífi como 
el que fabe polfeer un árbol, y ufar 
del , haziendoos gracias, aunque no 
lepa quantos codos tiene en alto, y 
quantos en ancho , es mejor que el 
que le mide, y cuenta todos fus ra
mos, y no le poíTee,ni conoce al que 
le crió alli. Sin duda el hombre fiel, 
cuyo es todo el mundo, y no tenien
do nada, todo lo poííee , uniéndole 
con vos ( á quien todas las colas fír-
ven) aunque no fepa nada del cu ri
fo de los Planetas, es mucho mejor 
que el que mide el Cielo, y cuenta 
las eílreílas,y peía los elementos, fi
no tiene cuenta con vos , que orde* 
naíles todas las colas en pelo, nume
ro, y medida, y feria gran locura du« 
dar delto. 
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C A P I T U L O V , 

El atrevimiento de Faufio Manicheo, 
que enfeñava lo que no fabia. 

PEro quien pedia á eíte no fé que 
Manicheo, que efcrivieíié.eítas 

cofas , fin ias quaíes fe podia apren
der la piedad ? Porque vos dixiftcs al 
hombre : La piedad es fabiduria j y 
eíta pudiera él ignorar, aunque Tu
piera perfetamente eítotras cofas , 
mas porque él no las fabia, y con gran 
deíverguenca las oía va enfeñar, no 
podia en ninguna manera alcanzarla. 
Porque vanidad es enfeñar ellas co
fias del mundo aunque lean muy ía-
bidas > y piedad es confeñaros. Pero 
stquei hombre deícaminado, habí a va 
lant» deltas coíás, que fue conocido 
fia. poco faber, y convencido de los 
que las avian bien aprendido , para 

% que mejor íé entendieííé lo poco que 
alcanza va en las otras cofas mas eícu-
ras: porque él no quería que le tu-
vieílen en poco, antes quilo perfua-
d»r que tenia en fi perfonalmente, y 
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con plenaria poteftad el Efpiritu San-
tonque -confitela, y haze ricos à vuef-
tros rieles. De manera que como le 
cntendieiTe claramente que no fabia 
lo que fe dezia quando hablava del 
Cielo, y de las eíírelías,y de los mo
vimientos del Sol, y de la Luna (aun
que eftas colas no pertenecen ala doc
trina de la Religión ) toda via fe dcC-
cubria fu facrilego atrevimiento,pues 
dezia cofas, no folo mal íabidas, pero 
faifas, y las dezia binchado de urta 
loca prefuncion,y vanidad,como íi 
Dios las miviera dicho por fu boca* 
Porque quando oygoqtíe algún her
mano Chriftiano ( lea efte, ò aquél ) 
no labe ellas cofas, y que cree una por 
otra , llevólo con paciencia , porque 
veo que no corre peligro, quando de 
vos Criador de todas las colas, no 
líente cofas indignas, aunque no le
pa el ritió , y naturaleza de las cria
turas corporales. Pero feriale de gran 
daño f i , penfando que la tal cofa per-

I tenece à la doctrina de piedad , fe 
atrevieffè con pertinacia a afirmar lo 
que no fibe. Pero aun la tal flaque

ra ij 
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za, quando el hombre es niño, y tier
no en la Fé, la caridad, como madre 
piadofa, la tolera , hafta que poco á 
poco el nuevo hombre vaya crecien
do , y llegue á íer varón perfetoj de 
manera , que no pueda fer llevado 
con qualquiera viento de dodrina, 
Pero quien no tendría por deteíta-
ble , y aborrecible la locura del que 
aviendofe hecho Doclor, Guia , Ca
pitán , y Maeftro de todos aquellos á 
quien eníéñava,de tal manera, que 
los que le feguian creyeííen que íe-
guian al Efpiritu Santo , deípues le 
vieíle enfeñar falfedades, y mentiras ? 
Aunque yo no tenia bien averigua
do , íí lo que yo avia leído en otros 
libros de las mudancas de los dias, y 
noches mayores, y menores, y de la 
mi fina noche , y dia , y de los dele-
tos de los Planetas, y otras cofas fe-
mejantcs, fe podían declarar, confor
me á fus palabras, y á poderfe hazer, 
no tenia por cierto, íi era aífi la ver
dad, o no. Mas era tan grande la opi
nión de fu fantidad , que yo le diera 
mas crédito por fu autoridad, que i 
lo que yo antes creía. 
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C A P I T U L O V I . 

Que Faufio Manichee era eloquente , 
mas por naturaleza, que por arte. 

POr efpacio de los nueve años 
que yo 01 á los Manicheos con 

un animo inquieto, y vagueando, 
aguardava con gran deíléo que v i -
nieíle elle Faufto : porque todos los 
otros Manicheos con quien yo topa-' 
va, no fabiendo refponder á las quef 
tiones que yo les proponía, luego me 
hablavan del , y me dezian, que con 
fu venida, y con fu comunicación 
todas mis dudas fe me quitarían , y 
Con grari facilidad, y claridad fe def-
harian todas las que yo tuvieíle, por 
mas que fuellen diflcultofas, y ejfcu-
ras. Vino él, y hállele hombre fuave, 
y alegre, y agradable en fus palabras, 
y que gorgeava mas dulcemente que 
los otros de aquellas cofas que ellos 
fuelen tratar. Pero las preciólas copas 
con que él dava de bever, no apaga-
tan mi íed. Y mis orejas eftavan har--

H iij 
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tas de oir lo qué él dezia, y no me pa
recían mejores, las cofa,s, porque fe 
dezian mejor, ni que eran mas ver
daderas , porque fe dezian con mas 
elegancia: ni el anima me parecía 
mas fabia , porque el roílro era mas 
compuefto y y las palabras mas puli
das. Mas aquellos que me davan 
grandes efperancas con fu venida , 
no /abran bien juzgar , y por tanto 
les parecía que era prudente , y fa~ 
bio , porque le deléyta van oyéndo
le hablar. También ¡conocí otro ge
nero de hombre , que por el miuno 
cafo que la verdad fe djxefle con pa
labras elegantes, y copiofas, la tenían 
por fofpechofa, y no la querían admi
tir. Mas vos, Señor, ya me aviades 
enfeñado por unos modos maravillo? 
ios, y ocultos: y creo que vos me lo 
eníeñaftes,porque es verdad»y nifh 
guno puede fér maeftro della , lino 
vos , en qualquier lugar, y de qual-
qujer manera que ella fe halle. Avia, 
pues, yo aprendido de vos, que no 
por dezirfe una cola elegantemente 
fe de ve tener por verdadera j ni por 
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/alia, por dezirfe tofcamente: ni tam
poco le ha de tener por verdadera », 
por deziríe liana, y fimplemente j ni 
por falla, por deziríe con ornato de 
palabras. Sino que la fabiduria, y fe 
locura, ion como unos manjares pro-
vechoíos, ó dañólos 5 lbs quales le 
pueden fervir como con vafos,ó pe
ciolos, ó viles, con palabras, ó tofcas 
ó elegantes. De manera, que aquel
la fed que yo avia tenido tanto tiem
po por ver aquel hombre, recrea va
fe , y delcytavafe con el buen donay-
re, y efecto con que él diípurava, y 
con las palabras propias, y fáciles, 
para todo lo que quería dezir. Y no 
era folo yo el que me deleytava , fino 
otros muchos, aunque yo mas que 
otros le loa va , y engrandecía. Pero 
recebia pena, porque entre la gente 
que le oía, no me dava lugar, para 
que yo le propufíeíle mis dificulta
des, y confiriefie familiarmente, dan
do , y tomando con él las dudas que 
yo tenia. Lo qual, luego que me dio 
entrada, comencé á hazer , en com
pañía de mis amigos, y familiares, 

H iüj 
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para que no pareciefle coíá indecert» 
te el diíputar á vozes» Y propufele aU 
gunas cofas que me hazian dificul
tad , y luego conocíque no labia nin
gún arte de las Liberales, fino fola la 
Gramática, y aun ella como comun
mente fe fabe , por aver leído algu»-
ñas oraciones de Tullio , y algunos 
libros, aunque poquiífimos de Séne
ca , y alguna Poefia, con los libros de 
fu leda , fi avia algunos eícritos en 
Latín. Y porque eftava exercitado 
en hablar cada dia , avia alcanzado 
facilidad en el bien hablar : la qual 
era mas agradable, y engañava mas 
• fácilmente , ayudándola con la def-
treza de fii ingenio, y con una cier
ta gracia natural. Mas, 6 Señor Dios 
mió, y Juez de mi conciencia, es cf 
to aíli como yo lo cuento ? M i cora
r o n , y mi memoria eíta delante de 
vos, que entonces me guiavades con 
el íecreto inefable de vueítra provi
dencia, y me ivades poniendo delan
te de mi cara mis desbaratados erro
res , para que yo los vieífe, y abor-
recieíTe. 
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C A P I T U L O V I L 

Como fe Aparto de la fetta de los 
Manicheos. -

POrque defpues que yo claramen
te conocí que aquel hombre no 

labia las Ciencias, en que yo peníava 
que era muy dpcto, y excelente, co
mencé á perder la eíperanca de que 
el me pudieíle deíémbolver, y dela
tar aquellas dudas que yo tenia : las 
quales aunque no lupiera , pudiera 
laber la verdadera piedad, fino; fue
ra Manicheo. Los libros dellos fin du
da eílán llenos de muy largos cuen
tos , y fábulas del Cic lo , y de las ef-
trellas, del Sol, y de la Luna: las qua
les colas yo ya juzga va que él no me 
podía explicar fútilmente, como yo 
lo deííeava , confiriendo las razones 
de los números que en otras partes 
avia leido, para ver fi era aíli, como 
los Manicheos en fus libros eníéña-
van, b fi davan buena, y bailante ra
zón de fu doctrina. Luego que le pro-
pule mis dudas, para que las confidc-

H v 
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ralle, y examinarte, él fue tan modef-
to, que no le atrevió á tomar tan pe-
fada carga íbbre fi: porque conoció 
que no labia lo que yo ie pregunta-
va , y no tuvo verguenca de confef-
íark>. Porque no era como otros mu
chos parleros que yo avia íurrido, los 
quales queriéndome eníeñar ¿no me 
dezian nada. Pero elle, aunque no 
tenia ei coracop redo para con vos, 
Señor , teníale menos atrevido, y 
desbaratado para, con ligo. N o era 
tan ignorante, que no conocierte fu? 
ignorancia , y por eílb no quilo dif-
putando entrar temerariamente ert 
tales aprietos ,y eftrechuras, de don
de no podierte íalir , ni fácilmente 
bol ver airas, y* por ello me agradó 
mas. Porque la templanza del animo 
que fe conoce, es mas hermofa que 
las cofas que yo defieava íaber-.yital 
le halla va yo en todas^lasquelMones 
mas dificultólas-, y íutites. Defcónáia* 
do pues dé las letras de aquel Maní-
nicheo , y deíéfperando mas de los 
otros fus Maeftros, viendo que en ef-
te tan riombrado-no aviaohalJbdoyf; 
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lo que deíleava íaber , comencé i 
tratar con él de las letras que yo en-
feñava á los mocos en Cartago, fien-
do alli Maeftro de Retórica, porque 
él las deíleava faber. Leía con él , af 
fi lo que él deíleava, como lo que me 
parecia quadrava mas á fu ingenio. 
Quanto á lo demás, luego que cono
cí aquel hombre, perdí todo el eftu-
dio, y el cuidado que yo avia tenido 
de aprovechar en aquella fe&a, aun
que no de tal fuerte , que del todo 
me apartaíTe della , íino como quien 
por no hallar otra cofa mejor, deter
mina va de contentarfe, y entretener-
fe , con la que tenia, nafta que fe def 
cubrieíle otra mejor. Y con efto,aquel 
Faufto que avia iido á muchos lazó 
de muerte , fin quererlo , ni faberlo * 
él, comentó a. afloxar el lazo con que 
yo eftava apretado. Porque vueftras 
manos, Señor mió, defde allá de lo 
mas fecreto de vueftra providencia-, 
no defimparavan mi alma, y vos me 
guia vades con unos modos maravil
lólos , y ocultos, porque mi madre de 
dia-, v de noche os ofrecia por mi üi • 

H vj 
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crificio de íángre de fu coraron, y de 
lagrimas de fus ojos: Vos Dios mió 
Jo hiziíles, porque Dios es el que en
dereza los palios del hombre , y el 
que guia fu camino. Porque, que di
ligencia , y negociación para nueílra 
falud ay en el mundo, lino vueílra 
mano, que repara lo que lia hecho i 

C A P I T U L O V I I I . 

Como fe partió para Roma contra la 
voluntad de fu madre. 

DE manera que vos me movif-
tes para que me dexaíle perfua-

dir que era bien ir á Roma , y me
jor eníeñar en ella lo que enfeñava 
en Cartago , y no quiero dexar de 
confeííaros la caufa porque me dexé 
perfuadir, que también en ellas co
fas le ha de coníiderar vueílra pron-
tiílima mifericordia, y .vueílros pro-
fundiílimos fecretos. N o quife yo ir 
a Roma por ganar mas,ni por alean-
car mayor honra ( que era lo que los 
amigos, que eílo me aconfejavan , 
me prometían , aunque no dexava 
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entonces de moverme también por 
efte refpeto ) mas la mayor caula, y 
cali fola era oír dezir que los mance
bos que eftudiavan en Roma, eran 
mas quietos , y mas bien difciplina-
dos : porque no entravan de tropel 
en efcuela de otros Maeflxos, ni eran 
admitidos dellos fin licencia del Tuyo. 
Todo lo contrario defto fe hazia en 
Cartago , adonde los eftudiantes fon 
defcorteíes,y mal criados* entran de£ 
vergon^ada, y furioíamente , y tur
ban la orden que los Maeftros tienen 
puerta áfus difcipulos.para que apren
dan mejor : hazen mil agravios con 
poco fefo, que por las leyes devrian 
íer caftigados, fi la coftumbre no los 
eí^ufaííe. La qual muertra que ellos 
ion tanto mas miíerables, quanto por 
coftumbre mas íe les permite, lo que 
por vueftra eterna ley nunca íes lera 
licito, y pienían que no ay caftigo en 
lo que hazen, fiendo fu caftigo la ce
guedad con que lo hazen,y fin com
paración mayores fon los males que 
padecen , que no los que hazen. De 
manera, que las coftumbres quefien-
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do yo eítudíante no quite íéguir, def 
pues ííendo Máeítro era forjado á fu
farlas en los otros, y por eííb me agra-
dava el ir á parte donde todos los que 
lo fabian me dezian que no avia ta
les coílumbres. Pero v os, Señor, eí-
peran^a mia, y mi parte en la tierra 
de los que viven , me eítimulavades 
á mudar lugar para falud de mi alma, 
y por una parte haziades que íéntief-
fe las efpinas, y moleftias que avia en 
Cartago, para arrancarme de alli, y 
por otra, que fe me puíieíTen delante 
los deleytes que avia en Roma, para 
llevarme á ella; y todo ello por mano 
de los hombres que aman la vida 
muerta , y hazen colas de locos, ó 
prometen cofas vanas : firviéndoos 
vosf aunque ocultamente) de fu per-
verfa voluntad , y de la mia para en
derezar mis palios torcidos : porque 
aquellos difcipulos que.turbavan mi 
quietud con una eítraña rabia 5 efta-
van ciegos , v los qué me combida-
van a ir a Roma , eítavan aíidos a la 
tierra : y yo por una parte aborrecía 
la 'verdadera miferia ,'y por otra del-
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íeava la faifa felicidad. Mas vos, Se
ñor, fabiades la verdadera caufa de 
mi partida de Cartago, y ida á»Roma| 
pero no la deícubriades á mi , ni á mi 
madre, que lloró amargamente mi 
partida , y me íiguió halla la mar i 
pero yo la engañe, porque me tenia 
por fuerza , y queria que ó me que-
dalle, ó irfe con migo, y fingí que 
queria acompañar aun amigo- mió» 
y errarme con é l , halla que tuvielle 
buen viento para navegar, y mentí á 
mi madre, y á tal madre : defcabul-
líme della, y vos me perdonarles mt-
fericordiofamente elle pecado,. y ef-
tando lleno de abominables fucieda-
des, me guarda lies de las aguas de la 
mar, halla que llegaííe al agua de 
vueílra* gracia, para que lavado con 
ella fe fecaííén los ríos de lagrimas, 
que continuamente derramava de fus, 
ojos mi madre por m i , y bañava la 
tierra en que eflava proítrada. Con 
todo ello á penas la pude perfuadir 
que fe bolvieííe, y que fe quedaíTe 
aquella noche en un lugar que efla
va cerca de nucílra nave, en que íe 
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celebrava la memoria del bienaven
turado San Cypriano, porque en nin
guna manera queria bol ver fin mi. 
Mas aquella noche yo me partí a eí-
condidas,quedando ella llorando,y 
orando. Y que os pedia, Dios mió, y 
con tantas lagrimas os íuplicava mi 
madre, fino que no me dexaíledes 
navegar ? Mas vos mirando altamen-
te la raiz, y meollo de fu deíleo, no 
hiziltes por entonces lo que os roga-
v a , por hazer en mi lo que ella mas 
queria, y fiempre os fuplicava. Sopló 
el viento é hinchó nueftras velas* na
vegamos , y no vimos la ribera en la 
qual mi madre,luego á la man ana, por 
el gran dolor falia de fi, y con que-
xas, y gemidos henchía vueftras ore
jas, y vos no la oiades, antes me dexa-
vades arrebatar de mis malos apeti
tos , para darles fin , y con un jufto 
achote de dolores caftigavades el def 
feo humano que ella tenia. Porque 
deííeava tenerme con figo,como Hie
len las otras madres, pero mas afec-
tuoíamente que muchas dellas, y no 
labia quan grandes gozos le aviades 
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Vos dé dar por mi aufencia. N o lo ía* 
bia, y por ello llorava, y fe deshazia i 
y en aquéllas penas, y tormentos que 
padecia , moítrava que era hija de 
Eva , y fugeta á las penas de fu cul* 
pa, pues bu lea va con gemidos al que 
con gemidos avía parido* Finalmen
te defpues de averfe quexado de mi, 
como de cruel, y engañador, fe bol-
vio otra vez á hazer oración por mi * 
tornandofe á fu tierra, y yo fegui mi 
camino para Roma* 

C A P I T U L O Í X , 

Como enfermo feligrofamenté de unas 
, calenturas, 

LLegue á Roma: luego fui viíítá-
do de vos, Señor, con el acote 

de una enfermedad corporal : y iva-
me ya á los infiernos, llevando con 
migo todos los males que avia come
tido contra vos, y contra m i , y con
tra otros , que eran muchos, y muy 
graves : demás de la obligación del 
pecado original , por el qual todos 
morimos en Adán. Porque vos no me 
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aviadeS perdonado nada dellos eti 
•t'urlilo , n.i el avia deshecho en íu 
carne las enemiílades que mis peca
dos con vos avian cauíado. Porque 
como vueílro Hijo benditiííimo las 
avia de dcshazer en aquella Cruz 
fantaílica que yo del creia ? Y aíít tan 
verdadera era la muerte de mi alma, 
quan faifa á mi me parecía la muer
te de fu carne : y quan verdadera era 
la muerte de fu carne, tan faifa era la 
vida de mi alma, que no la creia. Las 
calenturas erecian, y yo me iva,y pe-
recia. Porque l i entonces muriera , 
adonde fuera fino al fuego , y à los 
tormentos, dignes de mis obras, fe-
gun la difpoficion de vueílra verdad ? 
N o labia mi madre mi peligro, mas 
ímfaberle.eftandoaufenteosroga-
va por mi. Pero vos que eílais pre-
íénte en todo lugar, alla donde ella 
citava la oiades, y adonde yo ella va, 
aviades mifericordia de mi : para que 
cobraíle la íalud de mi cuerpo, eílan-
do aun frenético con el coracon fa-
crilego. Porque eílando en aquel tan 
gran peligro,no deífeava vueílro bau-
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tilmo'j y mejor avia ¿do fiendo mu
chacho, quaodo le pedi á mi madre 
piadoía 9 cómo ya lo tengo dicho v y 
confeílado. Pero yo avia crecido, pa
ra mí deshonra, y como loco, y de-
latinado ,me burlavade losconfejos 
faludables de vueílra medicina j con 
los quales, íiendo yo tal , no me dev 
xaítes morir dos vezes, y íi yo mu-

friera entonces,el coraron de mi ma
dre recibiera tal herida, que nunca 
della pudiera lanar. Porque no puev 
do yo con palabras explicar el afecto 
que tenía para con migo : y quanto 
mayores eran los dolores con que me 
paria en el efpiritu, que los que avia 
padecido quando me parió en la car
ne. Y alfí no veo como ella pudiera 
lanar de aquella herida j y fin duda 
mi muerte en pecado, traípaílara las 
entrañas de fu amorofo coraron. Y 
como era pollible, que fe perdieííen 
tantas, y tan continuas oraciones, que 
fin cellar ella endereza va á íblo vos > 
Por .ventura pudierades vos, Dios de 
las miíéricordias, defpreciar el cora
ron contrito,y humillado de una viu-
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da, carta, íbbria, Jimofnera ,y íervi-
dora de vueftros Santos,que no dexa-
va dia ninguno fin ofrenda en vuef-
tro altar, y que venia á la Iglefia dos 
vezes al dia, mañana, y tarde, fin fal-
tar jamas 5 no para parlar, y contar fá
bulas , y confejas de viejas, fino para 
©iros á vos en vueftras palabras ,:y 
para que vos la oyeííedes en fus ora
ciones? Vos aviades de defpreciar las 
lagrimas de una muger que era tal 
por vueftra gracia, y que no os pe
dia oro, ni plata, ni cofa caduca , y 
mudable , fino la falud del alma de 
fu hijo , y privarla de vueftro íbcor-
ro, y favor ? N o , no,Señor, antes ef-
tavades preíente á fus oraciones, y las 
©iades, y haziades lo que con vuef
tra orden inexplicable aviades deter
minado de hazer. N o era poífible, 
que vos Ja engañaííedes en aquellas 
•vifiones, y refpueftas vueftras, que 
arriba referí, y en otras que he dexa-

i do : las quales ella tenia fixas en la 
memoria , y orando íiempre os las 
preíentava como una cédula xeal , 
firmada de vueftra mano. Porque 
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como vueftra mifericordia no tiene 
fin., tenéis por bien de obligaros con 
vueftras prometías, y hazeros deudor 
de aquellos á quien perdonáis todas 
las deudas de fus pecados. 

C A P I T U L O X . 

Los errores en que andava antes que 
recibiejfe la doctrina Evangélica. 

SAnaftes me, Señor, de aquella en-
, fermedad , y diftes íalud ai hijo 

de vueftra fierva,entonces en el cuer
po , para dármela deípues mejor , y 
mas cierta en eí alma. Juntavame yo 
en aquel tiempo en Roma con aquel
los que llamavan Santos, y en efeto 
eran engañados, y engañadores i por
que no íblamente me acompañava 
con fus difcipulos (de los quales era 
uno el dueño de la cafa en que yo 
avia eftado enfermo, y convalecido) 
fino también con aquellos que ellos 
llaman Electos. Porque todavía me 
parecía, que no lomos noíbtros los 
que pecamos, fino otra no le que na
turaleza que peca en nofocros; y der 
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leytayafe mi íbbervia, con el pare-
ccrme que eftava fin culpa, y quan-
do hazla algún mal , con el no con¿ 
fe llar que le avia hecho,para que ía-
naíiedes mi alrna,porque os avia ofen
dido : y guítava de efcufarme, y de 
acular no fé que cofa que eftava con 
migo, y no era yo. Mas á la verdad , 
todo aquello era yo , y mi impiedad 
avia hecho divifion de mi, contra mi. 
Y tanto elle pecado era mas incura
ble , quanto yo menos conocía que 
era pecador , y con una deteftable 
maldad mas pretendía (b Dios todo 
poderoíb) venceros para mi perdi
ción , que fer vencido de vos para mi 
falud. Porque aun no aviades puefto 
guarda á mi boca , ni puerta á mis 
labios, paracjee mi coraron n© le in¿ 
clinalle á las palabras malignas, ni 
con los hombres que obran maldad, 
buícaííe eícufas en mis- pecados. Y 
por tanto yo todavía vivía con fes 
éfeélos delíos. Mascoiño yodefelpe-
ralle ya de hazer provecho en aquél
la falla doctrina,y hwvfeíie détermi2-
nado de contentarme de 1© ejue^l^a 
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del la ( mientras que no hailava otra , 
cof' mejor ) ivame con ella remitía , 
y m & ! agentemente. Porque me vino 
una imaginación, que aquellos Filo-
fofos que llaman Académicos avian 
fido mas prudentes que los demás. 
Porque avian lido de parecer, que de 
todas las cofas aviamos de dudar , y 
que el hombre no podía comprehen-
der cola que fuelle verdadera, cier
ta , y averiguada. Eíto juzgué clara
mente aver ellos fentido, como co
munmente fe cree: aunque entonces 
no avia entendido la intención del
los, y no dexé de reprimir á mi huef 
ped de la demaíiada confianza que 
fentí que tenia de Jas-cofas fabulofas, 
deque ios libros credos Manicheos^-
•tán llenos. Todavía ufa va mas fami
liarmente de la amiftad delios , que 
de la de los otros hombres que no te
nían aquella heregia, aunque yo nó 
la defendía ya con aquel fervor que 
folia. Mas la familiaridad dellos (por
que á muchos dellos encubre Roma) 
feazia que aunque bufcava otra cofa,Ia 
bufcatte tibiamente. Y porque defef-
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peravá* poder hallar en vueftra fgle-
fia, Señor del Cielo, y de la tierra, y 
Criador de todas las colas viíibles, é 
inviíibles, aquella verdad de donde 
ellos me avian apartado, parecíame 
cola muy fea , creer que vos tenéis 
figura de carne humana, y miembros 
como los nueflros, y porque quando 
yo quería penfar de mi Dios , no la
bia imaginar fino grandeza de cuer
pos (porque me parecía que no avia 
cola alguna que no fueíTe corporal) 
ella era la mayor caufa , y cafi fola, 
de m i error inevitable. De aqui na

talicia del mal femejante, y que te
nia fu cierta grandeza, fea > y disfor
me á las vezes grueíía , que llaman 
tierra, á las vezes delgada , y fútil, 
como es el cuerpo del ayre y ella 
íuftancia imaginan los Manicheos fer 
un efpírku maligno que anda por la 
tierra. Y porque quaíquiera piedad, 
por poca que fuelle , me for^ava á 
creer que un Dios bueno no avia cria
do alguna naturaleza mala ¡ hazia yo 
dos grandezas contrarias una de otra, 

ambas 

elle que avia una fuf 
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ambas infinitas 3 la mala,menor* y la 
buena , mayor , y defle peftilencial 
principio venia á dar en ios otros ía-
crilegios. Y quando mi alma le esfor-
c,ava á poner los ojos en la FéCathó-
l ica, era deíviada della, y no podia 
fixarios en ella, porque no era FéGa-
tlióiica la que yo peníava. Y aunque 
por parte de la competencia , y con
trariedad que yo imaginava que vos 
teniades con la corpulencia del mal, 
me veía obligado á confeíiar que 
vueílro poder era limitado 1 (O Se
ñor Dios mió, á quien las mifericor-
dias que aveis ufadas con migo, os 
alaben en mi), todavia tenia por cola 
mas piadoía, perfuadirme que en lo 
reliante erades infinito , que finito, 
y con miembros, y figura de cuerpo 
humano y mejor me parecía creer 
que no aviades criado algún mal,que 
creer que aviades hecho la naturale
za del mal, tal qual yo la imaginava. 
Porque era tan ignorante,que creía, 
que no íblo era íuílancia, fino fuílan-
cia corporal, por no íáber imaginar
me cola efpiritual, fino á manera de 
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un cuerpo fútil, que vos derrama va
des por los eípacios, y lugares. Y aun 
árvueffoo unigénito H i j o , y Salvador 
nueílro Jefu Chrifto, me le imagina
ba yo como de una mafia lucidiflima 
de vueüra grandeza , embiada para 
nueftra/íalud, y no creía otra cofa del, 
fino lo que con mi vanidad podia 
imaginar. Y peníava que una natura-
lesa tal como la fiiya ,n©podia nacer 
de lu bendita Madre, fino le mezcla-
va, y encorporava con la carne, y no 
veía como le pudieííe mezclar con 
ia carne , y no eníuciarfe lo que yo 
del merfigurava. D e fuerte que no 
quería creer que avia nacido en la 
carne ,f©r no ier forcado á creer que 
avia lid© enfudado de la carne. A c 
ra, Señor, las períbnas efpirituales, 
blanda,yarnoroíainente le reirán de 
n»,fi teyieren ellas mis confefiiones: 
i»asaj a n d e r a él que aquidigo ? 
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Cerno San Agufiin confirió fus cofas cofc 
, ¡¡tfxfofh'oíicos* 

DErnas defto < n© penfavá y© ^uc 
íe p©dia defender i© que los 

Manicbeos repr#hendiatfl^jVTjé%os 
libros, aunque algun<a#vezes incierto, 
deíleava topar algún varon doéfcifiî  
mo, y exercitado en ellos, para con
ferir con él las colas en particular, y 
ver lo que fenfia, porque eílando en 
Cartago, ya rae avian comentado i 
mover las palabras de un cierto EU 
pidió , que dixo en una difputa que 
tuvo con los Manteneos, y alegó tir 
Íes c©ias de iaEícrkura,alasqualcs 
no fe ©odiá'ficaíméiite -refpondcr, ni 
reíiftir, y 16 que los Manicheos avian 
reípondido á ellas,me pareció flaco, 
<y án fundamento. Aunque ella re£ 
-puéftáííb fá |>é%licavan*,y deícubrian 
^©^s,^né€(nofotr©isíen íecreto, di-
íiendonQs,que 'laslEícrkuras del nue~ 
•veTeftamento -avian fido ral fincadas 
^fK>4e^iiien ,que-avia querido en-
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xerir la ley de los Judíos, y juntarla 
con la Fe de los Chrlítianos. Y con 
todo eííb no moítravan otros exem-
piares mas emendados, y verdaderos. 
Mas aquellas corpulencias me tenían 
prelb, y ahogado, y me tira van azia 
abaxo, porque no peníava fino en las 
colas corporales.^, debaxo dellas opri
mido anhelavai, y no podía refpirar 
en el ayrc puro, y limpie de vueftra 
verdad, 

{ C A P I T U L O X I I . ; 

El engaño que ufavan en Roma los dif 
: i cifulos eoúrafus MaéftroS. \ [ 

COmencé con cuidado á enfeáaf 
en Roma el arte deja Retor^ 

ca,qüe era á lo que yo avia venido; 
y primero junté en mi caía algunos 
que avian tenido noticia de m i , para 
que por ellos fe divulgaíle mi fama, 
y entendí (que en Roma fe baẑ an al
gunas cofas que no padecía yo en 
Africa. Porque fupe que aquellas tra-
veíliiras, y deíafueros de los mocos 
perdidos no fe hazian en Roma} p$r© 
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que poíno pagar al Maeftfbitouchós 
de los difcipülos de concierto dexa-
van á fu MaeftrO, y fe paíTávan á otro, 
faltando á fu palabra, teniendo en po
co a la juíKcia , por refpeto del dine^ 
ro. A eftos también aborrecía mi co
raron, aunque no con oclio perfecto, 
y por ventura aborrecía mas el,mal 
que dellos avia de padecer, que no 
la fin razón que á todos hazian. Los 
que efto haZen, fin duda fon feos, y 
andan de vos apartádo&,%marit©4JL 
telas,y engaños que buelan'tÓn él 
tiempo, y un intereíl© de lodo, que 
enfucia la manó quando fe toc%, y 
abracándole con el mundo que huye, 
y huyendo de vos que fois per man en
te, y nos'llámais, y perdonáis al alma 
pecadora, que aviendoíe apartado, fe 
buelve á vos.Yaun aora por una par
te , quiewapmal a gente/can' errada, <y* 
defcompueM, f^ar otra los amo, y 
delled 'Cjue le'• enmienden ,; y hagan 
mas estío de? la dotlriáa'que* ápren11 

den,que del dinero,|y anteponganá 
efta miíma doárina ájvds, Dios^m!©^ 
que fois ¡la primera verdad ̂ fMm^i 

I llj 
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dancia del We»icieij5e>*y p2<<$ftf¿h 
^a^^^-eHtonces^^í J^adíá yé 
qjtie n ^ f o c A a matos porlo qUe me 
tocava,i mSf^e verlos* feae#os-p©Jt 
amor de v©ŝ  -r •• r,'j ¿j . -^" 

C A P I T U L O x n r . • 

Wartefi par4 Mítkñ & énfíMar t& '{ 
' "Retor&aV" " 

EScrivierdn ele Milán ávSymachf 
Prefe&o de la Ciudad 

ma,que les proveyere de up M N P 
tro de Retorica , y que k dieffe cah 
valgaduras, y lo que para el carnta 
huviéflfe meneftení ^rjg-$¡%m®M 
hecho primero experiencia de mi | 
comencé á pretender que [me em-
hiaííe el Pre&éltor, y a. negociarlo? pop 
medio de los mi irnos que eftavan to
mados del vino de los errores de los 
Máncheos, y iva para librarme del
tas*aUnque ni ellos , ni yo ío fabia-
mosé Llegué á Milán, y fui á ver á 
Ambrofio Obifpo,var0ri feñalado^ 
biea conocido pfbr todo b\mkíié&i¡>p 
pkdoíb fiérvo vueíbr© i ch^tíé con 
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fus palabras enfeñava aquel pueblo» 
y le íuftentava con el pan de doc
trina, y le ablandáva coala fuavidad 
del olio, y con el vino fuerce los era* 
briagava de vueftro amor. Vos me 
Hevavades á él, fin yo faberlo, para 
que fabiendolo él, me lie valle á vos* 
Recibióme aquel hombre de Dios 
con amor de padre, y como Obifpo 
alabó mi; peregrinación. Cómencele 
á amar al principio,no como á Doc
tor de la verdad ( que efta de todo 
punto deíefperava yo poderla hallar 
en vueírra Iglefia ) mas como á un 
hombre benigno, que me moíkava 
buena voluntad. Quando eníéííava 
al pueblo , o'iale con atención , mas 
no con la intención que devia , fino 
como quien con una cierta curiofi-
dad quería hazer prueva de íu elo-
quencia, y ver fi correfpondia á lo 
que fe dezia del , o era mayor, ó me
nor que fu fama, y efta va acento, y 
colgado de fus palabras, no tenien
do cuenta con las colas que dezia, 
antes las defpreciava, y me deleita*-
vá con k fuavidad de fus palabras,. 

I 111J 



l o o Confesiones 
que eran muy mas doclas que las de 
Fauílo, aunque no tan dulces, y fuá-
ves, quanto al modo de dezir. En lo 
demás que tocará las colas, no avia 
comparación, porque Fauílo, con las 
locuras, y engaños de los Manicheos, 
andava errado, y Ambroíio con pa
labras de vida eníeñava la íalud :mas 
ella falud eílá lexos de los pecadores, 
como entonces lo era yo, aunque me 
iva llegando á ella poco apoco, fin 
faberlo. 

. C A P I T U L O X I V . 

Como oyendo a San Ambrofio , comenco 
foco a poco a caer en la cuenta de 

fas errores. 

POrque como yo no tuvieíle íbli-
citud, y cuidado de aprender lo 

que dezia, íino folamente de oirlo, 
para ver, quan bien lo dezia (deíahu-
ziado, que algún hombre podria hal
lar camino para ir a vosj contentava-
me con aquel vano, é inútil cuidado, 
Pero con las palabras que yo amava, 
entra van juntamente en mi anima 
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lasi cofas que menofpreciava ,~y ,ve* 
nian veílidas con eÚmj porque ñé 
podía apartarlas fentcncias de las pá-
labraswYicómoyo abrietíé el coracon 
para reeebir la íiiavidad, y elegancia* 
de las palabras, á búelt&déltós entran 
va también la verdad, aunque poco 
ápoco5 porque quanto alo primero; 
ya me comencavá á parecer, que íe 
podía defender lo queel dezia,y que 
la Fe Cathólica (que: hafta entonces 
avia juzgaoepque no tenia^quercí* 
ponder faolosargumentos dedosIiF^I 
nicheos, que la ímpu>gnaván )ec©ff;i% 
cara defcubierta podia fafif al "en
cuentro de fus enemigos 3 efpecial& 
mente ¿viendo oido una,y mas ve» 
zes delatar algunas dificultades^ def 
clarar lugares*eícu»os de laspdtvinas 
letras 3 los quales , queriéndolos yój 
interpretar á la letra, efpirituálmem 
te moría. Pues viendo yo como le 
expjieavan muchos lugares de aquel* 
los libros , comencé á reprehender 
aquel mi engaño, y defconfían^a,con 
que Creía que la Ley , y los Profer
tas no fe podían explicar, de mane-

I v 
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ra que íe diefíé fatisfacion á íos que 
kw aborrecían ¡ y mofeyán ddíos. 
Mas no ¡3©réft© íentia'quo deviá fe-
guir el camino dé los Carbólicos por 
tenerj*dr> ijl ¿amblen varones doelos 
que le ctefetidieÚen • y¿re%te4klíen 
docka t ypBO|óofernen<eíí Éiiccontra-
ríos» ni tampoco, que fe de vía con
denar lo que antes yo tenia, por ver 
que la una parte * y la ©trá íe podia 
defender igualmente*» Porque dé tal 
manera me pareciajque la Fe CathóV 
Ika no era vencida, que aun nó me 
parecía vencedora. Entonces medéí 
velé, y pufe mayor conato, para veir 
llftodia con alpinas fuer tefe taitocs» 
convencer aJosManichcosdeerror 
y falfedad:y fi yo pudiera peníar que 
avia alguna fuftanciaefpiritualyluen
go todas aquellas fantafmasy mará* 
ñas mías le deshizieranmas nopoi 
día. Todavía peníandolo, y confrdef•; 
randolo mas atentamente, juzigava3 

que cri las colas que tocan a efíe mun
do, y á la naturaleza fénfible, muchos 
dé los Filofofos avian hablado c<m 

probabilidad y .rilas acertada.-
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mente. Por e l io , dudándomete todas 
Jas colas , como lo hazen los Acadé
micos , y vacillando entre todas, me 
determiné de dexar à los Manrcheos, 
por parecerme, que por aquel tiem
po en que yo eftava tan dudólo, no 
devia períéverar en aquella íécfca, à 
la qualyo anteponía algunos Fílofo-
fos, a los quales tampoco no oíava 
encomendar mi alma,para que la cu-
raílén 5 porque no tenían el nombre 
íaludable de Chrifto. Con ello me 
determiné de fer Catecumeno en la 
Igleíia Catholica, que mis padres me 
avian alabado , halla que le me def-
cubrieííé alguna cofa cierta, á k o u a l 
yo pudieííé enderezar el curió de rM 
vida. 

l vj 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 

S- A G U S T I N -

Como ya, ni era Mani che o y ni Cathólico. 

TP 1 Speranza mia defde mi juven-
r > tud, adonde ella vades ? y adon

de os me aviades huido ? no fois vos 
el Señor , que me hiziftes, y me di-
ferenciaftes de los animales de la 
tierra , y de las aves del ayre ? Vos 
me aviades hecho mas labio, que no 
á ellos, y con todo ello, yo anda va 
por tinieblas , y resbaladeros, y os 
buícava fuera de mi % y no os halla
va ( Dios de mi coraron ) antes ane
gado^ fumido en el profundo de la 
mar > dcfconfiava, y eftava defahu-

D E 

LIBRO Vh 

C A P I T U L O L 
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ziado de hallar la verdad. Ya avia 
venido á mi mi madre , fuerte por 
fu piedad , íiguiendome por mar, y 
por tierra , muy fegura en vos en
tre todos fus peligros r porque en los 
peligros de la mar , ella coníblava á 
los marineros (que fuelen coníblar á 
los paílageros, y nuevos en la nave
gación , quando temen) y les prome
tía , que llegarían á íalvamento $ por
que aífi vos, Señor, fe lo aviades fe-
velado. Ella me halló en gran peli
gro , y defefperado de hallar la ver
dad. Pero como yo le dixeííe ,que ya 
no era Manicheo,pero tampocoCa-
thólico ChriíKano , no le maravilló, 
como fi le dixera cofa nueva 5 antes 
faltó de plazer, pareciendole, que ya 
comen^ava á gozar del fruto de fu 
efperan^a , y que eílava fegura de 
aquella parte de mi miferia , en la 
qual me llorava como á muerto 5 pe
ro como á muerto que avia de refuf 
citar para vueílro íervkio, llevándo
me en las andas de fu peníámiento, 
eíperando que vos dixehedes al hijo 
de la viuda : Mancebo a ti lo digo y le~ 
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vmtafe, y él refucitaííé, y comenc^af 
fe á hablar r y vos le bolvieíledes á fu 
madre. Efe manera que íu coraron 
no recibió fobrefalto,ni fe turbó con 
alegría, quando oyó, que eílava he
cho mucho de lo que ella cada dia 
con lagrimas os fuplieava que hi-
zíeííedcs , viendo que yo eílava ya 
libre de la falíedad, aunque no avia 
alcanzado aun la verdad. Antes, por
que ella va cierta que vos le aviades 
de otorgar lo que r eílava, y cumplir
le entecamente fu deífeo ( como fe 
io aviades prometido) me reípondió 
alegre , y confiadamente : Que ella 
confiava en Chollo,,que antes que 
falieííe deíla vida me avia de ver 
fiel Chriftiano. Eflo me dixo a m i , 
mas delante de vos , que fois fuente 
de miferícordia, derramava mas co
piólas, lagrimas, y ofrecia oraciones 
con mayor inftanda , para que me 
íbcorrieííedes preílo , y alumbraífe-
des mis tinieblas, y fuelle yo con mas 
cuidado á la Igléfia : y eftando Col
gado de las palabras de San Ambror 
fio, bevkíié de aquella fuente, cuya 
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corriente llega halla la vicfa eterna. 
Amava ella aquel varon,comoà An
gel de Dios, porque conoció que por 
fus palabras avia yo venido à aquella 
duda y perplexidad en que eílava, y 
cfpetava , que por fu medio avia de 
alcancar entera; Ìalifd, pues avía pa£ 
fado el mas riguroíb trance de la en
fermedad , y los términos, que los 
Médicos llaman críticos, que fon los 
mas dudólos, y peligrofos,comoÜM 
elíeteijoi, y catorzeno. 

C A P I T U L O I L 5 

De las ofrendas, y comidas que folian' 
^r,baz,er mlfsfipuliuras de los* 

Martyrej, \< '. 
Levò mi madre (como lo folia 
hazer en Africa ) ofrenda de pan 

y vino à las ícpulturas de los Santos,, 
el Portero de la Igleíia le dixo, qBoe 
no lo híziefíe , porque"èlObifpó^^y 
avia vedado,y ella obedeciocon; taf
ea piedad, y humildad , que yo me 
TOravillé mucho , por ver que con 
aquella oisedíe^w rnoílrava repre
hender mas kíooftumbre pallada, 
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que querer curio/amenté examinar 
la razón, porque aquello fe le veda-
va. Porque fu efpiritu «o eílava to
mado de la embriaguez, ni por amor 
del vino íe movia á aborrecer la ver
dad, como acontece á muchos hom
bres, y mugeres, á quien ailideíii» 
gradan , y ion defabridos los Can
tares Ecleíiaílicos , quando falta* el 
comer, como á los beodos el vino muy 
aguado. Mas ella trayendo el canat 
tillo con la acoítumbrada comida , 
que deípues de guílada avia de 
ofrecer , no ponia mas de un pe
queño vafo de vino aguado , íé-
gun ÍIT güito j que era harto tem
plado , de donde beviefíe en reveren
cia de los Mártires 5 y aunque avia 
muchas fepulturas de difuntos ,,»,qjae 
parecía fe devian honrar de aquella 
manera, dta traía el miíhio vaíb|éi> 

todas, no folamente muy aguado , 
pero muy tibio ; el qual repartía con 
los de fu caía, que eílavan preíentes, 
dándoles un pequeño trago, porque 
en eílo bufcava piedad; yéo deleite. 
Pero luego que entendió , que ef 
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excelente Predicador, y Prelado pia* 
dofo Ambrofio, avia mandado que 
efto no lo hizieííen , aun los que ib* 
briamente lo hazian ( por no dar oca* 
íion de exceílb á los deftemplados, y 
porque aquellos combites eran femé* 
jantes a los que íblian hazer los Geni-
tiles en fus íuperíticiones) ella feab£ 
tuvo , y obedeció de buena gana : y 
en lugar de canaítillo lleno de fru
tos de la tierra, aprendió á llevar á los 
fepulcros de los Mártires, el pecho 
lleno de defleos, y própofitos íantos, 
y purificados , y algo que repartir á 

1 los neceífitados: aunque alli fe dezia 
Mi l la , y fe dava a. los fieles el Sacra-
tiííimo cuerpo del Señor, por imita
ción de cuyabenditiífimaPaílion fue* 
ron ¿aerificados, y coronados los Mar* 
tires. Pero lo que á mi me parece**", 
Dios mió, y mi Señor, y lo que mi 
coraron en efte cafo líente delante de 
vueítro acatamiento, es,que por ven* 
tura mi madre no dexára la coítum* 
bre que tenia de hazer tales ofren* 
das, fi otro lo prohibiera, á quien no 
tuviera el amor y y refpeto q u e i p a 



à Ambrofio ,al qua! amava íbbre mag
nerà , por amor de mi falüd, y èia 
ella por itti religiofiffima eonverfa-
cion, conila qual con gran fervor de 
efpiritu frequentava la Iglefia, y fe 
exercitava en buenas obras: y era ello 
és manera?¿ que muchas veles, vienr 
dome el fanto Obifpo, prorumpia en 
alabancias de mi madre, y me llama* 
va dichoío-por tenería tal, noíabien-
doèl , que hijo tenia ella en mi que 
de todas aquellas cofas dudava, y no 
peníava que era poffible hallar el 
camino de la vida* 

C A P I T U L O III. 

Las ocupaciones , y efudios de fan 
Ambrofio. 

TVT ® gemia yo yà orando , y íu-
JIL Î plicandoos, que me focorrief 
fèdes 5 pero mi animo eftava ocupado, 
è inquieto, por bufear, y averiguar 
ella verdad, v tenia a S. Ambrofio 
por un hombre dichoío, y bienaven
turado , íegun el figlo , porque era 
tostado , y eílimado de períbna» 
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grandes', y pedcrofbs jaunqne el. ver 
que no tenia muger, me parecíaíco£t 
trabajóla. Pero lasefperaocas,kste»-
táciones" que-acompaña van. á aquel*-
la fu excelencia , las dificultades, y 
los-'goE'OS que tenia eri las coías att 
verfisr,! y los deleites que'fcretamen* 
te guílava en fu coraron-, comiendo 
de vueílro pan , ni yo lo avia expe
rimentado , ni lo podia barruntar, ni 
él tampoco labia- las congojas de mi 
coracon < niel peligro grande en que 
yo ella va, porque yo no podia tratar 
con él mis colas quando quería, y co
mo quería , por íus muchas ocupa» 
clones y y por una gran muchTedumt 
bre de hombres que venían á« el con 
negocios á los quales atendía, y ellos 
no me davan lugar ai m i , para que yo 
le habiaUe á mí güilo, y le vicíle de 
efpacio. Y quando el lauto Prelado 
eílava libre Helias ocupaciones, que 
era por muy breve tiempo, gaftava-
le,6 en reparar el cuerpo con el íu£ 
tentó necefiario , 6 el animo con la 
lección. Pero quando leía , llevaba 
los ojos por la eícritura, y con el c'o> 
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rzcow buícava el entendimiento 4 y 
fentido, y la Voz , y la lengua no íe 
oían» Muchas vezes, yendoíé á vifi-^ 
tar ( porque á ninguno fe negava la 
puerta , ni avia en fu cafa coftum-
bre de avifarle primero de quien ve
nia) le viamos leer aíii calladamen* 
te, y nunca de otra manera , y nos 
fentavamos, y defpuesde aver eftado 
gran rato callando ( porque quien 
avia de interrumpir á un hombre tan 
elevado ) nos i vamos, porque juzga-
vamos que, por aquel breve tiempo 
que tomava para recrear fu eípiritu» 
libre délos negocios ágenos, no que» 
fia que le ocupaíTen en otra cola, ni 
leer con voz alta ; porque íi á caíb fe 
le ofreciefíe algún caíb dificultólo 
en el libro que leía, no le fuelle ne* 
ceííario declararle a los que eítavan 
prefentes, y muy atentos", y. fufpen-
íbs, y venir ádiíputar de otras qu ci
trones dificultólas : yaíli, gallando el 
tiempo en efto, fe le paíTalTe , y ley-
eííe menos de lo que quería: aunque 
bien podria fer que la mas cierta 
caula para leer callando , fueífe por 
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coníervar la voz , la qual fácilmente 
fe l e enronquecía quando hablava; 
Pero en fin por qualquiera caufa que 
ello hiziefie, ella era juila, y buena. 
Aííi , que yo no tenia tiempo para 
preguntarlo que deííeava á aquel pe
cho íagrado , que era como un ora-
culo vueílro, fino fuelle alguna cola 
breve, y que en pocas; palabras íe 
podia concluir. Mas aquellos cuida* 
dos, y defaíbíiegos (que como olas 
turbavan mi coracon ) pedian tiem
po mas deíbcupado para comunicar-
íelas,y nunca l e halla va. Oíale pre
dicar cada Domingo, y tratar de la 
palabra del Señor admirablemente , 
y ivame confirmando mas que fe 
podían deshazer aquellos lazos en-
gañofos > que los enemigos de la ver
dad , y engañadores verdaderos ar-
mavan contra los libros íagrados. Y o 
como deípues entendí, que vueílros 
hijos eípirituales, nacidos de la íanta 
Madre Iglefia , por vueílra gracia , 
no entendían , que de tal manera, 
aviades hecho el hombre á vueílrJí 
femejanca, que creyeíTen, 6 penfaf. 
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íien,que vos teniades cuerpo humano 
(aunque yo no podia aun imaginar 
pro ninguna via, que colàfueflè puro 
efpiritu ) con todo eflo me gote con 
una loable verguenca, por aver tàn-
tos años contradicho no akFèCathó-
kca¿finoak vanidad, »y fingimiento, 
quotili vano penkmiént© avk ̂ fabri
cad© :y por tanto yo avia fido impló, 
y temerario , por aver dici»© i?epre* 
hendiendo ,-locjue deviera inquirien-
doaprender : porqueros, Señor ,-que 
ibis altiííimo, y mtiy Cercano ,4eere-
tiífimo, y prelèntimmo, y n o tenéis 
miembros, unos mayores , y otros 
menores , fino que eílais todo en to
das partes ,iy no encerrado en^n>-
gundugar^noiibis eftaíorma corpo
r a l , y biziiies &l hombre i vueftra 
imagen j el qual hombre de la ca-
beca hafta los pies eftàenlugat» 
ce. ,. ... . f . o í-iea 

• . léL >!P .--X' ^ÜT-^JF. *t|L<f̂ Iĵ ; íír^G1» ^ ' ' i 

fflte'la letra ,y efpiritu»'^ 

p E r o como yo no fupiefíe en que 
cofa cpnfiília efta vueíka imagen , 
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dudando», preguntava jcomo fe aviar 
de creer i y ya no lo reprehendía co-̂  
rao cofa que le huvieue üGreydo» Y* 
tanto mas me congojava el cuidado 
de alcanzar lo cierto, quanto>mas me 
avergoncava de aver andado tanto 
tiempo errado,yengañado^alirman-
do con atrevimiento, y liviandad de 
moc/>, muchas colas dudólas, como 
íi fueran ciertas, y averiguadas, en
gañándome con la prometía que me 
davan, que hallaría lo cierto. Pero 
deípues tconoci qué todas eran fal
las , y era cierto que eran inciertasyy 
que yo las tuve por ciertas en el mi£ 
fflo tiempo, que con mis ciegas por
fías acula va á vueftra IglefíaCatbóli-
ca.:á la qual, aunque por entonces 
no conocía por maeílra de verdad , 
alo menos entendí que no eníéña-
va lo que yo íblia gravemente acu
lar. Affi que yo me confundía, yimc 
convertía, y me alegra va , Dios ¡mió, 
porque vueftra única Igleíia( que es 
Cuerpo de vueftro único H i j o , y ea 
4ajqual,iuendo yo niño, pulieron íb-
bre miel nombre dcChrillo^no tor 
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nia refabio de aquellas burlerías, ni 
fe halkva en ííi do&rina fana,que vos, 
Criador de todas las cofas, eítuvief. 
íedes encerrado en algún eípacio de 
lugar, aunque grande j pero al fin li
mitado de todas partes, teniendo for
ma de cuerpo humano. También me 
alegra va, que ya no leía la Efcritura 
antigua de la Ley, y de los Profetas, 
con los ojos que folia, quando me 
parecía que tenia colas abfurdas , y 
reprehendía a vueftros Santos, como 
a quien las feguian , íiendo todo al 
contrario. Y oia con gran contento 
predicar á Ambrollo , y enfeñar por 
regla muy cierta, que la letra mata, 
y el efpiritu dá vida, quando las co
las que parecían intricadas a la letra, 
y que contenían alguna falfedad,qui-
tado el mifterioíb velo que las cu
bila , las declara va efpiritualmente, 
y de tal manera, que no dezia cofa 
que me ofendieíTe; pero l i , algunas, 
que aun no (abia íi eran verdad;déte-
niame yo, y eítava fuípenío, temien
do deípeñarme,y haziame mayor da* 
n o ella fuipenlion , porque aífi quería 

yo 



de San Aguflin. nj 
yo citar cierto de las cofas ̂  que no 
veía, corno lo eftava , que tres y fíe
te fon diez, y no era tan loco , que 
penfaíTe , que aun ello no fe podia 
comprehender, mas aíli como enten
día efto, aíli deííeava entender, con 
la mifma certidumbre , las otras co
fas , aora fuellen las corporales , que 
no veía, aora las eípirituales, de las 
quaíes no labia penfar fino corporal
mente , y pudiera yo fanar creyendo, 
para que la vifta de mi entendimien
to , purificado con la Fè, en alguna 
manera atinaíle, y fe abracaíle con 
vueftra verdad que fiempre perma
nece , y en ninguna cofa desfallece, 
Pero como fuele acontecer al que 
cayo en manos de un mal Medico 
quedefpues aun del bueno no fe «fa 
fiar, affi era la diípoficion de mi ani
ma que no podia lanar fino creyen
do , y no queria íer curada por te
mor de no fer engañada j refiftia k 
vneftras manos, con que hiziftes la 
medicina de la Fè , tan eficaz, que 
pueda curar las enfermedades de to
do el Mundo , y le dilles en él tanta 
autoridad, y preeminencia. 

K 
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C A P I T U L O V . 

De la autoridad, y necejjidad de las 
fagradas letras. 

DEfde eíte tiempo comencé ya 4 
tener en mas la doctrina Catho-

Jica, y á juzgar, que con mas modeí-
tia , y fin algún engaño íé mando 
creer en ella lo que no fe prueva con 
demonftracion, que no en la fecta de 
los Manichcos, en la qual á los prin
cipios prometen temerariamente la 
Giencia,y íé burlan de los que creen, 
y defpues mandan que fe crean mu
chas cofas fabuloías, y defatinadas, 
porque no las pueden probar. Def
pues vos, Señor , con vueítra mano 
b l W a , y mifcricordiofa cernen^-
tes poco a poco a tratar, y componer 
mi coraron, y á hazerme coníidcrar 
que eran innumerables las coías que 
yo creía, aunque no las huvieíle vií-
to, ni me huvieíTe hallado preíénte 
quando íé hizieron j como ion mu
chas de las que fe hallan en las hif-
.tojrtas de los Gentilesamuchas de L«* 
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garcs, y Ciudades, las quales yo no 
he viíto. Otras muchas creemos á los 
amigos, a los Médicos, y i di verlos 
hombres, las quales lino creyefiemos» 
no podriamos vivir, ni hazer cola en 
elle Mundo. Finalmente también me 
acordava, con quanta certidumbre, 
y firmeza creía quienes fuellen mis 
padres > lo qual no podia yo faber, fi
no lo huviera oído, y creído. Perfua-
diítcfmc que devian fer culpados, 
no los que creían a vueftros libros 
( cuya autoridad es tan grande en 
todo el Mundo ) fino los que no los 
creían, y que no devia dar oídos á 
los que por ventura me preguntaíTen : 
Como fabeis vos, que eftos libros han 
fido dados al genero humano por el 
efpirku de un Dios folo,y verdade
ro? Pues ello mifmo es lo que prin
cipalmente fe ha de creer : porque 
aviendo yo leído muchos libros de 
Filoíb&s, entre fi contrarios, ningu
na contrariedad , ni diverfidad de 
mieftioñes,por mas calumniofas que 
tueáen .jamas me pudo per fu adir , 
que yo crcyeue de vos que no era-
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des (aunque no íuplefle lo que era-
des ) 6 que no teniades cuidado y 
providencia de Jas cofas humanas, 
Pero efto unas vezes lo creía con 
mas, y otras con menos firmezas mas 
fiempre creía que ay Dios , y que 
tiene cuidado de noíotros , aunque 
no íábía lo que avia de íentir de 
vueftra fuftancia , o por que camino 
aviamos de ir á vos. Por tanto, como 
fueífemos flacos para hallar la ver
dad por razón clara, y cierta, tuvief-
femos para efto neceílidad de las fa-
gradas letras, comenca va á creer que 
vos no huvierades dado tanta autori
dad por todo el Mundo á vueftras E f 
crituras, fino quifierades que por el
las os creyeílemos , y» buícaflemos. 
Aílrquey© ya íeferíiáia áltezaide 
los Sacramentos ¿ aquelk defeonve-¿ 
piencia : que aviendo oído ^decla
rar probablemente muchos paílbs de 
aquellos libros, me íolia ofender en 
ellos, y fu autoridad me parecia mas 
venerable , y mas digna de Fe, y re
verencia. Porque por una parte íe 
cjexava leer de todos, y por otra, con 
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el íentido oculto, y profundo, encu
bría el íecreto , y la mágeftád de fu 
fentencia , dandofe por una \pafte a 
todos con palabras llaniílimas, y con 
un eftilo humilde j y por otrakla^do 
en que entender a los entendimien
tos de los que creen, y né ion de l i 
gero coraron : y con efto, por paree 
de fu llaneza puede recebir k tédb 
genero de perfonas en fu feno: y poV 
razón de fu profundidad, y eftrecha 
entrada , pocos pueden "penetrarla. 
Pero aunque pocos, todavía fon rííu-
chos mas que fueran , íi la Eferitura, 
ó no tuviera tanta autoridad, ó ufan
do de eftilo mas alto , no admitiera 
con llaneza á perfonas de toda cali
dad. E n eftas colas peníava ya, y vos 
erades con migo 5 iufpirava j oiadef-
me , vacila va, y vos me governava-
des : iva por el ancho camino del -li
gio , y vos no me deíamparavades. 

i. • ' •;. í:'::: 1 un í;í:> s u x * j-r.»;i<.*i 

K üj 
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C A P I T U L O V I . 

De la mi feria de los ambieiofos. 

A Rdia mi alma con un encendi-
j f j L do deíleo de honra > y rique
zas , y de cafarme, y vos, Señor, ha-
ziades burla de mi. Padecía con ef-
tas codicias muy amargas dificulta
des » fiendome vos propicio , y tanto 
mas quanto menos permitiades que 
ninguna cofa me fucile dulce , que 
no erades vos. Mirad mí coracon , 
Señor, que aveis querido que yo me 
acordaíTe defto, y os lo confcüafle. 
Abra^afe mi alma aora con vos, pues 
la Jibraítesde una liga de muerte tan 
pegajpfa.Que miferable era,Señor, 
pues no íentia las heridas que le da-
vades ? Vos la heriades, para que de
seadas todas las coías , fe convirtieííe 
á vos, que íois fobre todas ellas, y fin 
el qual todas las cofas nada ferian, y 
convirtiendofe á vos, quedaífe fana. 
O que miferable era yo, y con quan-
ta mifericordia me hiziftes fentir mi 
miferia ? Y un día que me avia apa-
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rejado para recitar al Emperador una 
Oración en fu alabanca , y dezir en 
ella muchas mentiras , y íer alabado 
por ellas , de los mifmos que fabian 
que eran faifas. Traía efte cuidado 
atravesado en mi coraron,y andava 
como enfermo , congojado con una 
fiebre ardiente, y peftifera: y palian
do por una calle ée Milán, vi á un 
pobre mendigo que eftava harto ( á 
lo que yo creo) y le eftava burlando, 
y tomando placer. Entonces di un 
gemido, y hablé con gran dolor, y 
amargura con los amigos que i van 
con migo, confiderando la defven-
tura de nueftra locura, y que en to
dos los trabajos que entonces tema
mos, trayendo á cueftas la carga de 
nueftra infelicidad , y haziendo la 
mas pelada , no pretendíamos fino 
llegar á aquella alegría fegura que 
tenia aquel pobre mendigo, y noíb-
tros por ventura nunca aviamos de 
llegar á ella : porque la alegría de Ja 
felicidad temporal , que aquel po
bre avia alcanzado con unas pocas 
blancas allegadas de puerta en puer 

K iiij 
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ta j ella mifma era la que yo con tan
tos trabajos , y ambiciólos rodeos pre
tendía alcanzar. N o era verdadero 
gozo el que tenia el mendigo j pero 
mucho mas fallo èra el que yo buf-
cava con mi ambición : y enfín , él 
eftava alegre, y yo trille 5 él feguro, 
y yo con miedo. Y l i alguno me pre
guntara , qual quería mas , eftar ale
gre , ò trille ? Sin duda le refpondie-
ra que mas queria eftar alegre. Y lì 
me tornara à preguntar qual quiíie-
ra íér mas , 0 aquel pobre, 0 lo que 
yo entonces era ? Efcogiera mas fer 
el que yo era, aunque lleno de cui
dados y defventuras j pero no tuvie
ra razón, ni avia caufa para ello. Por
que no me deviera yo anteponer * à 
aquel hombre. Por íér mas docto que 
él , pues el ferio no me dava conten
to , lino un deíleo de agradar a los 
hombres, no por eníéñarlos, lino fo-
lo por agradarlos. Por ello vos, Se
ñor, con la vara de vueftra difciplina 
quebranta vades mis hueílbs. Apár
tenle pues de mi alma, los que le di-
zen,va mucho en alegrarfe dello, ò 
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de aquello, alegrábale aquel pobre 
con la embriaguez1, y vos queriades 
alegraros con la gloria. Pero con que 
gloria, Señor ? Con aquella que no 
eftá en vos ? Porque ala como aquel
la alegria que tenia el pobre, no era 
verdadera alegria , aíli la gloria que 
yo buícava no era verdadera gloria, 
antes iníicionava , y pervertía mas 
mi coracon. Demás deft©, aquel po
bre avia de digerir aquella noche íii 
embriaguez, y yo con la mia avia y i 
dormido, y me avia levantado, y avia 
de tornar a dormir, y levantarme con 
ella, y quantos dias , Señor ? Bien íé 
que va mucho en lo de que uno le 
alegra , y que el gozo de una efpe-
ranea fegura y fiel, es muy diferen
te de la de aquella vanidad. Mas en
tonces mucha diferencia avia entre 
el mendigo, y mi. Porque él era mas 
dichoíó que yo -, no lulamente por
que eftava alegre , y yo con cuida
dos míe ébhííimianj pero tambierj 
porque éón buena manera'él avia al
canzado; el vino , y yo con mentiras 
buícava la vana hinchazón-. Muchas-
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cofas dixe entonces á elle propoíito 
a mis amigos, y confiderava muchas 
vezes como me iva , y halla va , que 
me iva mal y cntrifteciame , y con 
ello fe doblavaji mis males. Y íi me 
fucedia alguna cofa prolpera , peía-
vame de tomarla, porque cali antes 
de tomarla , volava, y fe me iva de 
las manos. 

C A P I T U L O V I L 

Como ajm$ñ a Aiifto de la loca af-
. "jcim qüU4ema ¡a tos juegos que ' • 

llaman Grcmces. 

^ Enriamos, y Hora vamos cftas co-
\ 3 las los que vivíamos juntos en 
buena amiítad , y efpecialmente las 
tratava yo familiariíiimaracnte con 
Al ipo , y con Nebridio. De los qua-
les Alipio era de mi m i fma ciudad , 
y hijo de muy honrados padres, y de 
menos edad que yo. Quando yo co
mencé á enfeñar en mi pueblo, y 
defpues en Cartago , avia eítudiado 
en mi efcuela , y queríame mucho , 
porque le parecía hombre docto , y 
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vírtuoíb, y yo á él le amava tierna»-
mente, por las grandes mueftras de 
virtud que dava en aquella edadrPero 
con todo eflb aviale arrebatado la 
corriente de las malas coftumbrcs de 
Cartago , y con deífeo, y apetito dé 
entretenerle en los juegos que llá-
man Circcníes, que íé fuelen frc-
quentar vana, y locamente en aquel
la Ciudad. Enféñava yo la Retórica 
publicamente en eñe tiempo , y él 
aun no me oía , por cierto diíguít© 
que avia entre fu padre , y mi i y ía-
biendo que eftava tan aficionado, y 
perdido por eftos juegos, tuve gran 
pefar dello , por parecerme que un 
moco de tantas eíperancas fe aviade 
perder > ó por mejor dezir, que ya 
eftava perdido. Pero no tenia yo en
trada para amoneftarle , y divertirle 
de aquel vano entretenimiento , ó 
como amigo, ó como Maeftfojpor-
queyo creía, que en loque me roca-
va fcguia la opinión , y gufto de fu 
padre, mas no era aífi j antes no hci
ñiendo cafo de la voluntad de fu pa
dre , avia comentado á £iludarme*y 
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á venir á mi efcuela, y á oir algo de lo 
que enfeñava, y defpues fe iva. Pero 
ya fe me avia pallado de la memoria 
el hablarle , y perfuadirle que no 
echaíle á perder fu tan excelente 
Ingenio con la vana , y ciega curia
lidad de los juegos, y efpeébaculos» 
Pero vos Señor , que preíidis , y te-
neis el timón de todas las colas que 
criaítes , no os aviades olvidado de 
Alipio , que entre vueftros hijos avia 
de íer Paítor, y Miniítro de vueítros 
Sacramentos. Y para que fin ninguna 
duda la emienda fuya fe atribuyeíle 
a vos, vos la obraftes por m i , pero fin 
íaberlo yo. Porque eftando un dia 
fentado en un lugar que folia , y de
lante mis dicipulos , vino Alipio , 
faludóme, fentófe, y comentó á eftar 
atentoá lo que fe dezia. A cafo tenia 
yo una lección entre manos , y pa
recióme que venia á propofíto traer 
la comparación de los juegos Circe n-
fes, para mejor declarar lo que que
ría dezir, y hizelo aífi, como burlán
dome , haziendo donaire de los que 
eftavan prefos de aquella locura. Bien 
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fabeis vos, Señor nueftro,, que enton
ces no pense yo en Alipio, ni tuve in
tención de fanarle de aquella pefti-
lencia} pero lo que yo dixe , él lo to
mó por fi, y creyó que no lo avia d i 
cho lino por él , y de lo que otro le 
huviera enfadado contra m i , el mo-
defto moĉ o fe enojó contra íi , y co
mentó á amarme con mayor afecto. 
Vos aviades dicho mucho antes, y 
dexandolo efcritoen vueftras divinas 
letras: Reprehende al fabio, y amar
te ha» Mas yo no le avia reprehendi
do , pero vos que os íervis de todos , 
algunas vezesfabiendolo ellos, y otras 
no íabiendolo,por una orden jufta que 
vos íabeis,os íérviftes de mi coraconjy 
dé mi lengua, y encendiftesunas braí-
fes para abrafar las entrañas de aquel 
mo^o de tan buenas eíperaneas, y fa-
.nar ifiis llagas. Calle , Señor,.vues
tras alabancas el que no, conüdctU 
vueftras miíericordias Jas quales den
tro de lo mas intimo de mi alma os 
alaban. Porque Alipio defpues de 
aver oido mis palabras, falió de aquel 
hoyo tan profundo, en que eftava 
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guftoío , y ciego , con un deleite 
miferable, y (acudió el animo con la 
fortaleza de la tem placa , y todas las 
fuciedades de aquellos juegos fe des-
hizieron , porque no bol vio mas a el
los , antes perfuadió , y hizo fuerza á 
fu padre, que le dexafíe fer mi di-
cipuio , y el padre fe lo concedió, y 
fe dexó vencer del , y comentando 
otra vez á oirme , fe enredó junta
mente con migo en la fuperíticion 
de los Manicheos , amando en ellos 
aquella oíientacion , y mueílra de 
continencia , y que á fu parecer era 
fin ficción, y verdadera. Pero ella era 
una vana imagen de continencia , y 
muy propia para engañar, y cautivar 
las animas preciólas de los que aun no 
faben llegar á lo roas perfecto de la 
virtud, y fon fáciles para fer engaña
dos con ia apariencia de la virtud 
fingida, y mentiroía. 
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C A P I T U L O V I I I . 

Como Alipio fe aficiono otra vez, a 
los juegos de los Gladiatores, que 

antes aborrecía. 

NO dexó Alipio el camino de 
la tierra , que fus padres le 

avian alabado , y eníeñado. Partió
le para Roma a eítudiar leyes, y alli 
lúe arrebatado con una increíble afi
ción , y locura de ver los juegos que 
llamaban Gladiatorios, que eran de 
feombres que combatían entre íi > y 
íc matavan unos a otros. Era Alipio 
enemigo deílos juegos, y aborrecía
los en gran manera. Pero corno una 
veztopaíle con ciertosamigos, y con-
dicipuiosíuyos, que venían de co
mer , hizieronle tanta inftancia, para 
4mt fuelle con ellos al Teatro 4 áoa-
de fe hazian efio»1 acrneles r y fieros 
cípeélacitíos , quejíe dexo vencer , 
cfiziendoles é l : Aun que llevéis mi 
cuerpo ¿elle lugar, y me pongáis en 
el , no podréis acabar con migo que 
jo ios vea con mis ojos , ni con m i 
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animo efté atento á lo que fe haze. Yo 
eftaré a l l i , y eftando eon el cuerpo 
prefente , eftaré aufente con el ani
mo , y aífi triunfaré de vbfotros , y 
juntamente de los efpectaculos. Mas 
aunque oyeron efto, no por eílb de-
xaron de porfiar, y de llevarle con fi
go , deíléando por ventura experi
mentar , fi podria falir con lo que de-
zia. Llegaron al lugar , y femáronle 
como pudieron , y todo el Teatro 
hervia con aquellos rogozijos crue
les , y barbaros. Aqui Alipio cerré» 
las puertas de fus ojos , y mando á fu 
animo que eftuvieííé recogido, y no 
atento á aquella maldad,y pluguie
ra á Dios que también bu viera cer
rado las orejas. Porque combatiendo 
dos Gladiatores , y cayendo el uno, 
fue tan grande la grita de la gentev 
y las yozes que todos dieron,que mo
vido dellas, y vencido de la airlohV 
dad, y determiriand^deró-n^ér^ca-

ífo dé qualquiera cofa.tjue vieJe,abtÍ» 
los ojos, y fue herido ai el alma ,con 
una mayor que. lo avia i id o sel 
cuerpo del Giadiaior, y cayo.mas m|-: 
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íerablemente que el otro que deíleó 
ver caer. Quando cayó el Gladiator, 
fe levantó aquel clamor , el qual en 
tro por los oídos, y abrió Jos ojos de 
Alipio, para que fu alma mas atrevi
da que fuerte , fuelle herida, y der
ribada , y conocieUe , que tanto era 
mas flaca , quanto mas avia prefumi-
do de íi, aviendo de confiar en vos, 
Señor. Porque luego que vio la fan-
gre que corría , juntamente con la 
villa della , bevió la crueldad , y no 
apartó los ojos, antes le pufo a mirar 
muy atento, y á veítirfe de aquel fu
ror , fin faber lo que hazia, deleitan-
dofe con la maldad de aquella pelea, 
y embriagandofe con aquel langrien-
to deleite. Y no era ya el mifmo que 
avia venido , mas uno de aquel po
blacho que alli eftava, y verdadero 
compañero de aquellos que le avian 
traído. Pero para que me alargo: el 
vio aquel efpe&aculo: dio vozes, tro-
cófe, encendiófe, y. de alli traxo con 
figo la locura que le eítimulava 
deípues á bolver, no folamente con 
aquellos que al principio le avian 
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llevado por fuerca , pero aun con 
mas codicia que ellos , y llevando á 
otros con ligo. Pero vos, Señor, con 
vueftra yaleroía , y miíericordiola 
mano también de alli le facaftes, y le 
enfeñaftes á poner fu connanea en 
vos, y no en fi, aunque efto fue mu
cho defpues. 

C A P I T U L O I X . 

Como Al i pió fue prefo como ladrón* 

TOdo efto le ponia, y guardava 
ya eníu memoria, para la me

dicina que avia de venir 5 como tam-
• bien el aver vos, Señor, permitido 

que íiendo él eIludíante , y dicipulo 
mió en Cartazo , andando en la pía-
ca á medio dia, penfando lo que avia 
de dezir en publico (como lo fuélen 
hazer los eftudiantes ) fuelle preío 
de las guardas,como ladrón. Lo qual 
creo yo, Señor mió, que no lo per-
mitiftes, lino para que aquel que avia 
de ler tan gran varón , defde enton
ces comen^aííe á aprender , que en 
los delitos humanos, para condenar 
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un hombre á otro, ha de íérmuy re
catado , y no moveríe fácilmente con 
temeraria credulidad. Andavafé A l i 
pio pafleando íblo delante del confif 
torio con las tablas , y con el eftilo, 
ó puncon con que efcrivia , y eftan-
do en efto , á deshonra de un moco 
cftudiante que era verdadero ladrón, 
trayendo eícondida una hacha, fin 
que Alipio lo echaííe de ver, íe en
tró á ciertas gradas de plomo , que 
eftavan altas íobre la plateria, y co
mencé á cortar del plomo. Oyeron 
Jos Plateros que eftavan debaxo, los 
golpes , y dieron vozes , y embiaron 
a prender al que alli andava , pero 
como el ladrón oyó las vozes , efca-
pó, y hecho á huir, dexando el irí£ 
trumento que llevava, temiendo de 
fer preíb, y conocido por él. Alipio 
no avia vifto entrar al ladrón , pero 
viole íálir, y que fe defcabullia efe 
prieíía , y deífeando faber la caufa , 
entró en aquel lugar, y comenco á 
mirar la hacha, maravillándole de lo 
que podia fer. Los que eran embiá-
dos á prender al ladrón, como halla-
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ron á Alipio folo con la fegur en la 
mano, hechan. mano del, arrebatán
dole , y juntandofe los moradores de 
la plaza, fe davan el para bien por 

, aver prefo al ladrón , y llevavanle á 
la Juílicia. Halla aqui tuvo Alipio 
neceffídad de fer eníeñado ,nero lue
go vos, Señor, focorriíles a fu ino
cencia , de la qual folo erades teíligo. 
Porque llevándole a la cárcel, ó al 
tormento, encontraron con un Alari
fe que tenia cargo con los edificios 
de la Ciudad, y holgáronle, mucho., 
particularmente por aver topado con 
él (porque quando faltava alguna co
fa en la placa, él fofpechava que al
guno dellos la huvieíié hurtado) pa
ra que entendieíle quien era el ver
dadero ladrón. Avia viílo elle hom
bre muchas vezes á Alipio en caía de 
un Senador, á quien él folia viíitar, 
y luego como le conoció : tomándo
le por la mano, le apartó de aquella 
multitud de gente , y le preguntó la 
caufa de aquella prifion. Supo el ca
fo , y hizo que toda aquella gente al
borotada je figuieífe., y todos juntos 
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fe fueron a Ja cala de aquel mance
bo que avía cometido el deleito. Ef 
tava a la íazon delante de la puerta 
un muchacho de la miíma caía, y de 
tampoca edad, que podía fácilmente 
defcubrir la verdad de todo lo que 
avia pallado, fin peníar c|ue por ello, 
podía venir algún daño a fu Señor, 
porque era paje de aquel miímo man
cebo , y avia eílado con él en la pla
ca. Luego que Alipio le reconoció, 
dixo quien era al Alarife , el qüal 
rnoítrándo la fegur al muchacho, le 
preguntó fi fabia cuya era ? Y luego 
reípondió : Nueflr* es, y preguntado, 
cónrefsó todoló demás. Delta mane
ra fe dio la culpa á cuya era, quedan
do confufa aquella muchedumbre de 
gente que ya comenta va á triunfar 
3e Alipio, el qüal avia de fer con el 
tiempo, diípeníador de vueítra pala
bra, y examinador de muchas cau
las en vueítra Iglefia, y con efte acae
cimiento quedó mas inftruido,y en
íeñado. 
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C A P I T U L O X . 

De la bondad de Alipio , y de la w -
nida de Nebridio» 

HAUé a Alipio en Roma , y lle
góle a mi con un vinculo muy 

eílrecho de amiílad , y vinofe con 
migo hada Milán , por no dexar mi 
compañía, y por exercitarfe en los 
derechos que avia aprendido, mas 
por voluntad de fus padres, que por 
la fuya. Y ya avia citado en Milán 
con gran loa de entereza, maravil
lándole él mucho mas de los que an
teponían el ©ro á la inocencia. Tam
bién íiendo mo^o, fue tentado con 
el cebo de la codicia, y aun con los 
efpantos del temor. Porque eílando 
en Roma fue Aílelíbr de un Juez, y 
en el mifmo tiempo avia en ella un 
Senador muy poderoíb que tenia 
obligados a muchos con fus benefi
cios, y otros rendidos con fus amena
zas, Quifo elle Senador hazer cierta 
cola (confiando en fu potencia ) con
tra las leyes: hizoles renitencia AU-
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pió, prometiéronle buena fuma, í¡ 
confentia, y él burlófe j amenazá
ronle , y riófe. Maraviilavanfe tocios, 
que huvieíle hombre que no quifief-
fe por amigo, ó no temieíle por ene
migo á un Señor tan poderoíb, y que 
tenia tantas maneras para hazer bien, 
y para hazer mal. E l miímo Juez , 
cuyo Aíléílbr era Al ipio , aunque no 
quería que fe hizieííé loque pedia ei 
Senador, no oía va claramente negar
lo > pero dava la culpa á Alipio , 
dizkndo, que no íe lo dexava hazer? 
porque verdaderamente li él lo hizie-
ra , Alipio le dexara , y fe fuera, del. 
Una cola íbla tenía caíi enredado á 
Al ip io , que por la afición que tenia 
i las letras, deíléava comprar ciertos 
libros de los dineros que le ofrecían. 
Pero tomando coníéjo con la jufticia* 
vino con mejor acuerdo á anteponer 
la virtud que le manda va que no lo 
hizieííé, á la poteftad que le dava l i 
cencia para lo hazer. Pequeña cofa es 
ella i pero el que es fiel en lo poco , 
también lo ferá en lo mucho, y no 
puede fer vano en alguna manera, lo 
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que vos dixiftes por vueftra boca ver
dadera. Sino fuiftes fieles en la injufta 
riqueza , la verdadera quien os la \ 
confiara ? Y fi en lo ageno no fuiftes 
fieles, quien os dará lo que es vueítro? 
Tal era entonces elle mi amigo , el 
qual juntamente con migo andava 
vacilando íbbre la manera que ten
dríamos de vivir. Nebridio también 
dexando fu patria, que es junto à 
Cartago, y la mifma Ciudad de Car-
tago en la qual muchas vezes folia 
eftar , y dexando una heredad de fu 
padre muy buena, y fu cafa , y fu ma
dre , que no le avia de feguir , avia 
venido à Milan , no por otra caula , 
fino por vivir con migo en el eíludio 
ardentiílimo de la verdad , y fabi-
duria , y juntamente fuípirava , y 
vacuava con encendido deíleo de 
hallar la vida bienaventurada , ocu* [ 
pandóle fiempre en eícudriñar con 
grande anfia , è inquirir las queftio-
nes arduas, y dificultólas. Todos tres 
cílavamos neceílitados, declarando-
nos unos à otros nueftra pobreza , y 
eíperando de vos , que nos dieífedes 

mante* I 
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mantenimiento á fu tiempo. Y en 
aquella amargura , que por vueftra 
miíericordia le mezcla va en eíta 
mieftra vida íeglar , quando mirava-
mos nofotros el fin porque tanto pa
decíamos , fe nos ponia delante una 
grande efeuridad , y nos indigna va
mos , y gimiendo deziamos : Haß* 
quando ha de durar efio f Y ello de-
ziamoslo muchas vezes, pero no por 
efib lo dexavamos > porque dexan-
dolo , no veíamos otra cola clara , y 
cierta que feguir. 

C A P I T U L O X I . 

Como trato de ordenar fu vida. 

E N gran manera me maravillava 
iyo , confiderando quan largo 

tiempo-avia pallado, defde el año de 
19. de mi edad, en que yo comencé 
a darme de veras al eítudio de la 
fabiduria , con determinación de de-
xar, en hallándola, todas las vanasef-
perancas, y mentirofas locuras de los 
apetitos humanos, halla los treinta 
añiden que andava , y me hallaya 
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lünüao'cn el mífmolodo, con dedeo 
de gozar de los bienes prefentes, que 
£c me huían de las nianos , y ator-
mentavan mi eoracon , mientras yq 
dezia; Mañana lo hallare ,y lo veré , i 

y lo entenderé > Faujlo vendrá ,yme lo 
declarara todo. O que grandes va
rones fon los Académicos • que eníe-
fian , que en ninguna cofa cierta fe 
puede comprehender para vivir , 
pero mejor ferá que la buíquemos 
con mayor diligencia , y no deíefpe-
remos. Las colas que antes nos pare
cían fuera de camino en los libros 
fagrados , ya nos parece que no lo 
fon, y íe pueden interpretar con muy 
buen íentido. Firmemos los pies en 
aquel paííb, en que íiendo mucha
cho , mis padres me puíieron, hafta 
que hallé la verdad clara. Peto don
de , y quando la buícaré ? Ambroíio 
eftá ocupado, no tengo tiempo para 
leer, adonde hallaré libros, con que 
dineros ios compraré , ó quien me 
los empreñará. Hagamos diftribu-
cion del tiempo , feñalemos fus bo
fas , para la falud del aliña , grande 
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CÍperanca tenemos, no enfeña la Fe) 
Catholica lo que penfavamos, y acu-
favamos malamente. Los Doctores 
de la Igleíia tienen por error creer 
que Dios es limitado con figura de 
cuerpo humano, y íiendo eíto aífi , 
dudamos llamar a la puerta , para 
que fe nos deícubra lo demás ? Las 
Horas de la mañana nos ocupan los 
dicipulos, mas las otras porque no 
las empleamos en ello ? Pero quan-
do viíitaremos á los amigos de ref-
peto que nos favorecen , de los qua-
les tenemos necellidad ? Quando a-
parejaremos lo que han de comprar 
los eíludiantes ? quando nos recrea
remos defcanfando de los cuidados ? 
Pierdafe todo , y dexemos ellas va
nidades fin provecho, demofnos íb-
lameote á bufcar la verdad. Eíla 
vida es miferable , la muerte es i n 
cierta j íi nos toma deíapercebidos , 
que íerádenofótros ? Adonde apren
deremos , lo que aqui no quilimos 
aprender ? Como no feremos caíliga-
dos por eíla negligencia ? Que fera íi 

* Ja muerte, nos lo acaba todo con la 
L ij 
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vida. Luego razón ay para peníar 
también en eíto» mas no quiera Dios 
que tal fea. No fin mucha razón , y 
gran fundamento eftá derramada 
por todo el Mundo la autoridad, y 
eminencia de la Fe Chriíliana, ni el 
Señor obraría tantas , y tales colas 
por nofotros, fi con la muerte del 
cuerpo, le remataííe la vida del alma. 
Pues por que nos detenemos en dar 
de mano á las efperan^as vanas deíle 
ligio, y emplearnos todos en buícar 
á Dios , y la vida bienaventurada i 
pero efpera un poco , que también 
ellas cofas de aora fon fabrofas, y tie
nen fus contentos, y dulzuras, no fe 
han de cortar tan fácilmente, porque 
feria vergüenza bolver á ellas def-
pues de averias dexado. Poco falta 
para que alcancemos alguna honra , 
y que ay mas en ellas colas que def-
íear ? Tengo copia de grandes ami
gos , aunque no corra muy á priefia, 
todavía podré aver algún eílado hon
rado , y tomar muger con tan buen 
dote , que no nos ponga en necesi
dad , y con ello pondremos termine» 
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à nueftros deilèos. Muchos,-y gran
des varones, dignos de fer imitados, 
fe dieron à las letras íiendo cafa
dos. Todos ellos penfamicntos vanos 
eran como vientos que deíafoíega-
van mi coracon, y le lievavan de una 
parte à otra , y mientras que yo 
andava embevecido en ellos, fe me 
panava el tiempo, y tardava en con
vertirme à vos, Señor Dios mio , y 
dilatava de dia en dia de vivir en 
vos , y no dilatava de morir cada dia 
a mi. Amava la vida bienaventurada, 
y temíala quando eftava en fu trono, 
y mageftad , y bufcavala huyendo 
della. Penfava que avia de fer muy 
defdichado, è infeliz íi carecieííe de 
ios regalos de la muger 5 porque no 
labia yo quan eficaz medicina es la 
de vueílra mifericordia para fanar 
efta enfermedad, por noia aver efpe-
rimentado, y porque creía que la 
continencia es coía que fe puede 
alcanzar con las propias fuercas, y 
yo no labia que las mias no eran para 
tanto , y era tan necio , que no en
tendía lo que ella eferito , que njn-
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guno puede íér continente, ü vos na 
fe lo dais. Y cierto que vos me lo 
dierades , fi con el interior gemido 
de mi alma yo os lo pidiera , y con 
una Fe folida me echara en vueftros 
brazos. 

C A P I T U L O X I I . 

La contienda que huvo entre San 
Aguflin, y Alipio, cerca de ca-

farfe , o no cafarfe* 

A Lipio era el que me detenia 
que no me caíaílé , porque me 

dezia que era impoílible que íi me 
caíáva pudieílernos los dos ocupar
nos en él amor, y eftudio de la fabi-
duria, quieta, y íéguramente, como 
ya mucho antes aviamos deííeado. 
Era Alipio, aun en aquella edad caf-
tiífimó, y era maravilla , porque en 
el principio de fu mocedad avia caí
do , aunque no atafcó , y tuvo dolor 
de fu caída, y menofpreció los deley-
tes íeníuales, y de alli adelante vivia 
en gran continencia, Pero yo me de
fendía con los exemplos de los que 
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teniendo muger , fe avian dado al 
eftudio de la fabiduria, lido íicrvos 
dé Dios , y tenido muchos, y fíeles 
amigos. Aunque eftava muy lexos 
de la excelencia del animo dellos \ 
y íiendo delicado, y vencido de la 
flaqueza de mi carne , con una fuá-
vidad pcftilente, y engañofa , arraf-
trava mi cadena , y temia fer deía-
tado del la y no quería oír las palan
cras de los que me aconíejavan bien, 
como quien huye de la mano que le ' 
quiere defatar. Y no me contentava 
con efto, antes laferpiente infernal 
bablava por mi lengua á Alipio , y 
le armava , y íembrava dulces lazos 
en que cayeüén fus callos , y fueltos 
pies. Porque como él me tuvieíle 
reípeto, y fe maravillaíle que yo eftur 
vieííé tan aíido á aquella mala liga 
del delcyte , y que todas las vezes 
que tratavamos dello, le afirmava , 
que en ninguna manera podria v i 
vir fin calarme. Como él fe admiraf-
fe mucho defto, y yo para quitarle a-
quella admiración le dixeílc , que 
avia mucha diferencia entre lo que 
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él avia güílado ligeramente , y tari 
de palló que á penas fe acerdava del-
l o , y por ello lo deípreeiava fácil
mente , y entre los deleytes de m u 
larga coílumbre, de los quales no V 
era maravilla que yo no me pudieíTe 
apartar, pudiendo ufar dellos honef-
tamente con el nombre de matri
monio. Diziendolc yo eftas cofas > 
vino él á deííéar cafarle, no tanto por 
deleyte , como por curioíidad. Por
que dezia , que deíTeava faber que 
cola era aquello» por cuya falta mi 
vida ( que el tenía por buena ) á mi 
no parecía vida, fino tormento. Por
que como fu animo eftava libre de 
aquella paílion , maravillavaíé mu
cho de la fervidumbre del mió , y 
ella maravilla le caufava deíTeo de 
eíperimentar lo que era. Y íi lo efpe-
rimentara , por ventura cayera en 
la mifma íervidumbre en que yo ef
tava j y de la qual fe maravillava j 
pues quería hazer concierto con la 
muerte , y como dize el Efpiritu 
Santo : el que ama el peligro , caerá 
en él. Que ni á él, ni á mi nos movía 
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mucho el bien que ay (íi ay alguno ) 
en el eflado matrimonial, y procrea
ción de los hijos. Lo que á mi me 
hazia en gran parte la guerra, era mi 
mala coílumbre, y el apetito de har
tar la íéd infaciable de mi concupif-
cencia, y á él , el maravillarle defto, 
le traía á peligro de fer cautivo. Def-
ta manera eílavamos los dos , haíla 
que vos, Señor Altil lano, no deíam-
paraíles ella obra de barro que for
maron vueílras manos : y teniendo 
mifericordia deílos miferables, nos 
focorriíles por unos modos ocultos, y 
maravillofos. 

C A P I T U L O XIII. • 

Bufcafe muger para Aguftino. 

E L negocio de mi cafamiento fe 
tratava con mucho calor , ya 

yo pedia muger, ya fe me prometía, 
efpecialmente con la inílancia que 
hazia mi madre, para que en calán
dome , me bautizaíTe. Gozavafe ella 
mucho, por ver que cada dia me iva 
haziendo mas hábil para el bautif 

L v 
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mo, y que fus deíleos, y vueltras pro-
meílas de mi Fé íé le ivan cumplien
do. Y como ella , aíli por averíelo 
rogado yo , como por el aníia que 
tenia , cada dia con grande inftancia 
Os fuplicaííe, que le revelaíledes algo 
del matrimonio mió que fe quería 
hazer, nunca quiíiftes. Bien veía ella 
ciertas imaginaciones vanas , y fan-
tifticas , cauíadas de aquella folici-
tud , y cuidado que traia fu efpiritu, 
y me las contava, mas no con aquella 
íeguridad , y firmeza que folia con
tarme lo que vos le aviades manifef 
tado: antes, como fiel, las deíprecia-
va : porque me dezia , que con cier
to fabor , y gufto , que no podia ex
plicar con palabras, conocía la dife
rencia que avia entre lo que vos le 
revelavades, y los fueños de fu cora
ron. Todavía fe hazia inftancia en lo 
del cafamiento , y fe hablava de una 
donzella que era dos años menor 
de lo que para cafada era menefter, 
porque aquella parecía a. propofito » 
aguardavafe que crecíeíTe. 
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C A P I T U L O X I V . 

Como trato de inftituir una vida en que 
viviejjè con fus amigos en comunidad. 

MUchos amigos ( aborreciendo 
el ruido, las moleítias peladas 

de la vida humana ) aviamos penía-
do , y tratado entre noíotros, y cali 
determinado de apartarnos de la gen
te , y vivir juntos en quietud. Y la 
traza era ella , que todo lo que tu-
vieflèmos, lo puíieílemos en común, 
y hizieííemos un montón : de mane
ra que por el eítrecho vinculo de 
nueítra lincerà amiftad , no fuellé 
una cofa de uno, y otra de otro, mas 
todo fueíTe común, y cada colà de 
cada uno, y todas de todos : y-que en 
ella compania vivieífemos halla diez 
compañeros 5 entre los quales avia al
gunos muy ricos, efpecialmente Ro-
maniano, que era de nueítra Qo4 
dad, y defde niño grandiífimo ami
go mio, y avia venido de Africa por 
negocios graves que íe le avian ofre
cido. El era el que hazia mas inítan-
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cia en efte negocio 5 y como era mu
cho mas rico que los demás, tenia 
grande autoridad para perfuadirlo. 
También aviamos penfado, que dos 
de noíbtros cada año tomaíTen el 
cuidado de lo temporal, para que los 
demás eftuvieífen defcuidados. Pero 
defpues comentamos á reparar, y á 
dudar , íi las mugeres (que algunos 
de noíotros tenían, y los otros que
ríamos tener) lo coníentirian , y lle
varían bien : y con efta duda, toda 
aquella nueftra traza fe desbarató, y 
aquel negocio paró en humo , y le 
deshizo entre las manos. Con efto 
bolvimos á nueftros antiguos fuípi* 
ros, y gemidos, y á feguir los cami
nos anchos, y trillados del figlo5 por
que los peníamiemos,y cuidados de 
nueítro coracon eran muchos,y vuef-
tro confejo, Señor, permanece para 
íiempre: y con efte confejo haziades 
burla de nueftras cofas, y aparejava-
des las vueftras , para darnos á fu 
tiempo mentenimiento, y abrir vuef 
tra mano , y hinchir nueftras almas 
de bendición. 
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C A P I T U L O X V . 

Como en lugar de la primera amiga, 
tomo otra. 

ENtre tanto mis pecados fe mul-
tiplicavan, y aviendofe partido 

aquella muger con quien ya tenia 
converíacion (por parecer que el te
nerla feria eftorvo para mi cafamien-
to) mi coraron quedo herido, y lafti-
mado,y corriendo íangre. Ella, de
jándome un hijo natural que tuve 
en ella, bol vio á Africa, haziendo vo
to de no conocer mas varón. Pero yó, 
defventurado, no la imité ( aunque 
era muger) antes,pareciendome muy 
largo placó el de dos años para aguar
dar á la que avia de tomar por legi
tima muger, por no fufrir efta dila
ción , y porque no era amador del 
matrimonio, fino eíclavo de mi fen-
fualidad , bufqué otra amiga , para 
cebar, y entretener en fu punto la 
enfermedad de mi alma, con la ma
la coftumbre , hafta que ljcgaíle el 
tiempo de cafarme. Y no por efto fe 
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cu ra va aquella llaga de mi cora con, 
que fe avia hecho en el apartamien
to de la primera amiga, antes crecia, 
y paliado el primer ardor (aunque pa
recía que fe avia resfriado) me ator-
mentava mas defefperadamente. 

C A P I T U L O X V I . 

De la immortalidad del alma* 

ALabado feais vos, Señor, y glo
rificado , que fois fuente de las 

mifericordias , yo era cada dia mas 
miíérable, y vos os acerca vades á mi. 
Y a vueílra dieftra , y mano podero-
fa efta va prefta para íacarme del lo
do , y para lavarme, y yo no lo labia. 
Ninguna cofa me eftimulava á falir 
del abifmo profundo de los deleytes 
carnales, fino el miedo de la muerte, 
y del juizio final j el qual (aunque en
tre varias opiniones) nunca fe apartó 
de mi eoracon. Difputava yo con mis 
amigos, Alipio, y Nebridio, en que 
confiftia el fumo bien , y fumo malj 
y fácilmente diera la ventaja y la pal
ma á Epicuro, fi yo no creyera, que 
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defpues defla vida avia otra , y pre
mio , y caíligo, conforme á los me
recimientos de los bienes , y de los 
males de cada unos lo qual Epicuro 
no quifo creer. Y preguntava yo, fi 
fuellemos immortales, y vivieííémos 
en un perpetuo deleyte del cuerpo, 
y fin temor alguno de perderle, por
que no feriamos bienaventurados} ó 
que mas avia que deíTear ? Y no en
tendía que era muy gran miferia el 
eítar tan ciego, y anegado , que no 
pudiefle ver la luz de la virtud, que 
es tan hermoía, que de gracia, y por 
fi fola merece fer feguida, y no fe vé 
con el ojo de la carne , fino con folo 
el interior del alma. N i confiderava 
yo mezquino, de donde me venia á 
mi el conferir ellas cofas (aunque fu-
zias) con mis amigos dulcemente, y 
que , fegun el parecer que entonces 
tenia , no podia fer bienaventurado 
fin ellos, dado que efluvieíle en to
da la abundancia de deléytes carna
les que fe pudieílen penfar. A los 
qual es amigos amava fin interefle, y 
íentia fer amado también dellos con 
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el mifmo retorno. O caminos torci
dos ! A y del alma ofada, y atrevida , 
que apartándole de vos, Señor,efpe-
ró hallar otra cofa mejor que vos i 
Bolvioíe, y rebol viole á un lado , y á 
otro > atrás, y adelante, y no halló def 
canto, porque vos íblo íois, y acudis 
luego, y nos libráis de miíerables er
rores , y nos ponéis en camino conio-
landonos, y diziendo: Venid, que yo 
os llevaré halla el cabo, y ai os fufa
ré : y aun ai os llevaré. 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T I N -
LIBRO VIL" 

C A P I T U L O I. 

Como defpues de aver defechado las 
imágenes de las cofas corporales, co
men f o a conocer que Dios no tiene 
cuerpo* 

YA le avia acabado mi mocedad 
mala, y pervería, y comcn^ava 

la juventud : y yo quanto era mas 
crecido en edad , tanto era mas tor¿-
pe con la vanidad, y no podia pen-
lar que huvieílé otra íuítancia , lino 
femejante á la que vemos por los ojos. 
No os fígurava yo , Dios mió , con 
cuerpo humano , porque deíHe que 
comencé á oír algo de vtieítra verda-
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dera fabiduria , íiempre me pareció 
mal tal imaginación , y me holgava 
de aver hallado eíta verdad en la Fe 
de la Iglefía Cathólica, que es nuef 
tra efpiritual madre. Pero no fabia , 
ni fe me ofrecía al entendimiento , 
que otra cofa penfar de vos , y yo 
hombrecillo, y tal hombrecillo, que
ría penfar en vos , que fois fumo , y 
folo , y verdadero Dios ? Bien creía 
de todo mi coracon , y confeífava , 
que vos ibis un bien incorruptible * 
inviolable , é incomutable 5 porque 
aunque no fabia de donde , y como 
era eíto, pero veía, fabia cierto, que 
es mejor lo que no admite corrup
ción , que lo que es corruptible , y lo 
que no puede recebir daño, que lo 
que le puede recebir: y lo que no ef 
ta fugeto á mudanzas, que lo que fe 
quede mudar. M i coraron con gran 
fuerca dava bramidos, y procurava 
como con la mano, ojear todas las fan-
tafmas que á guiía de una manada 
de aves immundas volavan, y turba-
van mi entendimiento,yá penas eran 
partidas, quando luego bolvian con 
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mayor tuerca, y davan íbbre m i , y 
me ofufcavan, y hazian perder la vil-
te. De manera que , aunque yo no 
creía que aquel incorruptible , é im-
mudable, que yo anteponía á lo cor
ruptible , y mudable, tenia forma de 
cuerpo humano, era forjado á pen-
íar que era alguna coía. corporal que 
eftava, ó en efpacio de lugar, ó der
ramado por todo el Mundo, o fuera 
del Mundo, por una infinidad eften-
dido* Porque todo lo que entendía 
fuera de femejantes lugares, me pa
recía fer nada, y tan en eftremo na
da , que aun no me parecía que era 
vacuo. Como fi quitando del lugar 
el cuerpo que le ocupa , quedaííe el 
mifmo lugar vacio,y fin algún cuer
po , ó terreno, ó de ayre, ó celeítial. 
El tal lugar vacio feria como una na
da efpacioía. Aíli que yo,fiendo de 
torpe, y boto coracon, que aun á mi 
mifmo no me entendía , ni penfava 
que avia cofa alguna , fino la que fe 
eílendia por eípacio de lugar, ó fe 
derramava , 6 le juntava , ó hincha-
va , ó tenia, ó podía tener alguna def 
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tas difpoficiones j todo lo demás creía 
totalmente que era nada j porque mí 
coracon no alcancava , fino aquellas 
formas corporales que veían mis ojos, 
y no confiderava que mi entendi
miento , con el qual yo fortnava eítas 
Imaginaciones, no era corporal, y qucl 
no las formara, fino fuera alguna co
fa grande* Por ¿fia manera , ó Dios 
mió, y vida de mi vida, os imagina-
va yo grande, y que por infinitos ef 
pac ios, y por todas las partes penetra-
Vades la grandeza del Mundo, y fue
ra della,os eítendiades por immenfos 
lugares, fin termino 5 para que la tier
ra ,y el cielo , y todas las cofas eíhi-
vieúen llenas de vos, y fe remataííeri 
en vos, por íer infinito , y vos no os 
acabaíledes en ninguna parte. Por
que aíli como el ayre que es corpo
ral , no impide á la luz del Sol, que 
no pane por él,y le penetre, fin rom
perle, ni cortarle, fino hinchiendole 
de fu claridad: aíli penfava yo , que 
vos penetravades el cielo, y el ayre, 
y la mar, y la tierra, fin que huvieíTe 
cofa que os hizieííe refiftencia , por 
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íer todo cfte cuerpo, y máquina del 
Mundo, por todas fus partes, gran-
des,y pequeñas,capaz,y difpueíto pa
ra recebir vueftra prefencia,y aquel
la íecreta infpiracion, por la qual in
terior y exteriormente regis, y gover-
nais todas las colas que criait.es. Efto 
era lo que yo imaginava, y no podia 
peníar otra cofa j pero era fallo, por
que delta manera la mayor parte de 
la tierra tendría mayor parte de vos, 
y menor la menor y y de tal fuerte 
todas las cofas eftarian llenas de vos, 
que el Elefante , por tener cuerpo 

§ grande, tendría mas parte de vos,que 
el paxarito que le tiene pequeño ; 
pues el uno ocupa mayor lugar que 
el otro. Y íi el Mundo fe divididle 
en muchas partes, á las grandes co-
municariades gran parte de vos, y X 
las pequeñas, pequeña. Mas no es af 
fi, ni vos, Señor, ibis delta manera, 
aunque yo no lo entendía 5 porque 
vos aun no aviades quitado las tinie
blas de mi coracon , ni alumbradole 
cpn los rayos de vueftra luz. 

http://criait.es
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C A P I T U L O I I . 

Nebridio convence a los Manicheos* 

COntra aquellos engañados , y 
engañadores , y mudos parle

ros ( mudos eran, porque no os ala-
bavan) baftavame á mi el argumen
to que Nebridio íblia proponer con
tra ellos (aun deíHe el tiempo que 
eftavamos en Cartago ) y todos los 
que le oímos , nos maravillamos por 
la gran ruerca que tenia. Porque pre-
guntava Nebridio, en que os avia de , 
dañar aquella no fé que gente tener • 
broía,que losManicheos fuelen opo
ner contra vos, íi* vos, Señor, no qui-
íieííedes pelear contra ellos ? Porque 
íi rcíponden : Que todavía os podían 
hazer algún daño, neceflariamente 
íe figue , que vos fuerades corrupti
ble, y fugeto á recebir aquel daño, Si 
dizen 5 Que en ninguna manera os 
podría empegar, no avia cauía para 
pelear, y pelear de la manera que el
los dizen, y deíatinan. Porque dezian 
que una parte vueftra , y miembro 
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vueílro,ó generación de vueílra mií 
ma fuítancia, íé mezclava con el po
der contrario, y con las naturalezas 
que vos no criaíles 5 las quales la cor-
rumpian , é iníicionavan , en tanto 
grado que fu bienaventuranza le con-
vertia en miíeria, y venia a tener ne-
celTidad de focorro para íer librada, 
y purgada. Ella parte de vueílra fuf-
tancia, dezian que es alma, á la qual 
vueílro Verbo, fiendo libre, puro, y 
entero,íbcorre como a cfclava, aman-
zillada, y perdida. Pero eíle Verbo 
querían que fuelle corruptible, por 
fer de una miíma fuítancia. Mas Ne-
bridio apretava á los Manicheos, y 
deshazia eílos difparates, con deZir, 
que íi vueílra fuítancia , por la qual 
ibis el que fois, era incorruptible, y 
ellos lo confeílavan , todas las colas 
que dezian eran faifas, y deteílables? 
Y íi dezian, que era corruptible, e£ 
to era tan fallo, y tan abominable, 
que aun oirlo no fe podia. De mane
ra que eíle íblo argumento baílava 
para defecharlos , y no darles algún 
credito.puwfmtienío.ydiziendQ 
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de vos las colas que dezian, no po-
dian'dexar de dar en uno de dos hor
ribles, y efpantoíbs facrilegios,de len
gua , y de coracon. 

C A P I T U L O III. 

Que el libre alveario del hombre es 
caufa del pecado. 

P Ero aunque yo firmemente fen-
tia que Dios verdadero,y Señor 

nueílro, que hizo nueítras almas, y 
nuellos cuerpos, y todas las colas que 
ay en el Cielo, y en la tierra, era inal
terable, y ageno por todas partes 4e ¿ 
qualquier menoícabo , y mudanza, 
todavia no entendía clara, y deícti-
biertamente la caufa del mal, aunque 
entendía que qualquiera que ella 
fuelle, feav|a de buícar} de fuerte, 
que no nos obligarle a poner en Dios, 
que es immudable,alguna mudanza, 

f)or no hazerme yo malo, como lo era 
o que bufcava. Efta caufa del mal 

bufcava yo con grandeaníia, tenien
do por cofa muy cierta , y averigua» 
da > que era faifa lo que ellos deziari» 
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Y yo huía dellos, porque los veía tan 
llenos de malicia , cjue buícando de 
donde viene el m a l , davan en tan 
grandes difparates 5 pues no le que
rían períuadir que era menos incon
veniente , que vueílra fuílancia pade-
cieíie mal , que no confeííar que la 
fuya dellos le hazia. Defvelavame 
con gran cuidado,por entenderlo que 
avia oido, que el libre alvedrio era 
caufa que noíotros obraílcmos mal , 
y vueítro julio juizio que le padecieí-
íémos, y con él fuellemos caíligados, 

v y no podia ver claramente la caula 
Pdeito. De manera que queriendo 

facar mi entendimiento deíla tene-
brofa profundidad, me anegava de 
nuevo, y quantas vezes me esforcava 
á íalir , tantas me tornava á fumiren 
ella. Defpertavaníé mis ojos, para 
que vieííén vueílra luz , con íaber 
tan cierto , que yo tenia voluntad , 
como fabia que tenia vida. De fuer-
IC que, quando quería , ó no quería 
alguna cofa, era muy cierto, que yo, 
y no otro, era el que la quería , y el 
que no la quería. Y ya defde enton, 
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ees iva conociendo , que allí eílava 
Ja caufa de mi pecado, y veía , que 
lo que yo hazia contra mi voluntad, 
no era tanto hazer , como padecer , 
y juzga va que eílo no era culpa , 
lino pena , con la qual confeüava 
que íiendo vos juílo , juicamente 
me caítigavades. Pero otras vezes 
dezia : Quien me hizo á mi ? No me 
hizo mi Dios ? El qual no fo la mente 
es bueno, fino la mifma bondad : 
pues de donde me vino á mi el que
rer el mal, y no querer el bien, para 
que huvieííe caufa de fer por ello 
juílamente caíligado ? Quien fembró* 
en mi ella lanilla ? Quien plantó ella 
raiz de amargura , pues yo todo foy 
formado por las manos de mi dul-
ciífimo Dios y Señor ? Si el Demonio 
fue el autor,quien le hizo áél? Y fiel 
Demonio por fu mala, y perverfa vo
luntad , de buen Angel que era, íé 
hizo Demonio Kde donde le vino á 
él la mala voluntad, por la qual le 
hizo Demonio , pues el Criador, y 
Artífice de todas las coías , que es 
boniífirno , crió ai Angel todo bue« 
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no ? Con ellos peníámientos andava 
congojado, y me ahogava , pero no 
llega va á tan grande defventura, que 
caycílen en aquel infierno horrible, y 
eípantofo , adonde nadie os alaba , y 
confieífa, Señor, y eílán los que cre
en que vos padecéis el mal , y no lo 
haze el hombre. 

D 

C A P I T V L O IV. 

Que Dios no puede fer forcado. 

E la miíma manera iva raílre-
ando , y procurava hallar las 

demás colas, como avia hallado, que 
es mejor lo que no puede padecer 
corrupción , que lo que la padece 5 y 
por eííb venia á confeííar que vos 
( qualquiera* cofa que leáis) ibis i n 
corruptible. Porque ninguno jamás 
pudo , ni podrá penfar que ay cola 
mejor que vos, que ibis el fumo , y 
perfetiífimo bien. Pues fi vos no fue-
rades incorruptible , yo pudiera con 
mi diícurfo hallar alguna coía mejor 
que vos ( Dios mió ) pues no ay du
da , y es cofa certiílima, y averigúa

l a ij 
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* da , que lo que es incorruptible , es 

mejor que lo que padece corrup
ción ? Y íiendo tan cierta eíla ven
taja , que lo incorruptible baze á lo 
corruptible, ai os devia yo bufear , y 
de ai facar donde eíri, el mal , y la 
mifma corrupción, la qual en ningu
na manera puede dañar a. vueftra fuf 
tancia j pues por ningún camino, ni 
con la voluntad , ni con neceílidad , 
ni con calo fortuito , la corrupción 
puede corromper, y empecar á nuef 
tro Dios, porque él es Dios, y lo que 
quiere para íi es bueno , y él mifmo 
es aquel mifmo bien que quiere para 
fi: y tal no puede íér el bien, que pue
de fer corrompido. Tampoco puede 
fer violentado, para que quiera algu
na cofa por fuerza j porque vueítra 
voluntad , Señor , no es mayor que 
vueílro poder, y feríalo, íi vos fuelle-
des mayor que vos mifmo. Porque la 
voluntad,y"potencia de Dios,es el mif 
mo Dios. Pues que cofa puede íiice-
der, que para vos fea repentina, y no 
penfada, fabiendo todas las colas, y 
no teniendo algún fer , fino porque 
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vos là conocéis ? Pero para que gallo 
tantas palabras , para probar que la 
fuflancia, que es Dios, no es corrup
tible, pues fi lo fueíTe, no feria Dios. 

C A P I T U L O V . 
Como fe aparta el Criador de la 

criatura. 

YO bufcava de donde tenia origen 
el mal, y en la mifma manera , 

que yo lo bufcava,no conocía el mal. 
Imaginava yo todo e ita máquina del 
Univerfo,y todo lo que podemos ver 
en ella, como es, tierra, mar, ay re, 
eílrellas, arboles, animales, y otras 
colas mortales, y todo lo que vemos, 
como es, el firmamento, y todos los 
Angeles, y Eípiritus celeítiales, como 
fi fuellen cuerpos, y eíluvieílen dif
untos „ cada uno en fu lugar propio, 
y todos juntos hizieílen como una 
mafia grande , compuerta deílos va
rios géneros de cuerpos, ò verdade
ros , ò por mi imaginación fingidos. 
Y elle cuerpo , y criatura vueílra , 
compuerta de tantos cuerpos, no Ja 
hize tan grande quanto era, porque 

M iij 
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» no lo podía faber 5 pero quanto me 

pareció, aunque por todas partes fi
nita. Y á vos, Señor , me imaginava 
yo, infinito, y que de todas partes la 
abratjavades, y penetravades como 
huvieíle un mar immeníb,é infinito, 
que tuvieíle dentro de fi,una efpon-
ja grandiílima , pero finita : aquella 
eíponja por todas partes eítaria llena, 
y rodeada de aquel mar immenfo, é 
infinito. Aífi yo penfava que vueftra 
criatura finita eftava llena de vos que 
fois infinito,y dezia: Veis aquiáDios, 
y veis aqui lo que Dios crió, y Dios » 
es bueno-, y íin comparación mejor 
que lo que crió : mas como él íéa 
bueno, hizo cofas buenas, y todas las 
rodea, y hinche. Pues fiendo ello af-
fi, adonde eftá el mal ? Y de donde 
nos vino ? Y por que refquicio íé nos 
entró ? De que femilla nace , ó que 
raíz lo produce ? Por ventura no tie
ne el mal algún íer ? Pues porque te
memos , y nos guardamos de lo que 
no es. Y fi tememos vanamente, cier
to que el mifmo temor es malo, pues 
tan fin caufa atormenta,y aflige el co-
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racori, y tanto es mayor mal efte te
mor quanto mas tememos, no avien-
do de que temer. Por tanto, ó ay el 
mal que tememos ó el mifmo temor 
fin caula, es mal. Pues de donde es 
cite mal, íiendo aíli , que Dios bue
no , hizo todas las colas buenas. Por
que el mayo*, y fumo bien hizo los 
otros bienes menores : y aíli el Cria
dor , como todas las colas que él crió 
fon buenas; pues de donde vino efte 
mal , ó de que hizo las cofas ? Avia 
por ventura alguna materia mala, la 
qual tomo Dios, y la formó, y orde
nó , y dexó alguna cofa en ella, que 
no convirtió en bien ? mas ello por
que? Por ventura no pudo convertir
la toda, y trocarla de manera que no 
quedaííé en ella nada del mal, íiendo 
(como es) todo poderoíb. Finalmen
te, porque quifo fervirfe defta mate
ria para hazer algo della , ó porque 
ufando del mifmo poder no la des
hizo del todo ? Pudiera por ventura 
tener fer contra fu voluntad? Y fi di-
xeran que era eterna:pregunto yo r 
porque la dexó aíli por infinitos cf-

M iiij 
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pacios de tiempos, y defpues tuvo 
por bien fervirfe deila ? No fuera me
jor deshazerla , para que totalmente 
no fuelle , y él folo fuellé todo, ver
dadero , é infinito bien ? Y fino era 
bien , que dexaííe de hazer, y fabri
car algún bien el que era bueno} por
que no deshizo aquella mala mate
ria 5 y la aniquiló, y formó otra bue
na , para criar della todas las cofas ? 
Porque no feria todo poderofb , lino 
pudiera hazer alguna cofa buena>íin 
ayuda de aquella materia , que él no 
avia criado. Ellas eran las olas de mi 
cor acón : eílos los penfamientos que 
le afligía n,efpantad o ya con el temor 
de la muerte, y no hallava la verdad. 
Pero con todo elloeílava en mi pe
cho muy firme, y muy arraygada la 
Fe de vueílro Chriílo, y nueítro Se
ñor , y Salvador, que enfeña la Igle-
fia Cathóiica , y aunque en muchas 
cofas era muy flaca, é imperfecta, y 
vacilava, y iva fuera de regla, no la 
dexava mi anima,antes cada día mas 
fe iva esforzando, y ajuílando á fu 
verdad. 
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C A P I T U L O V I . 

De los vanos juicios de los Aftrologos* 

TAmbien yo avia comencado ya 
á deíechar de mi los fallos jui-

zios, y impios defatinos de los Aítro-
logos. Vueítras mifericordias, Señor 
Dios mió,. de los mas intimo de m i 
anima os alaben por ello. Porque vos, 
que ibis vida que no puede morir , 
vos íblo, y no otro, nos libráis de la 
muerte, y Iiendo lumbre que no tie
ne neceífidad de otra lumbre, alum
bráis los entendimientos de los hom
bres ciegos, con aquella fabiduria , 
con la qual governais el Mundo, naf
ta Las hojas que buelan de los arboles. 
Vos, pues,fuiítes el que curalt.es mi 
pertinacia, y porfía, con la qual con-
tradixe, y reíiítia á Vindiciano viejo 
agudo, y a Nebridio mancebo de ma
ravillóla bondad 5 á Vindiciano, que 
con gran vehemencia me afirmava ,. 
y á Nebridio, que con alguna duda, 
mas muchas vezes me dezia, que no 
avia arte para conocer las colas ve-

M v 
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ruderas, fino que las conjeturas de 
los hombres muchas vezes tenían 
fuerca de adivinar ¡ y que dixiendo 
el hombre muchas colas, acertava á 
calo á dezir algunas de las que avian 
de íuceder , fin faber lo que dezia , 
lino que por hablar mucho topava 
con ellas. Embiaftefme pues un ami
go que no fabia mucha Aftrologia, 
pero labia algo , y era grande efcu-
drinador, y muy curiólo deltas colas, 
y avia oído dezir de fu padre cierto 
cuento,que él mifmo no labia la fuer
za que tenia para deftruir la opinión» 
y ertima de aquel arte. Efte hombre, 
y amigo mió fe líamava Firmino , y 
era eloquente, y bien eníeñado en 
las artes liberales: el qual vino á mi „ 
comoá fu grande amigo, para con-
fultar ciertas cofas fuyas del Mundo,, 
en las quales tenia puerta toda fu e£ 
peranca : y quería faber de mi lo que 
me parecía, íegun la conrtelacion,.y 
figura de fu nacimiento. Y no quife 
negarle lo que me pedia, ni dexar de 
dezirle ( por verle tan íufpenfo ) l o 
que fe me ofrecía. Pero co mo ya avia 
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comencado á parecerme bien ío que 
tantas vezes me avia dicho Nebridio, 
defpues de averie dicho lo que fe me 
ofreció, añadi que yo caíí eftava pcr-
fuadido que todas eftas colas eran va
nas y de rifa. Entonces el me dixo 
que fu padre avia íido curioíiílimo 
de leer los libros que tratan defte ar
te ; y que avia tenido por amigo a 
otro que no era menos curiofo 5 y que 
eftavan tan embevecidos, y puertos 
en erto, que para aprender , y hazer 
experiencia de aquel arte , tenian 
gran cuenta de notar las horas,y pun
tos de lo que nacia en fus caías, y de 
la poftura , y aípeclo de las eftrellas , 
aunque lo que nacieíTe fuerte algún 
animal. Y que avia oído dezir á fu 
padre, que eftando fu madre preña
da del mifmo Firmino , aconteció 
que también una criada de aquel fu 
amigo lo eftuvieíTe, lo qual no fe pu
do encubrir á fu amo, que era tan cu-
curiofo, como he dicho , en exami
nar , y querer faber harta los partos 
de las perras de fu cafa. Y como el 
padre de Firmino tuvieífe cuenta con» 

M vj • 
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el parto de fu muger, y el otro del de 
fu criada,y muy menudamente,y con 
gran curiofidad contaííen los dias,ho-
ras, y momentos de fu preñez, vinie
ron las dos á parir á un miímo tiem
po , de manera que fueron forcados 
á dar el mifmo nacimiento , y conf-
telacion el uno al hijo, y el otro al 
íiervo. Porque luego que á las muge-
res comentaron á venir los dolores 
del parto, el uno avisó al otro lo que 
paíiava en fu caía, y feñalaron perfo-
nas que , en naciendo las criaturas, 
fueíTen de una parte á otra , á avilar 
como avian nacido: lo qual pudieron 
hazer como en cafa propia. Nacieron 
dos hijos, y tan en un punto, que los 
menlajeros que ivan á avifar de la 
una parte , y de la otra , fe toparon 
puntualmente en medio del camino, 
y el uno, y el otro fue forcado á dar 
el mifmo nacimiento, y conftelacion 
á los dos, íin que pudieíle aver dife
rencia en los puntos, y afpeetos de 
las eítrellas. Mas con todo eíío Firmi
no , como era nacido de nobles pa
dres, echó por caminos honrados del 
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figle», y crecia en riquezas y honras y 
y el otro como íiervo, fervia á fu fe-
ñor , fujeto al yugo de la fervidum-
bre, como nos lo dixo el que también 
le conocía. Aviendo oído efto,y crei-
dolo ( porque él que me le dixo era 
digno de fé) cefsó toda aquella reílf 
tencia, y contradkion que yo avia 
hecho en eíta materia, y la primera 
cofa que hize, fue procurar de deíén-
Ia$ar, y librar de aquella curioíidad 
a Firmino, con dezirle, que para fa-
ear el verdadero pronoftico que me 
pedia, no baftava ver fu conftelacion* 
y nacimiento, mas que también avia 
de ver en ella , que fus padres eran 
hombres principales , fu familia no
ble , y él bien nacido, y criado hon
radamente , y entenado en las Artes 
liberales. Y que fi aquel íiervo , que 
nació en el mifmo punto que él, me 
preguntara de fu conftelacion (que 
avia íido la mifma que la fu ya.) yo le 
refpondiera,que para dezirle verdad, 
tenia neceílidad de ver en a q u e l l a 

mifma conftelacion , que él era de 
gente baxa, y de condición de íiervo» 
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y las demás cofas bien diferentes, y 
contrarias de las fúyas. Y como era 
pofüble, que mirando la mifma conf
telacion (íi queria dezir verdad) di-
xeííe coías contrarias , y diziendo la 
mifma cofa, dixeilé verdad ? De aquí 
íaqué ella concluíion,ytuve por cier
to , que aquellas cofas que fe dizen , 
y falen verdaderas, mirando á eftas 
conftelaciones, no fe dizen por arte, 
lino por fuerte, y á cafo > y que lo que 
no íe acierta,no es por ignorancia del 
arte, íino por fer faifa la fuerte. Def-
pues de aver oído lo que he dicho , 
y penfadolo con migo mifmo , para 
que alguno dellos hombres defatina-
dos,que liguen femejantes intereííes 
(con los quales yo ya deífeava verme 
para convencerlos,y reirme de fu va
nidad ) no me dixeííe que Firmino 
me avia engañado en lo que me avia 
contado , ó fu padre á él : comencé á 
confiderar el nacimiento de dos her
manos, que nacen juntamente, y lla
man mellizos, los mas de los quales 
de tal manera falen del vientre de la 
madre ,uno tras otro, que aquel ef-
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pació de tiempo que tardan en falir 
("por mas fuerca que ellos digan que 
tiene, para diferenciarlos) es tan bre
ve, y corto, que con ninguna diligen
cia puede el Aftrologo notarle, y fe-
ñalarle con letras 5 las quales ha de 
mirar, fi quiere acertar, y íiendo aíli, 
no fera verdad lo que dixere. Porque 
mirando las miírnas letras, y léñales, 
la mifma ventura avia de dezir àEiàu» 
y à Jacob, los quales la tuvieron muy 
contraria. Y defto fe ligue que dirà 
mentira, fi dize lo mifmo, 0 que fi 
dixere verdad, fera por que aunque 
mire la mifma conftelacion , no dize 
la mifma cofa , fino diferente : y por 
confíguiente, no dirà verdad por ía-
berla por arte, fino à cafo , y por di
cha. Porque vos, Señor, que fois cer-
tiílimo governador del Univerío,con 
.vueftro ocultojuizio hazeis.que quan
do alguno pregunta al Aítrologo fe-
mejantes coías f fin faberlo, ni el que 
pregunta , ni el que refponde ) oiga 
lo que merece oír , fegun el abiímo* 
prof un dilli mp de vueftro alto coníe-
jp, al qual no ay hombre que pueda:-' 
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dezír. Que es eíto > O paraque es ef-
to,3 No lo diga, no, porque es hombre. 

C A P I T U L O V I L 

El defafoflcgo^y aflicción que tuvo buf* 
cando el origen del mal. 

YA vos, Señor, ayudador mió , 
me aviades librado de aquellas, 

cadenas, y yo todavía andava bufcan-
do de donde viene el mal, y no hai-
lava falida. Aunque no permitiades 
que las ondas turbulentas de mis pen
samientos me He vallen tras íi, de ma
nera que me apartaílen de aquella 
Fé, y creencia eon que yo. creia que 
vos ibis, y que ibis una incommuta
ble íuítancia , y tenéis cuidado , y 
providencia de todos los hijos de 
Adán , y por medió de Je fu Cluiito 
vueftro Hijo , y Señor nueílro, aveis 
defcubierto el camino de nueftra ía-
iud v P ara alcancar aquella vida eter
na que eíperamos , como las (agra
das letras , autorizadas por vueítra 
ígleíia Cathólicamos lo certifican. Y 
eílando eíla verdad tan aíTentada j 
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y firme en mi coracon , no por eííb 
dexava de andar congoxado con elle 
cuidado,y deíleo de hallar donde pro
cede el mal. Quan grandes fueron 
los tormentos, y dolores como de 
parto , que entonces, Dios mió , tu
vo mi coracon ? y en aquellos dolo
res e(lavan vueílras orejas fin íaber-
lo yo , porque huleando yo ello en 
filencio, con grande ahinco, aquellas 
anfias caladas de mi coracon, eran 
unas como grandes vozes, que cía-
mavan a. vueílra miíericordia por mi . 
Vos folo fabiades lo que yo padecía , 
y ningún hombre lo podía faber. Por
que muy pequeña parte de loque yo 
padecía, era lo que defeubria por mi 
lengua á mis mayores amigos, y fa
miliares, los quales no podían oír el 
ruido, y defafofiego que ella va den- • 
tro de m i , ni avia tiempo, ni lengua, 
que bailarle para declararle como él 
era. Mas todo eílava patente á vuef-
tros ojos, y íbnavan en vueílros oídos 
aquellos bramidos, y gemidos de 
mi coracon, y delante de vos eílava 
mi defieo, y la lumbre de mis ojos 



itl Confesiones 
no eílava con migo , porque eílá 
eílava dentro, y yo fuera. Ella no 
eílava en lugar, y yo anda va vague
ando por las cofas que ocupan lugar, 
y no hallava en ellas lugar donde 
repoíar , ni ellas me admitían , dé 
fuerte que yo pudieíTe dezir : Bien 
eíloy : ello mebaftajy aun no me de-
xavan bolver a vos , en quien folo 
podia deícaníar. Porque yo era fupe-
rior á todas eílas coías, é inferior a\ 
vos, y vos para mi Ibis gozo verda
dero , que me fugetaíles á vos, y las 
coías inferiores que criaíles, fugeíla-
tes á mi para que yo fueífe fugeto á 
vos, y para que eílando como en me
dio de vos, y de las criaturas ílrvien-
doos á vos, fue fié feñor de mi cuer
po. Mas como yo me levanté con íb-

• bervia contra vos , y confiado en el 
efcudo de mi dura cerviz, corrí con
tra el Señor. Halla eílas cofas baxas 
íé levantaron contra mi, y fe pulieron 
íbbre mi cabera , ahogándome , fin 
dexarme hallar alivio, ni repofo. Eílas 
íé me ofrecían por todas partes, como 
pueílas en efquadron , quando pen-
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lava las imagines corporales, y íé me 
ponían delante al tiempo que quería 
dar Ja buelta, y dexarlas, como íi di-
xeran : Adonde caminas indigno ,y fa
ció ? Y eílas cofas avian cobrado fuer
za de mis llagas, porque vos herís, y 
humilláis al íbbervio, y yo por mi va
na prefuncion me apartava de vos , y 
mi cara eílava tan hinchada, que 
me quitava la yiíla. 

C A P I T U L O VIII . 

Como la divina mifericordia focorrio 
a S. Agufiin» 

P Ero vos, Señor , permanecéis 
para fiempre , y no os enojáis 

para íiempre con nofotros , porque 
tenéis compaílion de la tierra , y de 
la ceniza , y por eílo os plugo de re
formar mis imperfecciones, y miíé-
rias, y con unos eílimulos interiores 
me aguija vades , para que no repo-
íaíle ha fia que por una villa interior 
del alma,yo tuvieííe conocimiento de 
vos, y con eílo con vueílra mano 
oculta, y medicinal, íé iva curando 
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aquella hinchazón mia, y fanando lá 
viíla de mi alma turbada , y con
fuía con el colirio de mis íaludables 
dolores. 

C A P I T U L O I X . 

De las cofas que en los libros de algunos . 
Filofofos "Platónicos hallo confor

mes a nueflra Fe, 

P Rimeramcnte queriendo vos , 
Señor, moílrarme quan de veras 

reíiílis á los fobervios, y dais vueílra 
gracia á los humildes, y con quanta 
mifericordia a veis defcubierto á los 
hombres el camino de la humildad , 
defpues que vueílro Verbo íe hizo 
carne * y habito entre los hombres, 
dilles orden para que , por medio de 
un hombre muy hinchado y fobervio, 
yo huvieííe ciertos libros de algunos 
Platónicos, traducidos de la lengua 
Griega en la Latina, pn eílos libros 
l e i , no por eílas mifmas palabras, 
pero eíla mifma fentencia , la qual 
conñrmava el Autor con muchas 
razones : Que en el principio era el 
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Verbo ,y el Verbo era cerca de Dios ,y 
Dios era Verbo, el anal era en el prin
cipio cerca de Dios. Todas las cofas fue
ron hechas por el, y fin el ninguna cofa 
es hecha. Lo que ha fido hecho, es vida 
en el ,y la vida era luz. de los hombres, 
y la luzluzeen las tinieblas ,y las tinie
blas no la comprehendieron. Y que el al
ma del hombre , aunque de tefiimonio 
de la luz , no es la mifma luz , mas el 
Verbo de Dios, que es Dios, es la lum
bre verdadera , que alumbra a todo 
hombre que viene a efle Mundo. Y que 
el eflava en efie Mundo, y el Mundo fue 
hecho por el, y el Mundo no le conoció. 
Eílo leí allí, mas no leí que vino a 
los íiiyos, y los íuyos no le recibieron, 
y que dio poteílad para íer Hijos de 
Dios á todos los que le recibieren, y 
creyeren en fu nombre. También 
leí allí: Que el Verbo Dios no nació de 
carne, ni de fangre, ni por voluntad 
de varón, ni por voluntad de la carne, 
fino de Dios. Mas no leí que el Ver
bo fe hizo carne, y habitó entre nof-
otros. Bufqué , y hallé en aquellos 
libros, que en mucha*, y varias ma-
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ñeras fe dezia, que el Hijo tiene la 
miíma forma del Padre , y que no 
ufurpó la igualdad con Dios , por
que naturalmente es la miíma fuf-
tancia. Mas averfe humillado, to
mando forma de íiervo , y veítidoíe 
de la veftidura de hombre 3 y íido 
obediente hafta la muerte, y muerte 
de Cruz, y que por efta humildad 
Dios le aya enfaldado , y fublimado, 
y dadole un nombre que es fobre 
todo nombre, para que en el nombre 
de Jefus, íe arrodillen las poteftades 
del Cielo , y de la Tierra , y del In
fierno , y toda lengua confieííe que 
nueílro Señor Jefu Chrifto efta en la 
gloria de Dios Padre: ello no fe halla 
en aquellos libros , mas hallafe : Que 
vueftro unigénito Hijo que es coeterno a 
vos, permanece incommutablemente en 
toáoslos tiempos , y fobre todos los tiem
pos , y que de fu plenitud toman las al» 
mas el fir bienaventuradas ,y con la 
participación de la fabiduria que efta 
en ellas ,fe renuevan , para que fe un 
fabias. Tampoco íe halla a l i i , que él 
quifo morir temporalmente por los 
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pecadores, y que vos no perdonarles 
a vueftro único Hijo , mas le entre
ga/tes á la muerte por todos noíb-
tros. Porque vos aveis efcondido ef-
tos mifterios de la hunfildad de 
Chrifto á los labios, y reveladolos á 
los pequeños, para que los que tra-
bajavan, y andavan cargados, vinief 
lena él, y fuellen recreados por él. 
Porque él es manfo, y humilde de 
coraron, y endereza á los manfbs en 
juizio , y enfeña á los maníbs fus ca
minos , y vé nueftra humildad , y 
nueftro trabajo , y perdona todos 
nueftros pecados. Pero los íbbervios, 
y vanos con fu ciencia , que no le 
oyen dezir j aprended de mi porque 
foy manfo , y humilde de coracon, 
y hallareis detcanio para vueftras al
mas , aunque conozcan á Dios, no le 
glorifican como á Dios , ni le dan 
gracias , mas defvanecenfc en fus 
penfamientos, y efcurecefe fu cora
con 5 y diziendo que ion labios, ver
daderamente fon inílpientes. Y por 
efto también leí alli : Que la gloria 
de vuejlra facónRtible Magefiad avia? 
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fido trocada en ídolos, y en varias fi
guras , y femejancas de hombres corrup
tibles de aves, y de animales terrefires, 
y de fervientes. Efta idolatría , y cor
rupción es el manjar de que fe fuf-
tentan los Egypcios , el qual porque 
comió Efau, perdió fu mayorazgo. 
Porque el pueblo primogénito , que 
es el de los Judios, bolviendofe con 
el coracon á Egypto, tomó , y honró 
por vos á una beftia , y abatiendo, y 
amanzillando vueftra imagen ( que 
es fu alma) la fujetó, y avaílalló de
lante de lafigura de un bezerro, que 
fe apacienta del heno. Todo ello 
hallé en aquellos libros, mas no co
mí deíle manjar de la idolatría; por
que vos, Señor, os dignaftes de quk 
tar del hermano menor, que era Ja
cob , aquella mengua, y menoícabo 
que avia de tener por fer hijo me
nor , haziendo que el hermano ma
yor vinieíle á fervir al menor: y de la 
mifma manera reprobando al pueblo 
de los Judios, llamaftes á los Gen
tiles , para que fuellen vueftro pue
blo , y vueftra heredad: y yo como 
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avia venido á vueítro conocimiento 
de padres Gentiles, dime á coger el 
oro de los Egypcios, que vos man
da ít es a vueítro pueblo que les to-
maífe , y llevaíTe con ligo , quando 
falia de Egypto , porque aquel oro , 
do quiera que eílava era vueítro, 
Efte teíbro llamó la fabiduria que 
vos dilles á los Gentiles, de la qual 
queréis que nos aprovechemos, como 
lo hizo, y nos lo enfeñó vueítro Após
tol , quando hablando con los Ate
nientes , les dixo : que en vos vivi 
mos , y nos movemos, y lomos como 
uno de fus labios: antes avia dicho j 
Deíle miímo teíbro eran aquellos l i 
bros de los Platónicos que yo leí , y 
yo , Señor , y bien mió , alumbrado 
por vos, aprovechándome delta r i 
queza de los Egypcios, no quiíe po
ner los pjos en los Ídolos de los mif-
mos Egypcios, á los quales íervian 
con vueítro oro , y con vueítras r i 
quezas los ciegos idolatras, que tro
caron la verdad de Dios en la men
tira , y dexando al Criador, honrar 
ron , y íirvieron a Ja criatura. 

N 
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C A P I T U L O X . 

Como las cofas divinas fe le ivan des
cubriendo cada dia mas» 

D E aquí ful amonedado que 
bol vierte en m i , y guiandome 

vos , entre en lo mas intimo de mi 
coracon , y pudelo hazer , porque 
vos me ayudaftes. Entré , y con el 
ojo tal qual de mi alma , vi fobre la 
miíma vifta della, y íbbre mi enten
dimiento una luz del Señor foberano, 
é incómutable, y no efta que es viíí-
ble á toda carne , ni íemejantc á ella. 
Mucho mayor era: como íi efta nuef-
tra luz corporal fuellé creciendo , y 
haziendofe mas refplandeciente , y 
ocuparte todo lugar con fu grandeza. 
Pero aun efto no era aquella luz , li
no otra cola muy diftante de todas 
eftas. Y no efta va fobre mi entendi
miento ,-como efta el azeite íbbre el 
agua > ni como el Cielo íbbre la 
Tierra, mas eftava fobre m i , porque 
ella me hizo , y yo debaxo , porque 
foy hechura fuya.. E l cjue conoce la 
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verdad , elle la conoce, y él que k y 
conoce , conoce la eternidad. La * 
caridad la conoce, ó eterna verdad, 
y verdadera caridad , y cara eterni
dad. Vos ibis mi Dios, á vos de dia , 
y de noche íufpiro. Luego que os 
conocí, me alumbro vueftra luz, para 
que vieíle que avia que ver , y que 
yo aun no tenia ojos para ver , y fue
ron tantos , y tan claros los rayos de 
vueftra luz , que herian mis ojos 5 que 
la flaqueza de mi vifta np los pudo 
fufrir , y de amor, y efpanto temblé, 
y por la deílemejanca me hallé como 
en otra región muy remota , y apar
tada de vos, y como íi oyera de allá 
de lo alto una voz vueftra , que me 
dezia: Yo fiy manjar de grandes, cre
ce y y comer me has, ni tu me mudaras 
en ticomo fe muda el manjar, que co
mes t fino tute mudaras en mi. Y cono
cí que por la maldad reprehendíftes 
al nombre , y hiziftes qiífemi alma le 
tíónfuníicíle como la arana, y dixe >• 
Por ventura es nada la verdad, pues 
no fe derrama por efpacios de luga
res finitos , ni infinitos ? y vos corno 

N i j 
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jde lejos diAes una voz , que dezia i 
Antes yo foy el que foy. Efta voz 01, ccv 
mo fe fuele oír en el coracon , y no 
avia que dudar della : y mas fácil
mente dudaría yo, que no tengo vi
da , que no fer aquella verdad que fe 
vee, y conoce por las criaturas, 

C A P I T U L O X I . 

En que manera las criaturas fon ,y m 
fon. 

BOlvi los ojos á las otras cofas deT 

baxo de vos, y hallé, que ni del 
todo fon, ni del todo dexan de fer, 
Algo fon, por el fer que vos les dic
tes , y no fon, porque no fon lo que 
vos íois. Aquello verdaderamente es, 

fue liempre permanece fin mudarle, 
ara mi bueno es eílar unido con 

Dios, porque lino eílpy en é l , tam
poco podré eílar en, m i , y él Señor 
permaneciendo en íi mifmo renuer 
va t̂ das MI cofas, y vos, Seíjor, fois 
mi Dios, porque no tenéis necelfi-
dad de mis bienes. 
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C A P I T U L O , X I I . T. ; 

jg/fl? todas las cofas que fon, fin buenas. 

ENtendi que todas las colas que 
fe corrompen, fon buenas,y que 

no fe podrian corromper, i l fueffcn 
fumamentc buenas, ni tampoco lino 
fuellen buenas. Porque íi fuellen íu-
mametKe buenas, ferian incorrupti
bles , y fino fuellen buenas, no avria 
en ellas que corromper. Porqüe> la 
corrupción daña, y no dañaría , lino 
diíminuyeíle algún bien. De fierté, 
que avernos de confeííar, b que no 
daña la corrupción ( lo qual no pue
de 1er) b lo que es certifílmo, que to
das las colas quando fe corrompen , 
fon privadas de algún bien : y íi fuef-
fen privadas de todo bien, dexarian 
de fer de todo punto 5 porque íi ta-
vieiïèn íer, y no pudieílen íer cor
rompidas, ferian mejores que ante% 
porque permanecerían incorrupti
bles. Pero que cola mas monftruofa 
puede fer, que dezir que fon inspi
res , aviendo perdido todo el bieni 
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^ L u e g o íi fueron privadas de tod© 

bien, dexaron de íér de todo punto. 
De donde fe íigue,que mientras fon, 
fon buenas,y que todas las cofas que 
tienen fer, ion buenas : y aquel mal 
que yo buícava de donde era ? no es 
fuítancia, pues íi lo fuelle, ya no fe
ria mal , íno bien : porque, ó avia 
deferfuftancial, y incorruptible,que 
es un gran bien, ó fuftancia corrup
tible j la qual no fe podia corromper, 
fino fueífe buena. Delta manera vi, 
y claramente conocí, que todas las 
colas buenas vos las hiziítes , y que 
no ay fuítancia alguna que no la ayais 
hecho. Y porque no hiziítes todas las 
colas iguales, por ello fon todas, y ca
da una dellas es buena, y todas jun
tas muy buenas, y aiii las hiziítes vos, 
Señor, 

C A P I T U L O XIII. 

Que todo lo criado alaba a Dios. 

N ninguna manera ay mal que 
T i . a vos, Señor, os pueda empe

zar, y no íblamente á vos, pero ni á 
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la umveríidad de vueílras criaturas: 
porque fuera de vos, no ay cofa que 
pueda violentar, y corromper el or
den que vos les puíiíles. Mas en al
gunas de fus partes ay algunos que le 
tienen por males, porque no fon con
venientes para unas colas,aunque lo 
fean para otras. Y ellas tales colas 
ion Buenas, y buenas en íi mifmas , 
y todas ellas cofas que defdizcn, y no 
íe atan bien entre íi, dizen con la par
te mas baxa deíle Mundo inferior , 
que llamamos tierra, la qual tiene el 
ayre anublado,y ventofo,como le con
viene. N o quiera Dios que yo diga , 
que eílas coías no ion , porque lino 
huvieííe mas deílas coías viíibles ¡ 
deílearia yo otras mejores : pero la 
villa dellas folas me devria obligar a 
alabaros por ellas. Y íi baila los dra
gones de la tierra, y todos los abif-
mos dan vozes, y mueílran que fois 
digno de alabanca, y lo miímo baze 
el fuego, el granizo, la nieve , y el 
yelo , los vientos, y las tempeílades 
que obedecen ávueílro mandamien
to. Los montes, y los collados, los ar-

N nij 
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f boles frutuofbs, y todos los cedros * 

^ las beítías, y todos los animales ter
reares , las íerpientes que íe arraftran 
por la tierra, y todos los pueblos, 
Principes, y Juezes della dos man
cebos, las donzellas, los viejos , con 
los de menor edad , alaben vueítro 
nombre. Y pues también los del Cie
lo os alaban, todos vueítros Angeles, 
Señor, y Dios nucítro, os alaben en 
aquellas altas moradas : todas las vir
tudes , el Sol , y la Luna , y todas las 
eítrellas, y la luz , los Cielos, y las 
aguas que eílan íobre los Cielos, loen 
vueítro íanto nombre. Ya yo no def 
feava mejores cofas, porque todas las 
confederava 5 y aunque es verdad,que 
juzgava que las cofas altas, y lupe-
riores, fon mejores que las inferiores 
y baxas, todavía mirandolo con mas 
acertado juizio, me venia à parecer, 
que para la compoílcion defte U n i -
verfo es mejor que aya las unas,y las 
otras,que no folas las íuperiores,puef-
to cafo que por íl folas fean mejores 
que las otras. 
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C A P I T U L O X I V . 

Que ninguna cofa de tas que Dios crio 
deflagrada al hombre cuerdo. 

NO tienen fano juizio los que le 
defagradan de algunas colas 

de las que vos enaltes , como yo no 
lo tenia , quando no me contentava 
de muchas cofas que hiziítes. Y por
que mi anima no fe atrevia á deía-
gradaríe de vos , dezia que no era 
vueftro todo lo que me defagradava. 
De aqui vino el caer yo en aquella 
errada opinión de las dos fuítáncias, 
y dezir difparates, y no hallar repo-
íb en ellas. De aqui vino también-el 
fingir con mi imaginación un Dios 
derramado por una infinidad de ef-
pacios, y lugares, y el peníár que tal 
erades vos, colocándole en mi co
raron , el qual con eíta faifa imagi
nación fe avia hecho un abominable 
templo de fu idoío que tenia por 
Dios. Pero defpues que mi cabera 
un poco fe foíiegó ,y con vueftra mi-
fericordia vos cerraítes mis pjos,para 
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que no vienen Ja vanidad, reípiré un 
poco, y íe adormeció aquella mi lo
cura , y defpertando en vos, vi que 
erades infinito por otra mas alta ma
nera , la qual la carne no me podia 
deícubrir. 

C A P I T U L O X V . 

Como fe halla la verdad ,y la falfedai 
en las criaturas, 

DEfpues bolvi los ojos por las otras 
cofas, y conocí que os deven ei 

fer que tienen,y que todas ellas,aun-
que en fi ion finitas, en vos ion infini
tas : mas eftán en vos de otra mane
r a , y no como en lugar, fino porque 
vos con vueftra verdad las tenéis de 
vueftra mano. Y todas las cofas en 
quanto ion,ion verdaderas, y ningu
na cola es falla, fino quando feríen
la que es lo que no es:. y entendí que 
no íblamente cada cola dize bien con 
fu lugar, fino también con fu tiempo, 
y que vos que íblo ibis eterno, no co-
men^ailes a obrar defpues de innu
merables eípacios de tiempos i por-
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que todos ellos aífi los que pallaron, \ 
como los que paíTarán, no pudieron, r 
ni venir, ni paífar, fino obrando, y » 
permaneciendo vos. 

C A P I T U L O X V I . 

Que todas las eofas fon buenas, aunque 
no todas convienen a todos* 

TAmbien íenti , y experimenté 
que no es maravilla que el pan 

que al paladar laño es labrólo alen* 
termo fea delábrido, y la luz penofa 
á los ojos lagañoíbs, que á los claros 
es agradable. Y de aqui es, que pues 
vueftra jufticia defagrada á los malos, 
no ay porque maravillarnos que d i 
gan mal de la bivora, y de los guía
nos , y otros animales, que vos hizif-
tes buenos,y convenientes,fegun la> 
naturaleza que dilles á algunas de 
vueítrás mas baxas criaturas. Mas los 
malos tanto mas fe allegan á ellas co
las baxas, quanto ion mas defiemejan-
tes á vos, y tanto fon mas capazes de 
las íbberanas, y altas, quanto fe van 
haziendo mas íemejantes á vos. Buk 
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/ qué aífi miímo, que coíá era la mal-
N dad, y hallé, que no era fuílancia, l i 

no una perveríidad de voluntad tor
cida , y apartada de la íiima fuílancia, 
que fois vos, mi Dios, la qual volun
tad derrama lo interior, y pierde fu 
mejor, y mas fecreto bien , y por de 
fuera fe levanta , y eftima con pre-
funcion. 

C A P I T U L O X V I I . 

"De las cofas que nos impiden el conoci
miento de Dios. 

Y O mifmo me maravillava que 
ya os amava , y no alguna fan-

tafma en vueílra lugar, como fo
lia. Pero no podia gozar de vos con
tinuamente , Dios mió , porque por 
una parte era arrebatado para ir á 
vos de vueílra hermofura, y por otra 
con el pelo de mi miferia , luego era 
apartado de vos, y bolvia á ellas co
fas gimiendo : y elle pefo que aífi 
me tira va, era una coílumbre de car
ne : vueílra memoria eílava con mi
go, y no dudava yo en ninguna ma-
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nera que avia una coía íbberana , y 
divina, á la qual me deviaallegar, y 
con la qual me devia abracar 5 pero 
entendia que no era yo tal qual de
via fer, para juntarme con ella: por
que el cuerpo corruptible apefga el 
alma, y la morada terrena abate , y 
agrava el fentido que píenla muchas 
colas. Muy cierto eílava yo que lo 
que en vos es inviíible defde el prin
cipio del Mundo , y vueílra íem-
piterna virtud, y divinidad, fe cono
cen por ellas cofas que vemos. Por
que bufcando yo una regla firme , y 
cierta, para medir con ella fu hermo-
fura de los cuerpos, aora lean del Cie
lo , aora de la tierra , y para juzgar 
bien, y enteramente de las colas mu
dables , y poder feguramente dezir , 
la tal cofa deve fer deíla manera , y 
la tal deíla otra, hallé fobre mi men
te mudable la incomutable, y verda
dera eternidad de la verdad. Y aífi 
de grado en grado comencé á fubir 
como por una efcalera, de los cuer r 

pos al alma que fíente por el cuerpo, 
y deíla parte fenfitiva á la otra mas 
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I interior, á la qual el íentido del cuer-

^ po manifíefta las colas exteriores, y 
* las que los brutos perciben : final

mente llegué á la parte íuperior def-
ta alma , que es la que juzga de lo 
que por las puertas de los fentidos ha 
entrado , y ella parte de mi alma 
mas excelente, é intelectual, mirán
dole á fi , y hallando que era mu
dable , fe defpertb , y como avivó 
fu virtud intelectual : y dexando fu 
acoítumbrado modo de entender, íé 
defnudó de aquellas fantafmas,é imá
genes que la podían defaíbfegar , é 
impedir, para hallar que luz fuelle 
aquella que la alumbra va , quando 
claramente , y fin alguna duda juz
ga va , y dezia, que el bien incomu-
table le de ve preferir a quaíquiera 
otro bien que fe muda : y para hallar 
de donde , ó como conocía aquel 
mifmo bien incomutabie : el qual fi 
en ninguna manera conocieíle, no 
fabria tan cierta, é infaliblemente, 
que fe deva anteponer á lo que es mu
dable. Yapara alcanzar á ver aquello 
que á penas fe divifa, y cali fe efcon-
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de de la flaqueza de nueílros ojos. 
Quando llegué á elle punto, enten
dí por ellas colas vifibles , las que en 
vos,Dios mío,fon inviíibles. Pero no 
pude fixar los ojos en ellas, antes re^ 
batidos por fu flaqueza , me bol vi á 
mi antigua coílumbre, quedando fu
lamente con una amorofa memoria; 
la qual recreandofe con el olor que 
tenia de aquel manjar , le dcUéava 
comer, mas aun no podía. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Que Jólo Chrifio es el camino para al
canzar la falud. 

ANdava yo huleando camino pa
ra hallar fuerzas con que go-

zaílé de vos,y no le hallé,halla que 
me abrasé con Jefu Chriílo hombre, 
y medianero de Dios , y de los hom
bres, y Dios verdadero, quefobre to
das las cofas es bendito para íiempre: 
el qual nos llama , y nos dize : yo íby 
camino, verdad , y vida. Y porque 
yo no tenia fuerzas para comer de 
tan alto manjar, él fe viílib de mi 
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naturaleza, y el Verbo eterno fe hizo 
carne , para que vueftra íabiduria , 
por la qual criaftes todas la colas, le 
hizieíle como leche fuaviííima, con 
que noíbtrós como niños,nos pudief-
íemos mantener. Mas como yo no 
era humilde, no entendía á nueftro 
Señor JefuChrifto humilde, ni fabia 
que era lo que con fu flaqueza nos 
quería enfeñar; porque vueftro Ver
bo , y eterna verdad, que eftá tan en
faldada fobre las mas altas criaturas , 
levanta á íi á los que fe humillan, y 
fugetan: y acá en la tierra edificó pa
ra íi una caía humilde de nueftro bar
ro, que es fu fagrada humanidad, pa
ra que con los cxemplos de fu tan 
profunda baxeza ,abatieííe á los que 
fe le han de rendir , y los vaziafle de 
la eftimacion de fi mifmos, y trans
formándolos en íi, lañarte la vana hin
chazón de fus coracones, y criaíle fii 
amor en ellos, para eme confiados de 
fi, no fe levantaren a mayores, antes 
viendo la Omnipotencia de Dios fla
ca , por averfe vertido de los pelle
jos de nueftra carne, conocieren fu 
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propia flaqueza, y le poftralíen delan-

, te de Dios humanado s y el relucha
do gloriofo, los levantaíle, y hizieíle 
bienaventurados. 

C A P I T U L O X Í X . 

Lo que fintio de la Encamación de 
Chrijlo* 

OTra cofa peníava yo: y aíti íen-
tia de mi Señor Jefu Chriílo, 

como de un varón íapientiílimo, y 
tan aventajado, que ninguno fe le 
podia igualar,efpecialmente por aver 
nacido maravilloíamente de una Vir
gen, para darnos exemplo de menof 
preciar las colas temporales, íi quere
mos alcanzar las immortales, y eter
nas. Y por eíle cuidado divino, que 
de nofotros avia tenido, me parecía 
que avia merecido aquella grande 
autoridad de Preceptor, y Maeítro* 
Pero no podia imaginar el Sacramen
to, y Miíterio inefable que encerra-
van en íi aquellas palabras: El Verbo 
fe hizo carne. Solamente por leer en 
las íagradas letras, que avia comido* 
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bevido, dormido, caminado, alegrán
dole , entríílecidofe, y predicado, fa-
eava yo, que lo que de nueftra natu
raleza fue unido con vueílro Verbo, 
no avia íido íbla carne,íino juntamen
te con la carne el alma, y mente hu
mana. Ello bien lo entiende qual-
quiera que entiende la inconmutabi
lidad de vueftro Verbo 5 la qual ya yo 
fabia quanto podia,y dello en ningu
na manera dudava. Porque mover 
unas vezes por fu voluntad los miem
bros del cuerpo, y otras no moverlos j 
y unas vezes eftar de una manera , y 
otras de otra,unas vezes callar,y otras 
dezir maravillofas íentencias, fon co
fas propias de un alma fugeta á mu
danzas : y l i ellas colas fuellen efcri-
tas fallamente de Chriílo , todas las 
otras ferian íofpechofasj y no nos po
dríamos aíiegurar que no huvieííe 
en ellas mentira, ni en las letras Sa
gradas tendría el genero humano al
guna certidumbre, ni firmeza, ni ef 
peranca de falud. Pero porque las co
fas que eílán efcritas fon verdaderas, 
y dello no fe puede dudar, venia yo 
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á conoccr,yá confeÜar,que en Chr i f 
to cita , no íblamente el cuerpo del 
hombre , ó la parte fenfitiva con el 
cuerpo, fin la mente, y parte intelec
tiva 5 fino todo el hombre : y que elle 
miímo hombre , no por fer verdade
ro hombre, fino por una cierta exce
lencia extraordinaria que tenia de la 
humana naturaleza , y por una mas 
perfecta participación de la fabiduria* 
era aventajado íobre todos los otros 
hombres. Mas porque Alipio penfa-
va, que de tal manera creían los Ca
rbólicos, que el Verbo eterno fe avia 
vellido de nueílra carne, como fi íb
lamente huvicííe tomado la carne , 
y no el alma, y la mente, y entendi
miento de hombre, de fuerte que en 
Chriílo no le hallaíle mas que Dios , 
y la carne del hombre , era mas pe-
rezoíb en recebir la Fe Chriíliana, 
juzgando, y teniendo por cierto, que 

, las cofas que fe eícriven aver obrado 
Chrifto nueflro Señor, y yo he refe
rido arriba, no fe podian obrar fin al
ma racional , y vital. Pero, deípues 
que entendió que eíle error era de 
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los hereges que liguen á Apolinar; 
alegróle, y conformóle con la FéGa-
thólica que aborrece el tal error. 
Mas yo conñeílb que algo mas tarde 
aprendí la diferencia que ay entre la 
verdad Cathólica,y la falfedad de Fo-
tino herege,en el Mifterio de la En
carnación de Chrifto, y en el modo 
que el Verbo fe hizo carne. Porque 
la contradicion de los hereges, y la 
guerra que con ellos tenemos, hazc 
que fe eche mas de ver lo que fíente 
la Igleíia Cathólica, y lo que enfeña 
la verdadera, y fana doctrina. Y como 
dize el Apoftoí fan Pablo: Es necef-
íario que aya heregias, para que los 
fuertes entre los flacos, y los buenos 
entre los malos, mejor le conozcan. 

C A P I T U L O X X . 

De la variedad de los libros Platonices. 

PEro deípues que leí aquellos l i 
bros de los Platónicos, y defper-

tado por ellos , comencé á buícar la 
verdad incorpórea : entendí por ef 
tas colas baxas, que vos hiziftes las 
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fofas altas, é inviíibles que antes no 
conocia, Y juntamente entendí que 
por las tinieblas de mi alma no podia 
yo contemplaros, de manera que vi -
nieUe á tener certidumbre, que vos 
fois un bien infinito, aunque no der
ramado por lugares finitos , ó infini
tos , y que vos folo verdaderamente 
fois, porque fiempre ibis el mifmo, 
fin ninguna alteración, movimiento, 
ni mudanza : y que todas las demás 
cofas manan de vos como de fu fuen
te j y que para prueva defto, es baf. 
tanta, y firmiífimo argumento faber 
que ellas Ion. Deltas verdades yo era 
muy cierto; pero todavía muy flaco 
para gozar de vos. Parlava yo mu
cho , como fi fuera labio, y fino buf-
cara el camino de la verdad en Chri f 
fo nueítro Salvador, no fuera fabio, 
lino perdido : porque ya comencava 

i querer parecer fabio , lleno de mi 
pena, y no llora va, antes andava hin
chado, y me defvanecia con mi cien
cia. Adonde eítava aquella caridad, 
que edifica , y comienza el funda
mento de la humildad, que es Jefa 
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Chriílo Señor nueílro ? O quando 
aquellos libros me la pudieron en-
leñar ? Los quales libros , creo yo , 
Señor , que con gran providencia -
quiíiíles que vinielíen á mis manos, 
para que deípues de averíos leído , 
me acordarte de los aféelos que avian 
cauíado en m i : y para que deípues de 
averme amanfado con vueílra doc
trina , y curado con vueílra bendita 
mano mis llagas, fupiefle hazer dife
rencia , y diílinguir entre la prefun-
cion , y la confeífion , entre los que 
vén para donde íé deve caminar, y 
los que no vén, ni por donde cami
nan , ni el camino que llevan , ó fu
lamente á ver la patria beatifica , y 
bienaventurada , pero aun á morar 
en ella. Porque íi yo fuera primero 
eníéñado con vueítras fantas letras, 
y en el eíludio del las, os hallara dul- . 
ce, y íabroíb ¡ y deípues leyera aquel
los libros: por ventura, ó me aparta- \ 
ran de aquel folido , y piadofo fun
damento, 6 ya que períeverara en mi 
afedo, y íaludable propoíito, vinie
ra 4 creer, que alguno leyendo íolos 
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aquellos libros, también pudiera ía-
car dellos el miímo afecto que yc¿ 
avia lacado de los vueílros. 

C A P I T U L O X X L 

Lo que hallo mas en los libros [agrados 
que en los de Platón. 

COmencé con gran íéd, y aníia á 
bever de las fuentes de vueílro 

efpiritu, y a darme el eílilo digno de 
toda reverencia de vueítras letras, y 
á leer particularmente alApoílolSan 
Pablo, y en ello íé deshizicron aquel
las tinieblas, y dudas, con las quales 
antes me parecía que avia contradi-
cion en vueílros libros, y que el nue
vo Teílamento no era conforme á la 
ley, y á los Profetas. Deícubriaíéme 
con cílo el eílilo de vueítras palabras 
fantas, y callas, y conocí, que todas 
tenían una mifma faz , y una miíma 
figura. Y aprendí, y comencé á ale
grarme en vos con temor , y hallé 
que todo lo verdadero que yo avía 
leído en los otros libros, en los vue£ 
tros eftava encerrado mas copióla-
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mente, y con el reconocimiento de 
vueftra divina gracia , á la qual todo 
fe devia agradecer 5 para que el que 
vee, no íé glorie como íi no huvief-
fe recebido,no íblamente lo que vee, 
lino también el poder ver. Porque , 
Señor, que tiene el hombre que no lo 
aya recebido de vos ? Juntamente es 
amoneítado el hombre en vueítras 
letras, no folo que mire á vos , que 
íiempre fois el mifmo, lino también 
que procure fanar con eíta viíta, pa
ra que os pueda tener, y eílar unido 
con vos. Y el que eftuviere tan le-
xos, que por la diftancia no pueda 
ver eíte camino, todavía ande, y ca
mine quanto pudiere , para que le 
halle, y os vea , y fe abrace con vos. 
Porque aunque fe deleite el hombre 
con la ley de Dios, fegun el hombre 
interior , que hará de la otra ley de 
íiis miembros, que repugna , y con-
tradize á la ley de fu mente, y le líe-; 
va cautivo á la ley del pecado que 
eftá en fus miembros ? Vos, Señor, 
ibis jufto, y nofotros pecadores,Co
rnos impíos, y malos, y vos con vuef

tra 
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t » mano pefida, y fuerte,juftamen-
te nos caftigais. Por nueílra culpa 
fuimos entregados á aquel antiguo 
pecador , y preíidente de la muerte, 
porque perfiladió a nueílra volun
tad la íemejanca de la fu ya, con la 
qual no perfeveró en la vueítra. Que 
hará el hombre miferable? quien J e 
librará del cuerpo delta muerte, lirio 
vueítra gracia , por los merecimien
tos de Jefu Chriíto nueítro Señor ? al 
qual vos engendraíles ab eterno de 
vueítra fuítancia en quanto Dios, y 
en quanto hombre, le criaíles, y le 
hiziítes Key , y Principe de todas 
vueítras criaturas. En eíte Señor 
nueítro, y Hi jo vueílro, no hallo el 
Principe deíle Mundoxulpa, ni pe
cado, ni cofa digna de muerte, y con 
todo eííb mató al inocente , por eílb 
perdió fu derecho, y íe raigo la obli
gación que tenia contra nofotros. Ef-
te myíterio divino , no fe halla en 
aquéllos libros Platónicos , ni raítro 
delta vueítra piedad. N o fe hallan 
lagrimas de confeílion , vueílro ía-
crificio, el eífiritu atribulado, el CQ-

O 
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rabón contrito, y humillado, la Íalu4 
del pueblo , eípoía , ciudad , arrha 
del Efpiritu Santo, y cáliz de nueílra 
redempcion. En aquellos libros nin
guno canta : Como no ferá mi alma 
fugeta á mi Dios , pues del tengo la 
falud ? El es fin duda mi Dios , y mi 
fallid > es él mi amparo, y por eílo no 
r¿e dexaré mover mas, por cofa que 
me venga. En aquellos libros no áy 
quien oyga aquella dulce voz del Se
ñor , con que nos llama , diziendo ? 
Venid á mi los que trabajáis. Porque 
por íér manfo , y humilde de cora
ron , íé deídeñan á aprender del. Vos 
aveisefcondido ellos profundos myf-
terios á los fabios,y prudentes del li
gio , y ios aveis revelado á los peque-
ñuelos. Porque una coía es ver de la 
altura de un monte , como de muy 
lexos , la patria de la paz,y no hal
lar el camino para ella, y andar def-
cardado, fin poder atinar á éheftan? 
do cercados por todas partes de los 
demonios (que con fu Capitán, que 
es león, y dragón, perpetuamente ef 
fan en zelada contra npfotros; y otra 
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cola es entrar, y andar por el camino 
que nos lleva a eíla patria , y vifion 
de paz, y eílar guardados por el cui
dado del Celeílial Emperador,, para 
que no pueden ínfeílarle, ni robar i 
los caminantes,aquellos fugitivos fol-
dados que cayeron del Cielo,huyendo 
deüe camino, como de fu muerte,y 
perdición. Ellas cofas por ciertos mo
dos maravillólos fe entra van en mis 
entrañas, y las ablandavan quando 
yo leía á vueílro Apollo! San Pablo, 
que por fu humildad le llamava , el 
mínimo de los Apollóles, y conside
rando vueílras obras , quedava al
fombrado, y como fuera de mi. 
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L A S -

C O N F E S S I Ó N E S 
D E 

S- A G U S T I N -
LIBRO VIII. ) 

C A P I T U L O t 

Encendido del amor de las cofas divi, 
ñas, determina de ir a ver À :' 

Simpliciano. 

ACuerdome yo, Dios mio de las 
miíericordias. que aveis ufado 

con migo , y Bagóos gracias por el
las, y confieílb vueftro Santo nombre» 
Todos mis huellos fe recreen con 
vueftro deleyte , y digan ; Señor, 
quien es femejante à vos ? Rompif-
tes mis cadenas, yo os faerìficarè fa-
crificio de alabanca. Y o contaré la 
manera que tuviíles en romperlas, 
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para que todos vueftros fiervos quan-
do lo oyeren os alaben, y digan : Ben
dito fea el Señor en el Cielo, y en la 
tierra , grande , y maravillólo en fu 
nombre. Vueílras palabras, Señor, le 
avian pegado à mis entrañas» ,¡y yo 
cftava cercado por todas partes de 
vos. Tenia certidumbre que vueílra 
vida era eterna, aunque la veía por 
figuras, y como por eípejo. Ya fe me 
avia quitado toda la duda que antes 
tenia de la fuílancia incorruptible , 
de la qual mana toda fuílancia , y. 
deíleava eílar no mas cierto de vos, 
fino mas firme, y eílable en vos. Pe
ro de mi vida temporal eílava muy 
dudólo, y perplexo, y era necçiïàrio, 
limpiar primero el coraçon de la le-, 
vadura vieja. Agradavame el mifmo 
Salvador, que es el caminoj pero to
davía me hallava perezofo de entrar-
por las angoílas fendas defte camino. s 

Pufiíles en mi coraçon, y parecíame 
que íeriaíJbien ir à Simplicigno, por
que me parecía que era fiel fiervo 
vueílro, y que vueílra gracia refplaa* 
%k e B « k y iXqftv% :qia^ ^ r q u . a 

M y^-V * • • 
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defde moço os avia férvido con gran 
devoción : ya era viejo, y con la lar
ga edad gallada en el efludio de 
vueílra virtud, tenia efperíincfá de 
muchas colas, y labia mucho à lo qué 
yo juzgava, y era aífi en hecho de 
verdad. Y por ello queria yo déícu-
brír las eongoxas de mi coraçon, y 
conferir con él mis penas : para que 
viendo el la difpoíicion de mi alma, 
me aconíejaííe lo que yo avia de ha-
Zer para fer vi ros. Porque yo veía la 
Jgleíía llena de vueílros íiervos,y que 
uno iva por un camino , y otro por 
otro, y à mi defagradavame lo que 
hazia en el íiglo, y era para mi uiía1 

carga muy pelada. N o porque mis 
apetitos me abraíalÍcn ya como fo
lian , y me arrebataíicn con là efpe-
rança de la honra, y de lá hazienda^ 
para que fufrieífe aquella fervidum-
bre tan grave 5 porque ya aquellas 
colas no me deleita van en compara
ción de vueílra dulzura, y de la her-
mofura de Vueílra cafa que yo ama-
va ; pero todavía eílava fuertemente 
atado c@H clamor de la muger.acor-
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dándome que el Apoftol no me pro
hibía cafar , aunque exorta á lo mas 
perfecto, y defiea que todos los hc&rí-
bres lean como era él. Mas yo como 
flaco efcogia lo mas blando, y fuá ve1, 
y hallándome por elle deíleo, enfer
mo, también lo era en los demás: y 
me iva confumiendo con los congo-
xofos cuidados de las otras coíás, qué 
aunque eran defabridas para m i , las 
avia de pailar, porque eran conve
nientes para la vida conjugal} á la 
qual yo eftava tan inclinado , y ren
dido. Avia oído de la boca de la Ver
dad , que ay algunos Eunucos que 
fór el Reyno del Cie lo , fe privaron 
del deleyte fenfual 5 pero el miímo 
Señor dize que eílc don no es de to
dos, y que él que le puede tomar, le 
tome. Vanos Ion por cierto todos los 
hombres que no tienen la ciencia de 
Dios,ni por el raílro de las criaturas 
que parecen buenas,fupieron hallar 
al que de veras es. Mas yo ya avia íá-
lido de aquella vanidad, y parlado 
mas adelante , y con el teílimonto 
univeríal de todas las criaturas, avia 

O nij 
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hallado a vos nueílro Criador , y ál 
Verbo Eterno, que con vos , y el Ef-
piritu Santo es un Dios , por el qual 
criarles todas las colas. Otro genero 
de hombres impíos ay , que cono
ciendo á Dios no le glorifican, ni le 
hazen gracias, como á Dios. En elle 
linage de hombres , también avia 
caído yoj pero vueílra dieílra, Señor, 
me levantó, y me pufo en lugar don..; 
de pudieíle convalecer, pues dixjíles 
al hombre : Mira que la piedad es 
íabidtiria,y no quieras parecer fabio, 
porque los que dizen que íbn labios, 
fe buelven iníipientes ,y avía ya hal
lado la precióla margarita que avia 
de comprar, vendiendo todo lo que 
tenia \ pero eílava dudoíb, y teme-
rofo de hazcrlo. 

C A P I T U L O I I . 

De la converfion de Victorino 
Retorico, 

F U i pues á verme con Simplicia-
no , que era padre efpiritual de 

Ambroíio Obiípo , en la gracia que 
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vos te comunicaíles,; y á* quien, jes! 
ama va verdaderamente como á pa-' 
dre. Contéle los rodeos en que anda-, 
ya perdido, y los enredos de mi cora-
con, diziendole: como avia leído al-, 
gunos libros de los Filofofof jPh^qniv 
eos que Victorino,que c^losaño^p^fe 
fados avia enfeñado la Retórica en 
Roma, ( yjyoaviaoidodezir.que era 
ya difunto ChrifHano) avia tradge^ 
do en Latín. Holgóle mucho .4$nv 
pliciano, y dióme el parabién, por
que no avia cay do en los libros-de 
otros Filofofos, que eílan llenos de 
engaños, y falíédades, conformes á 
loj^ flacos, y efeureeidos principias* 
de la naturaleza , linc- en los de |&f 
Platónicos, en los quales fe halla»; 
muchos raítros de Dios , y del Ver
bo Eterno , y por todas las maneras, 
%a^náentender:defpues para exorr* 
t$xmc á la humildad de ChriltoJ,* 
que fe efeonde a los íbbervios % y fe 
deícubre> a lc^ humildes , me co
mentó Simpliciano á contar un 
cuento de Victorino» á quien él avia 
Conocido muy familiarmente en 

O v 
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Roma. E l qual no quiere yo aquí cal
lar , porque el referirle dará ocaíion 
de alabar, y enfaldar vueílra gracia,^ 
que fe deve confeíiar para vueílra 
gloria. Contóme , pues, como aquel 
viejo docliílimo,y en todas las Cien
cias íápientiffimo , y que avia leído 
tantos libros de Filoíofos, y juzgado-
Jos, y declaradólos,y era Maeflro de 
tantos, y tan nobles Senadores, y por 
la excelencia de fus grandes letras» 
y de averias eníeñado con tanta loa, 
avia merecido, y alcanzado , que en 
la placa de Roma íe le pu fie fie pu
blicamente ellatua : que es cofa tan 
eílimada de los hombres defte íiglo. 
fiíle tan ihíigne varón {digo ) halla 
aquella edad avia reverenciado, y 
adorado á los Idolos , y participado 
de fus facrilegios, y ceremonias pro
banas , con las quales cali toda la no
bleza Romana eílava inficionada , y 
tenia por Diofes á una multitud de 
monflruos, y como á tales les hazia 
facrificios , y fuplicava. Y Victorino 
tantos años con fu eloquencia , y voz 
íbnora, los avia defendido : pero def 
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pues alumbrado , y esfòrcado con 
vueílra gracia, Señor, no tuvo ver
güenza de humillarfe , y hazerfe 
ñervo de Chriílo , y lavarfe como 
niño en el Bautiímo , íujetando i l i 
cuello humilmente à vueílro íanto 
yugo, y feñalando fu frente con c i 
oprobrio de la Cruz. O Señor, Señor 
que inclinaíles los Cielos, y defcen-
diíles : tocaíles los montes, y humea
ron j con que blandura , y fuavidad 
os engeriíles v y enfrailes en aquel 
pecho ? Leía Victorino ( como dize 
Simpliciano ) la Santa Eícfitura , y 
con gran cuidado, y eíludio efcu-
driñava las letras Chriílianas.: y no 
en publico , íino en íecreto , y ft¿ 
miliarmente , como amigo dezia à 
Simpliciano : Hagote faber , que yq 
ya foy Chriíliano. Refpondiale Sim
pliciano. N o lo creeré , ni te tendré 
por Chriíliano , halla que te vea cii 
la Iglefía de Chriílo. Y Victorino fe 
burlava dèi, y dezia : Pues como, fas-
paredes fon las que hazen à los honr-
bres Chriílianos ? Y muchas vezes 
repetía , quel ya era Chriíliano v* t 

O vj 
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Simpliciano le rcípondia lo mifmo : 
y él con el míímo donayre fe bur-
iava , diziendo , que las paredes no 
hazen Chriftianos. Porque él temía 
de ofender á fus amigos, que eran 
fobervios adoradores de los demo
nios , y.fe avian de levantar algunas 
graves enemiftades contra él, de pcr-
íonas grandes, y poderofas, que eran 
como los Cedros del Líbano , que 
aun no avian fido derribados del 
Señor. Mas defpues que con la fre-
quente lección , y eftudio , fe hizo 
mas fuerte, y robuíto , temió que 
Chriíto le negaría delante de los 
Santos Angeles, íi el temía de con-
feílar á Chriíto delante de los hom
bres : y parecióle , que cometía gra
ve culpa, íi fe avergongava de los 
Sacramentos de la humildad de vuef 
tro yerbo Eterno, no aviendo teni
do antes verguenca de los facrificios 
íacrilegos de los fobervios demonios 
que él mifmo avia imitado , y recc-
bido, y con eíto echó de íi la vana 
verguen^ , y viftioíé de la verda
dera : y lubito , y fin penfar dixo á 
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Simpliciano ( como él lo contava ) 
Vamos á la Igleíia , que quiero fer 
Chriíliano: y Simpliciano no cabien
do en íi de plazer , íé fue con é l , y 
defpues que fue inílruido en los 
principios de nueílra fanta Fé , reci
bió el fanto Bautifmo , maravillán
dole Roma , y gozándole la Igleíia. 
Los fobervios veían eíla mudanza, 
Señor, y enojavanfe , deshazianfe 
entre í i , mas vueílro íiervo tenia 
pueíla fu efperanc,a en vos, y no ha-
zia cafo de las vanidades, y locos 
juizios de los hombres. Finalmente 
quando vino la hora en que avia de 
hazer la profelfion de íii Fé (que en 
Roma la fuelen hazer los que vienen 
á vueílra gracia , defde un lugar al
to , y en prcíéncja del pueblo fiel, y 
con palabras contadas, y fabidas de 
memoria ) dezia Simpliciano , que 
los Sacerdotes ofrecieron á Victo
rino. , que íi quería, hizieííé aquella 
profeífion de la Fé íécretamente , 
como fe fuele ofrecer á otros para 
quitarles la vergüenza. Pero él qui-
fa mas confehar delante de todos pu-
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blicamente fu Fe , en la qual eítava . 
ÍÜ falud, pues publicamente avia en-
feñado la Retorica , que no fe la po
día dar. Y de que avia de tener ver
güenza de confeílar delante de vuef-
tras manfas ovejas á vueftro Verbo 
Eterno, el que no temió en fus pa
labras la muchedumbre de tantos 
locos ? E>e manera que, en fubiendo 
al lugar de donde avia de proteftar 
fu Fé} todos los que le conocían, le 
comenzaron á mirar , y aun apel
lidaron fu nombre , como quien le 
dava la enorabuena , con grandes 
mucuras de alegría. Pero quien avia 
aili que no le conociente .?• Y íbnó 
entre todos una voz íbrda , y como 
fufurrando , que dezia , Victorino , 
Victorino ; levantóle aquel murmul
lo de prefto con el gozo de verle , y 
fcílegófe luego con el delléode oirle» 
Declaró él fu Fé verdadera con gran 
confianza y y queríanle todos meter 
dentro de fus corazones, y de hecho 
lo hazian con el amor, y con el gozo, 
que eítas eran l a s manos con que le 
ánfebatavan , y metían en f u s en-
t r a n a s * 
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C A P I T U L O ÍIL 

Que Dios, y los Angeles fe gozan de la 
cónverfton del pee ador. 

QU c quiere dezir , Señor, que el 
hombre fe goza mas quando 

un alma defahuziada cobra falud, y 
de un gran peligro íe vé libre , que 
íi fiemprc tuviéramos efperanca deí-
la , ó no huviera corrido tan gran pe
ligro ? Y aun vos Señor, que ibis ra-
dre mifericordtofo , mas os gozáis, 
quando un pecador haze penitencia, 
que de los noventa y nueve juílos 
que no tienen neceílidad dehWlT 
noíbtros también recebimos guílo , 
quando oímos dezifi, quan regozi-
jado va el Paílor que lleva íbbre fui 
omfcros la oveja defearriada: y como 
dan. el parabién las veziñas á la mu-
ger que hallo la dragrffa perdida , 
para qué fe recoja en vüeítros telo* 
ros: y hazeiíos llorar de gozo la ñeíla 
que íe haze en vueílra cafa , quaridO 
bueive á ella aquel vüeflro hijomet 
ñor i ^roCigb,íy-perdido , filena*» 
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muerto re fu cita, y aviendo perecido 
fe halla, y bueive á vos. Porque vos 
gozáis, en noíbtros, y en ios Ange
les , que ion íantos por vueftra fanta 
caridad, y ibis íiempre el mifmo , y 
de la miíma manera conocéis fiemr 
pre todas las cofas que no fon íiem
pre , ni de la miíma manera. Pues 
que es lo que paíla en el alma, quan
do recibe mayor contento con las 
cofas que ama , quando las halla , 6 
cobra , que fi fiempre las huviera 
poííeydo ? Porque efto es cierto , y 
todas las cofas nos lo teítifican, y te
nemos mil exemplos delló. Triunfa 
el Capitán General, quando ha ven
cido , y no venciera,fino pelearan y 
quanto fue mayor el peligro en la 
pelea , tanto es mayor el gozo enel 
triunfo. Fatiga la tempeftad á los na
vegantes , y crece de manera que 
deíefperan de la vida, y defmayan , 
como fi tuvieílen preíente la muer
te. Serenafe el Cielo, foílieganfe los 
vientos , abonan^afe la mar, y ale-
granfe íbbre manera, porque íbbre 
manera temieron fu peligro. Eílá en-
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fermo el amado, y amigo, y el pullo 
dá malos pronoílicos, y todos los que 
le quieren bien, con el animo citan 
enfermos con él. Comienza ámejo? 
rar,y aunque no aya cobrado fus fuer* 
cas, y convalecido, ay mayor alegría, 
y regozijo, que quando ella va fano , 
y recio. Harfa los deleites, y conten? 
tamientos de la vida humana procu
ran íácar los hombres, no lulamente 
de las pefadumbres , y moleílias que 
Ies fuceden contra fu voluntad, fino 
también de otras que bufean, y to
man por ella. N o fe toma deleite, y 
guílo en el comer, y en el bevér, fi
no precede la moleília de la ham
bre , y de la fed , y por ello los que 
fon amigos de bever, fuelen comer 
cofas íaladas, que caufan ardor, y fed, 
para que apagandofe con la bevida, 
recivan mayor deleite. Y aun es cof 
tumbre, que las defpoíadas no íe en; 
tregüen luego á fus maridos, para 
que no los deíeítimen, fino que fe 
las hagan deflear, y fufpiren por el
las , para que las tengan en mas. Eí-
to fe halla en la torpe, y abominable 
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alegría , y en la honeíla , y l icita, y 
aúnenla fincerifíima,y perfecta amil-
tad, y en aquel que íiendo muerto 
relucho, y aviendo perecido , fue 
hallado* En todas las cofas al mayor 
gozo precede mayor moleítia. Pues 
que es efto, Señor, y Dios mió, que 
es la caula deílo , fiendo vos á vos 
mifmo un eterno gozo, y gozando-
fe algunas criaturas íiempre en vos* 
y de vos ? Porque alguna parte def-
tas colas inferiores, tiene efta varie
dad »y á vezes crece, y mengua en 
fus güilos, y diíguílos : en fus amis
tades , y enojos ? Es por ventura ella 
fu manera de fer ? Y lo que vos folo 
le concediíleis, quando de lo mas al
to de los Cielos, halla lo mas baxo de 
la tierra, defde el principio, halla el 
fin de los ligios: defde el Angel , haf-
ta el guíanillo : deíHe el primer mo
vimiento, halla el poílrero, todos los 
linages de bienes , y todas vueílras 
obras juilas pulules en fus lugares, y 
las ordenarles en fus tiempos ? Ay de 
m i , quan encumbrado eílais en las 
alturas, y quan profundo fois en los 
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abiímos, y nunca os apartáis de nos, 
y con todo eflb , á penas bol vemos 
Í V O S » , R ; K j . ;•. ;; .VI 

C A P I T U L O I V . V 
Porque nos avernos de holgar mas en la 

conversión de un grande pee ador % V 

EA. Señor hazedlo vos, deípéP 
tadnos, reducidnos, encender

nos , y arrebatadnos, para que abrá-
lados con vueílra dulzurá,os amemos, 
y corramos empós de vos. Quantos 
buelven á vos de un abiíino de ce
guedad mas profundo , que bplvi& 
Victorino, y íe allegan á vos , y íbfi 
alumbrados con vueílra lumbre ? Y 
los que la reciben, juntamente reci
ben la poteílad de íer hijos vueílros. 
Mas menor alegría fe recibe de íu 
Converíion , íi ion poco conocidos : 
porque quando el gozo es de mu
chos , el de cada uno es mayor, y cre
ce el fuego, y enciende mas á todos 
con el fervor de cada uno. Demás 
deílo los que ion muy conocidos,con 
fu autoridad fon motivo para la vir^ 
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t u d . v van con fu pío adelanté 
de muchos que los figuen, y aííi los 
mifmos que precedieron, le gozan 
del bien dellos, y de los otros que los 
íiguen. Bien es verdad, que en vuef 
tra caía»Señor, no ay accepcion de 
períbnas, ni los ricos ion mas precia
dos que los pobres, ni los nobles mas 
que los que no lo ion : pues antes ef-
cogiíles la flaqueza del Mundo para 
confundir los fuertes, y las coíás vi
les , y defpreciadas, y que no tienen 
fer, para deshazer las que fe tienen 
en mucho.Y puerto caíb que eíto fea 
verdad , como infpirado de vos, nos 
lo predica vueítro Apoítol, y el fe 
llama ei menor de los Aportóles; to-
davia quando por fu predicación ttw 
xiíles a vueftro conocimiento á Pau
lo Proconful, y le fugetaftes debaxo 
del fuave yugo de vueítro Evangelio 
fagrado, y con eíto le hiziítes verda
dero Adelantado vueítro ,c|üe fois el 
gran Rey: el mifmo Apollo! por efla 
tan iníigne victoria,trocó el noml^e¿ 
y de Saulo íe llamo Paulo. Porojjfy 
mas fe vence el enemigo en aquel 
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que mas poílee, y por quien poííée á 
rnas : y mas poílee á los íbbervios, por 
razón dé l i i nobleza , y por elfos íe-
ñorea á muchos mas 5 porque con el 
exemplo de los grandes fe autoriía fu 
maldad. Por eíla caufa quanto Victo
rino eítava en mayor reputación , y 
fu1 pecho parecía una torre inexpug
nable , en la qual el demonio, fe avia 
encaíHllado, y fu lengua una íaeta 
aguda, y penetrante , con que avia 
herido a muchos j tanto' de vía fer 
mayor el gozo de ytiéftros hijos, 
viendo que vos como Rey nueílro, 
y poderoíb, ata vades al fuerte, y lim-
piavades los vaíbs immúndos , para 
que, Señor , os íirvieílen , y fuellen 
provechofbs ett Vn^flra'cala. ' ; f 

C A P I T U L O y. 

De las cofas que le detenían, para que 
no fe convirtieffe a Dios. 

COntóme lo que he dicho vueí
tro íiervo Simpliciano de V i c 

torino: y luego me encendí yo con 
un deíleo de imitarle, y él me lo avia 
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contado para cite fin. Añadió, que 
en tiempo del Emperador Juliano 
fe hizo una ley rigurofa, en que fe 
mandava á los Chriftianos, que no 
eníeñaílen el arte oratoria, y buenas 
letras, y que Victorino obedeciendo 
á ella ley, quifo antes dexar la efcuela 
parlera, en que eníeñava la Retóri
ca, que á vueítro Verbo, con el qual 
hazeis eloquentes las lenguas de los 
niños que no faben hablar. Quando 
me dixoefto, me pareció que Vic
torino no avia fido tanto fuerte , 
quanto dichoíb , y bienaventurado, 
oues ayia hallado ocafion de vacar 
a vos: y eíto era lo que yo defleava, 
y por lo que fuípirava, eftan§tp ata
do , no con hierro ageno , fino con 
mi voluntad tan dura como efhierm 
E l enemigo tenia mi voluntad, y ¿el
la, avia hecho unacadena, con la qual 
me tenia aprifionado : Porque de la 
voluntad nació el mal apetito, y en-
tregandofe a, efte apetito, fe hizo la 
coftumbre , y no refiíliendo á la cof-
turabre, fe haze la necefBdad>yjfttl 
ellos como -dkbppe¿j£9 «idos , i ü » 
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(I , íe hizo aquella cadena que dixe j 
con la qual debaxo de una dura fer-
vidumbre yo eitava aherrojado , y 
encadenado. Y aquella voluntad 
nueva , que comencava á tener íér 
en mi coracon de íérviros, y gozar 
de vos, Señor ( que folo ibis cierta 
alegría ) aun no tenia tuercas para 
vencer la otra voluntad , que con la 
vieja coíhimbre fe avia hecho fuerte, 
y podcroía. Y aífi dos voluntades 
mías, una vieja , y otra nueva, una 
carnal, y otra eípiritual , peleavan 
entre íi , y ííendo contrarias, dif-
traían, y afligian mi alma : y con 
efta experiencia mía, venia á enten
der lo que avia If i d q , como la .car» 
ne, pelea va. c o r i t r a ' é ^ t r i t i %< y el 
efpiritu contra la carne. Y o a la ver
dad efta va en lo uno , y en lo otro, 
pero mas en aquello que me agra-
dava, que en lo que me defagradava. 
Aunque por mejor dezir, no eftava 
yo tanto en lo que eftava, quanto era 
llevado á ello, en gran parte contra 
mi voluntad. Pera aquel ja coftum* 
bre que avia nacido <% rn*% tenia 
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mayores tuercas contra mi , y que
riendo yo , me avia llevado á lo que 
yo no quería. Y quien podía con ra
zón contradezir que la pena juila l i 
ga ai pecador ? Y o no tenia ya aquel
la falla eícufa, con que en otro tiem
po me parecía que no os íervia , ni 
da va de mano á las colas deíle ligio, 
porque aun no tenia certidumbre de 
vueítra verdad : porque íi la tenia, y 
ella ya en mi anima era muy cierta, 
y averiguada. Mas como eftava toda
vía aíido, y abracado con la tierra, 
rehuíava íeguir vueítra bandera , y 
temia tanto el verme defembaracado 
de todos los eílorvos que me impi-
dian, quanto fuera juílo temer íer 
dellos embarazado. Andava fuave-
mente cargado con efta carga del l i 
gio , como fuele el hombre con el 
fueilo i y los peníámientos que tenia 
de vos, eran femejantes á los defpe-
rezos,y meneos de los que duermen, 
y quieren defpertar, que con la pro
fundidad del fueño, fe buelven del 

, otro lado, y buelven á dormir. Y aíli 
como no ay quien quiera dormir 

íiempre f 
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íiempre, y por común juizio de todos 
los que tienen lefo es mejor velar 5 
pero con todo eílb algunas vezes el 
hombre no íacude el fue ño quando 
efta muy cargado d e l , y aunque fea 
tiempo de levantarle , no dexa de 
dormir dulcemente : aíli yo :, bien ía-
Ját ,y tenia por cierto , que era me
jor entregarme á vueftra caridad que 
fervir a mi apetito 5 pero lo uno me 
agrada va, y vencia 5 lo otro me dava 
güito, y me atava , porque no tenia 
que reíponderos, quando me dezia-
des : Levántate tu que duermes , le
vántate de entre los muertos ,y Chrifto 
té alumbrar a, y convencido de vuef-

. verdad no tenia que dezir , íino 
•upas; palabras trias,y íoñoíientas, que 
eran : Luego, luego , dexame un foco s 
pero elle luego, luego, no tenia ter
mino : y el dexa me un poco iva á la 
larga; De balde mi hombre interior 
ie deleytava en vueítra ley, porque 
la parte infcrior,y íeníual, hazia con-

, Madicion á la ley de mi alma, y pre-r 
-ib,v cautivo me Ilevava á la ley del 
pecado que efta eir mis miembros. 



33 8 Confesiones 
Porque la ley del pecado es una vio
lencia , y tuerca que nace de la cos
tumbre , con la qual el animo, aun
que no quiera , es arrebatado, y pre-
íb , y efto por aver entrado él en ella 
por l i i voluntad. Trifte,y desventura
do de mi quien me librará del cuer
po delta muerte, lino vueítra gracia, 
Señor,por los merecimientos de Jefu 
Chrifto nueltro Redemptor. 

C A P I T U L O . V I . 

Como Ponticiano le contó la vida de 
S. Antonio Abad. 

COntaré aora,Señor mió,ayuda
dor, y Redemptor mió, la ma

nera que tuviítes en librarme de 
aquellas fuertes ataduras con jque e£ 
ta va atado del deleite íéníual,y amor 
de la mugen y de la Servidumbre pe-
fcda de los negocios ícglares, y ala
baré vueílro fanto nombre por ello. 
Vivia yo cada dia con mayores con
gojas , y dava fuípiros , y gemidos á 
Vos : iva á vueftra Igleíia todas las vc-
zcs que podia, y me hallava defeta* 
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baracádo de aquellos negocios que 
con fu pcfo me aíligian. Eftava con 
migo Alipio deícuidado de los nego
cios que tienen los Letrados , avien-
do íido tres vezes Aíleflbr, y aguar-
dava vinieíien á él negociantes, para 
venderles fu coníéjo , como yo ven
día el Arte cié hablar (íi alguna por 
íér eníéñada fe puede alcanzar) Ne-
bridio por hazernos placer, vencido 
de nueítrá amiftad, fe avia encarga
do de foftituir por Verecundo C i u 
dadano Milanés, y amiciííimo de to
dos noíbtros, que enfeñava Grama-
tica , y tenia neceífidad grande de 
íér ayudado, y muy encarecidamen
te nos rogava que no le faltaremos 
en aquella neceílidad,de manera que 
Ncbridio,no por codicia,ni por fu in
terés , fe encargó de aquel trabajo 
(porque íi quiíiera, otras mayores 
ganancias pudiera íácar de fus letras) 
lino como era amigo dulciífímo, y 
amantiílimo, quiíb cumplir con el 
oficio de amigo, y no deféchar nueí-
tra petición. Y hazia efto con gran 
prudencia , por huir de fer conocido 

P ij 
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de los grandes del l igio, y no perder 
con el trato dellos la paz, y cjuietud 
de fu alma 5 la qual quería tener l i 
bre , y quanto mas pudieilé defbcu-
pada para bufcar, b leer , ó oir algu
na cofa provechofa de la fabiduria. 
U n dia , pues> e liando aulente Ne
bridi© , no fé por que caula , vino à 
nueltra cafa a verme à m i , y à A l i -
pio , Pomiciano, que era Africano, y 
de nueltra tierra , y Cavallero prin
cipal en Palacio, para preguntarnos 
no íé que. Sentamonos para bablar 
íbbre una mefa, en que fe folia jugar, 
que citava delante de noíotros. Vio á 
cafo un Libro, tomóle, abrióle, y hal
ló que era el Apoítol fan Pablo,y fue 
cola nueva para él, porque pensó que 
era algún libro de los de mi profefr 
íion. Como le vio , fonrióíé, y miró-r 
me, como quien me dava el para-
bien ,por aver halladodelante de mi 
aquel libro , y no otro , porque era 
Ch ri ili ano , y fiel fiervo vueílro , y 
muy amenudo , y largo efpacio de 
tiempo, e ila va en oración en lalgle-
íia, proílrado delante vueílro acata-
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miento. Y como yo le dixeííé,quc me 
ocupava mucho en las letras Sagra
das, comencemos á contar la vida ma
ravillóla de Antonio Monge de Egy-
pto , que era tan eíclarecida entre 
vueftros íiervos, y harta aquella ho
ra no avia venido á nueítra noticia. 
Y como él vio que eftavamos tan 
ayunos del la, detúvole mas en fu ra
zonamiento para dar noticia de un 
tan Señalado varón , á los que la ig
nora van , maravillándole de nueítra 
ignorancia : Eítavamos atónitos , y 
maravillados, oyendo coSas tan cier
tas , y maravillólas, obradas por vos 
en la Fé verdadera , é Iglefia Cathó-
lica , caí! en nueílros dias,cuya me
moria era freíca. Todos nos maravil
la vamos : nofotros por Ser tan gran
des las cofas que nos dezia, y él por
que Siendo tales, no las huvieííémos 
íabido. Defta plática paílb en otra de 
la muchedumbre de los Monafteríos, 
y de las Santas,y óloroSas cofhimbres, 
y fértiles defiertos del yermo, de los 
quales nofotros no Sabíamos nada. N i 
tampoco que fuera de los muros de 

P iij * 
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Milán, huvieífe un Monafterio lleno 
de untos Religiofos , debaxo de la 
diciplina, y govierno de Ambrollo : 
Paííáva adelante con fu plática, y no-
íbtros le oíamos con mucha atención, 
y de una coía en otra nos vino á de-
zir que en la ciudad deTrevcris,él, 
y otros tres compañeros fu y os 5 una 
tarde eftando el Emperador ocupa
do en ver ciertas ficftas , fe Salieron 
á paííear á unas huertas que eftavan 
¡pegadas á los muros de la Ciudad ; 
de donde le partieron de dos en dos, 
y fe fueron recreando por diverfas 
partes. Mas los otros dos , fin faber 
donde i van , dieron en cierta calil
la adonde moravan algunos ñervos 
vueítros , pobres de eípiritu ( cuyo 
es el Reyno de los Cielos) y hallaron 
un libro en que eílava efcrita la vida 
de Antonio ; tomóle en las manos el 
uno dellos, comentóle á leer, y á ma
ravillarle , y encenderfe , leyéndole 
con deífeo de imitarle, y dexada la 
milicia féglar , entrar en la vueílra 
para fervirós , y cite era uno de los 
Agentes del Emperador. Eftando en 
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cílo , íubitamente , lleno de amor 
fanto, y de una Religioía verguenca, 
como enojado con ligo mifmo, bol-
vio los ojos á fu compañero, y dixole: 
Yo te ruego que me digas adonde pm* 
Jamos llegar con todos ejíos nueftros tra
bajos ? que bufe amos ? que es el fin de 
nuefira milicia ? Puede nueftra efpe-
ranca ,y nueftra buena ventura en el 
Palacio llegar mas que a fer Privados 
del Emperador? Pues efta privanza 
quan Jragil,y peligrofa es ? Y por quan-
tos peligros fe viene a otro mayor peli
gro ,y efio quanto durara?perofiyo qui-
fiere fer amigo de Dios , luego lo puedo 
fer* Dixo ello turbado con el parto 
de la nueva vida, y bol vio los ojos al 
libro: leía, y mudavaíe interiormen
te , donde tu le vias : fu alma le iva 
demudando del Mundo, como lue
go fe moftró. Porque leyendo, y re-
bolviendo las ondas de fu coraron, 
dio un gran gemido, y conoció , y 
abracó lo mejor , y íiendo ya tuyo , 
dixo a fu amigo : Yo he dado libelo de 
repudio a todas eftas nueftras faifas efi 
fera&fOs ,y eftoy determinado de fervir 
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m Dios, y comenzar luego: en eflaliorá, 
en efie lugar quiero comentar > tu Jim 
quieres imitarme, no quieras eftorvar-
«b. Refpondib el com panero , que 
no podia apartarle d e l , ni dexar de 
tenerle compañía en tal oficio,y con 
cfperancá de tan gran galardón." Y 
aííi los dos íiendo ya vueftros, Señor, 
comencaron á edificarla torre Evan
gélica con bailantes expenías , que 
Ion el dexar todas las cofas por vues
tro amor , y íeguiros. A elle tiempo 
Ponticiano, y fii compañero, que por 
la otra parte del huerto fe palíeava% 
bufcando á ellos dos, los hallaron en 
el lugar donde eílavan , y les dixe-
ron,íi querían bol ver, porque ya era 
tarde. Mas ellos aviendoles hecho 
íáber fu voluntad, y el propdfito que 
tenían, y como Dios le le avia dado, 
y confirmado, les rogaron , que fino 
les querían hazer compañía, los de
tallen , y fe fuellen. No^;mudaron 
Ponticiano,y fu compañero por lo qiie, 
oyeron, aunque lloraron ,y alabaron 
fu buen propofito , y les dieron el 
parabién, y le encomendaron.en% 
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oraciones, baxando el coracon á la 
tierra, fe bol vieron al Palacio, y los 
otros dos enclavando fu coraron en ej 
Cielo , fe quedaron en fu calilla , y 
ambos eran defpofados: y las efpofas 
deípues que fupieron lo que avian 
hecho fus eípofos , confagraron fu 
virginidad á vos. Todo efto nos con
tó Ponticiano. 

C A P I T U L O V I L 

Como aviendo oydo a Ponticiano, fe defl 
contento de fi mifmo. 

Y Vos, Señor, mientras que Pon
ticiano hablava, haziades que yo 

me mirarle , y me coníideraíle : y 
porque yo me avia echado tras las ef 
paldas, por no verme , vos me pb-
niades á mi delante de mi 5 para que 
vieíle quan feo era , quan defcorft-
puefto, quan fuzio, y lleno de man
chas , y llagas. Y o me veía , y me 
efpantava , y no tenia adonde huir 
de m i : y quando procura va defviar 
los ojos de mi mifmo por no verme , 
con lo que Ponticiano iva contando , 

P v 
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vos tornavades í poner mi faz de
lante de m i , y á hazer que en ella , 
como en un eípejo, me viefle, y co-
nocieííe, y aborrecieílc mi maldad. 
Y o bien la conocía , pero diíiimula-
v a , y paííava por ella, y luego me 
olvidava : pero entonces quanto yo 
mas amava á aquellos que con tanto 
afecto le avian entregado del todo á 
vos, para que los íánaíledes , tanto 
mas ( comparándome con ellos) me 
aborrecía. Porque muchos años míos 

'avian ya pallado , digo , cerca de 
dóze, que fiendo yo de diez y nue
ve , aviendo leído un libro de Cice
rón, que fe llamava Hortenfio , me 
movía al eiludió de la fabiduriai 
pero dilata va el ponerlo por obra, y 
deípreciada la felicidad de ía tierra, 
el ocuparme en ella , fiendo ella tan 
precióla , que no folamente el hal
larla , lino íbfo el bufcarla , Ib deve 
preferir á todos los teforos, y Reynos 
del Mundo, y A todos los deleites del 
cuerpo , por mas copiólos, y aven
t a d o s que iban. Mas yo defventu-
rádo, y miíe rabie , delde el princi-
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pió de mi mocedad os avia pedido 
la caftidad , y dicho : Señor dadme 
la continencia yy la caftidad , per$ m 
aora. Porque temia que no me oye£ 
íedes preílo , y me fanaíiedes luego 
de la enfermedad de mi concupi£ 
cencia , la qual yo mas quería cum
plir , que no apagar. Y avia camina
do por caminos torcidos con una ía-
crilega fuperfticion , no porque yo 
la tenia por cierta , lino porque la 
anteponía á las cofas ciertas, lasqua-
les no bufcava yo piadoíamente , 
como devia, antes como enemiga 
las contradezia. Penfava que la cau
la porque yo iva de dia en dia de
latando el entregarme á íblo vos 
con menofprecio del Mundo, era 
porque no tenia cofa fíxa, y cierta,, á 
la qual como á puerto, pudieíle cm-
dereear el curio de mi navegación. 
Pero vino un dia , en que mi con* 
ciencia me reprehendió , y me def 
nudo , y me moílró quien yo era.Ai-
donde ellas lenguas ? porque dezias, 
que noquerias íacudir la carga pefa-
da de la vanidad, por no tener cer-
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tidumbre de la verdad ? H e aquí , 
que ya eílás cierto de la verdad -, y 
toda via la vanidad te oprime , y aV 
quellos han cobrado'alas mas ligeras 
para bolar, que no fe han fatigado 
tamo en buícatia , ni gallaron diez 
años, y mas en elle deíleo $ aíli que 
yo dentro de mi me anguíliavay 
carcomía, y me avergoncava eílra-
ñamcntede mi mifmo, quando Pon-
ticiano nos hablava. Acabado fu ra
zonamiento, y aquello W que venia , 
el fe fue , y yo me bol vi á m i : y que 
cofas entonces no dixc contra mi? 
Con que acotes de palabras no caíli-
guemi alma, reprehendiendolapara 
que me íiguieíTe, deíieando yo ir tras 
vos , y ella repugna va , y rehuía va, 
y no íe efcufava ? Todos* los argu*-
mentos eran va acabados, v deshe-

j é  9  

chos , folamente me avia quedado 
un miedo mudo ,. temiendo a par de 
muerte, íer apartado de la fuerza de 
la coílumbre , el qual me coníumia. 

w 
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C A P I T U L O VIII. , 

"Lo que hizo eftando en el huerto, 

EStando yo en ella tormenta , y 
congojóla contienda de mi co

ra con, con el roílro, y con la mentó 
turbada , me fui á Alipio , y comen-

, ck á dezir á gritos: Que es efto que pa
decernos ? que es efto que aveis oydo? 
levantan fe los indoctos >y arrebatan el 
Cielo y y no/otros con nuejiras doctrinas, 
-faltos de coracon andamos fumidos de-
baxo de las olas de nueftra carne , y 
fmgre ? Por ventura porque ellos van 
latíante, tenemos vergüenza de feguh-
los yy'no tenemos vergüenzafiquiera de 
no fe guiños ? Dixe no sé que palabras, 
como ellas, y con aquella anfia g*y 
anguftia me aparté de Alipio , que 
atónito cal la va , y me mira va , pen

ique yo no hablava lo que folia, y mas 
declarava mi animo con la frente , 

tconel femblante , con los ojos , con 
el color del roílró, y la manera de la 
voz , que no con las palabras que 
dezia. Avia en la cafa de nueftra 
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morada un huerto , del qual , y de 
toda la cafa goza vamos, porque el 
feñor della eílava auíente. A elle 
huerto me llevó el deíaíofíego de 
mi coracon, para que ninguno me 
impidieíFe , ni me quitaííé de la lid 
que yo avia comencado con migo 
mifrno, halla que fe acaba líe con el 
fin que vos íabiades, yo no lo fabia, 
mas enloquecía fabiamente , y mo
ría para vivir , fabiendo el mal que 
tenia, y no fabiendo el bien que de 
allí á poco avia de tener. Partime , 
pues, para el huerto, y Alipio fe fue 
tras m i , pallo ante patío, porque por 
cílar él prefente, no jpor eííb dexava 
yo de eílar íécreto , ni citando yo 
como eílava , el me dexara. Senta
mos nos lo mas lexos de la caía que 
pudimos, yo dava bramidos con mi 
cípiritu , y me enojava gravemente 
con migo, porque no iva á vos,Dios 
mío , y me abraeava con vueílro 
fanto beneplácito, y voluntad , como 
todos mis huellos clamavan , y me 
dezian que lo devia hazer : efpecial-
mente, que no avia de ir con naves» 
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ni con coches, ni con mis pies (como 
aviamos ido de la caía al lugar don
de eílavamos ) porque no íblo el i r , 
pero aun el llegar allá,noera mas que 
«un querer i r , pero un querer entero, 
fuerte,y con voluntad reíbluta,y no 
tibia, y floxa , y tal que quiere , y no 
quiere. De manera, que yo me haí-
lava como algunos hombres que al
gunas vezes quieren hazer lo que no 
pueden , b porque no tienen miem
bros para hazerlo, ó porque los tie
nen atados ó flacos con alguna enfer
medad , b de otra qualquiera fuerte 
impedidos* Qiiando arranqué el ca
bello , herí la frente, cruzé las ma
nos , y con ellas apreté las rodillas : 
hizelo porque lo quiíé hazer ,* pero íi 
los miembros con que lo avia de exe-
cutar, no me huvieran obedecido , 
aunque lo quifiera hazer, no lo hi-
2iera. Aífi que muchas cofas hize , 
en las quales no era lo mifmo que
rer, y poder : y entonces no hazia lo 
que con un afecto vehemente mas 
me agradava , y adonde en querien
do pudiera, porque el poder no era 
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otra cofa fino el querer. Porque en 
eík> el poder es lo miímo que el que
rer, y el querer es hazer, y con todo 
eílb no fe hazia : y mas fácilmente 
obedecía el cuerpo á la mas flaca vo
luntad del anima , y le movía luego 
á fu mandado , que la mifma alma 
obedecía á íi mifma , poniendo en 
efecto lo que con íola fu voluntad fe 
avia de hazer , y cumplir. 

C A P I T U L O I X . 

Porque el animo es per ecofo para el 
bien. 

DE donde nace efte monítruo, 
Señor, y de donde viene efto? 

Defcubrid el rayo de vueítra mife-
ricordia fobre mi , y preguntaré, a 
ver íi por ventura me podran refpon-
der las penas efeondidas de los hom
bres , y las congojas íecretiííimas , y 
efcuriílimas de los hijos de Adán, de 
donde- es efte monftruo , y por que 
es efto ? Manda el animo al cuerpo, 
y luego es obedecido. Manda el ani
mo á fi mifmo , v halla refiftencia. 
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Manda el animo que le mueva la 
mano, y hazeíe con tanta facilidad, 
que á penas fe puede diftinguir el 
mandamiento del fcrvicio, y el ani
mo , y la mano es cuerpo. Manda el 
animo, que quiera el animo,y no fe 
haze, fiendo el mifmo el que manda, 
y el que es mandado. De donde.na
ce efte monftruo, y de donde viene 
efto t Manda, digo que quiera, y no 
lo mandaría íi no quiíietíe, y no fe 
haze lo que manda. Pero no quiere 
del todo , y aífi no manda del todo. 
Porque en tanto manda , en quanto 
quiere : y en tanto no fe haze lo que 
manda , en quanto no quiere. Por
que la voluntad manda que íea vo
luntad , y no otra voluntad , fino ella 
mifma. N o eftá entera del todo , 
quando aíli manda, y por tanto no fe 
haze lo que manda, porque a fer en
tera, no mandaría que fuelle, porque*' 
ya feria, Luego no es monftruo que
rer-1 en parte , y en parte no querer, 
mas una enfermedad de anima, por 
la qual no fe levanta del todo esfor
zada de la verdad,por eftar pelada 
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con la coftumbre antigua: y por tan
to fon dos voluntades, porque la una 
dellas no es entera, y lo que tiene la 
una,le falta á la otra. 

C A P I T U L O X . 

Como la voluntad del hombre es varia. 

PErezcan, Señor, delante de vuef 
tra faz (como perecen los vanos,y 

engañadores del alma) los querien
do en íi dos voluntades> quando de ? 

liberan, afirman que ay dos natura
lezas de animas, una buena, y otra 
mala. Ellos verdaderamente ion los 
malos, quando pienfan que ellas co
fas fon malas, y ellos mifmos feraa 
buenos,fi creyeren,y obedecieren i 
la verdad, para que vueílro Apoílol 
les diga : En un punto fuiíles tinie
blas , pero aora fois luz en el Señor. 
Ellos tales queriendo fer l u z , no en 
el Señor, fino en fi mifmos, y penfan-
do que la naturaleza del alma es lo 
mifmo que Dios, fe converticron en 
unas tinieblas efpeflas,por averfe con 
una arrogancia efpantofa alexado de 
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vos, que íbis verdadera lumbre, que 
alumbra á todo hombre que viene á 
efte Mundo. Mirad lo que dezis , y 
tened verguencá, y allegaos á él , y 
fereis alumbrados , y no fe confun
dirá vueftro roftro, como lo canta el 
Real Profeta : quando yo tratava de 
fervir á mi Dios , y Señor, como 
mucho antes lo tenia penfado yo , 
era el que queria, y yomifmo el que 
no queria: ni del todo queria, ni dei 
todo dexava de querer : y portanto 
luchava con migo mifmo, y yo mif 
mo me confumia, y efta congoja era 
contra mi voluntad, pero no por ello 
era feñal de que huvieíle en mi dos 
naturalezas de animas contrarias, 
fino de mi pena. Y por tanto no era 
yo el que la obrava , fino el pecado 
que habitava en m i , y mano del caf-
tigo de otro pecado mas libre , por
que era hijo de Adán. Porque íi ay 
tantas naturalezas entre fi contrarias, 
quantas ion las voluntades que fe 
contradizen , ya no ferán dos folas, 
fino muchas. Si alguno eíH en duda 
de lo que ha de hazer , y oír á los 
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ayuntamientos deftos tales hombres, 
6 al teatro, luego dan vozes, y dizen i* 
Veis aqui dos naturalezas, una bue
na , que lleva á nueftros ayuntamien* 
tos,y otra mala,que lleva al teatro. 
Porque de que otra parte puede ve
nir, eíla repugnancia de voluntades 
entre íi contrarias ? Pero yo digo,qué 
ambas voluntades ion malas, la que 
lleva á ellos, y la que lleva al teatro. 
Mas ellos no creen que pueda fer 
lino buena la voluntad que lleva a 
ellos. Pero pregunto yo : Si alguno 
de nofotros tratalle con figo miímo, 
y por fentir dos voluntades contra
rias , y que pelean entre f i , eftuviefíe 
en duda 5 íi devia de ir al teatro, b á 
nueftra Igleíia, que nos pueden ellos 
refponder ? Porque b han de confcf-
íar lo que no quieren, y dezir que es 
buena la voluntad con que fe va á 
nueftra Igleíia ( como van los que en 
ella quieren fer enfeñados en los Sa
cramentos ) ó han de juzgar que dos 
malas naturalezas, y dos malas vo
luntades, pelean en un mifmo hom
bre , y no ferá verdad lo que fuelen 
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dezir, que una voluntad es buena, y 
otra es mala : ò convencidos de la 
verdad , no negarán que una mifma 
alma en fus deliberaciones tiene di
verías voluntades, y eíla dudóla , y 
perplexa con ellas. N o digan pues de 
aqui adelante, quando vieren que en, 
el iniímo hombre ay dos voluntades, 
contrarias entre íi , que ay dos ani
mas contrarias, de dos fuítancias,y de 
dos principios contrarios, una bue
na , y otra mala , que hazen guerra 
entre íi, porque vos, Señor,Dios ver
dadero, lo reprobáis, y reprehendéis, 
y convencéis con el exemplo ya puef 
to de las dos malas voluntades. Co
mo íi alguno dudaííe íi mataría à fu 
enemigo con hiervas, ò con hierro, 
ò qual de dos heredades deítruiria , 
quando no las puede deítruir ambas: 
li gallará la hazienda en torpe delei
te^ íi la guardara por avaricia ;£jm. 
un dia fe hazen dos fieílas juntas, y 
no puede ir à ambas, à qua! del las 
ira ? Y aun añado la tercera, íi tenien
do ocaíion, irà àrobar la caía agena, 
y aun la quarta, íi irà à adulterar, pu« 
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diendo, íi todas eftas coíás concurren 
en un miímo articulo de tiempo , y 
el coraron humano las deíiea , y no 
las puede poner todas juntas por obra. 
Porque íiendo aíii, eftas quatro vo
luntades parten el alma en quatm 
partes, y en mas , íi fueren mas lasT 
cofas que íe apetecen : mas ellas no 
fuelen dezir que ay tantas naturale
zas diverfas : lo miímo fe concluye, 
íi las voluntades ion buenas : porque 
querría yo íaber dellos, íi es bueno 
deleitarle leyendo al Apoftol: y íi es 
bueno tomar gufto en un canto ho-
neftojy íi es bueno declarar el Evan
gelio i Reíponderán íin duda , q u e 
todas eftas cofas fon buenas. Pues íi 
todas ellas en el mifmo tiempo nos 
deleitan 7 que íerá ? NeceíTariamente 
eftas diverfas voluntades han de par-
tir el coracon del hombre, y h a z e r l e 

vacilar , y eftar en duda de lo que 
principalmente ha de tomar. Y todas 

eftas voluntades ion buenas, y p e l e a n 

entre í i , hafta que el hombre e feo ja 

una fola cofa , en la qual fe e m p l e e 

toda la voluntad que eftava r epar t í * 
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da en tantas partes. Defta miíma ma
nera , quando el amor de las colas 
eternas regala la parte fupcrior de 
nueftra alma, y el deleite de los bie
nes de la tierra, ablanda nueftra fen-
íuaüdad, la miíma alma es la que 
quiere lo uno , y lo otro, no con to
da la voluntad,y por tanto fe defpe-
daca, y con una pelada moleftia íe 
aflige, teniendo por mejor lo de al
lá , como es verdad , y no dexarido 
lo de acá, por ferie familiar : y traer
lo entre las manos. 

C A P I T U L O X I . 

La lucha del efpiritu de Aguftino con 
fu carne. 

DEfta manera eftava enfermo, y 
atormentado, aculándome a 

mi miímo mas gravemente de lo que 
folia, bol viendome,y rebol viéndome 
en aquella cadena que traía , hafta 
que fe acabafle de romper aquella 
parte que quedava 5 la qual aunque 
era pequeña, todavía era bailante pa
ra tenerme, y vos, Señor, con una mi-
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feiicordia fevcra me davades priefia 
allá en lo mas Secreto de mi coraron, 
doblando los acotes del temor, y de 
la vergüenza , para que no tornarle 
otra vez á defcuydarme ; y aquello 
poco , y delgado de la cadena que 
reílava, quedaíle entero, y cobrando 
nuevas fuerzas, mas fuertemente me 
apretaíle. Dezia yo dentro de m i : Ea 
hagafe luego , ¿tora fea ? y diziendo 
ello cali me iva tras lo que dezia, y 
cali lo bazia j y con todo eííb lode-
xava de hazer. N o tornava á las co* 
las palladas, lino eílava cerca , y ref 
pira va. Bolvia otra vez á alentarme, 
y.á cobrar nuevas fucrcas^y cali alle
ga va, y toca va, y tenia: mas era ta l l , 
ta mi flaqueza , que en realidad de 
verdad , ni yo liega va , ni toca va, ni 
tenia,dudando morir ála muerte,y 
vivir á la vida :¿y mas^bdia cÓBit^B 
go el mal acoílumbrado, que el bien 
no ufado. Y epaanto mas cerca fe al-
legava aquel punto de tiempo 
que yo me avia de mejorar , tatí# 
me ponía mayor horror , y e(panto: 
no haziendome bol ver atrás, ni mu

dar 
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dar propofito, mas teniéndome íuf-
|>enío. Las liviandades , y lazos , y 
aquellas vanidades vaniífimas de mi 
antigua amiítad me detenían , y tra-
tavan de la veíKdura de mi carne,y 
como íuíurrando dezian : Como , que 
nos has de dexar ? Y que de/de ejíe mo
mento jamas efiaremos con tigo ? Y que 
de aqui adelante no te fiera licito efio, 
ni aquello ? A y Señor , y que colas 
eran las que me reprefentavan deba-
xo deíto , y de aquello ? Apartadlo, 
Señor, por vueítra miíericordia del 
anima defte vueftro ñervo. Que íu> 
ciedades, que torpezas me reprefen
tavan , y debaxo deíto, y de aquello 
eílavan encubiertas ? yo las oía como 
de lexos, y no ya todo y o , fino la 
menor parte de m i , y no me hazian 
guerra poniendoíeme delante, fino 
como viniendo tras m i , y figuiendo 
mis paílbs, me alian, y murmuravaií, 
paraque bolvie0e los ojos atrás,y las 
miraíle. Y eran tan importunas, que 
todavía me detenían , fiendo yo pe-
rezofo en Sacudirlas, y defcabullirme 
deüas,y pallar adonde me llamavan* 
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Quando me dezia, la coftumbre vio 
lenta : Como pzenfas tu que fodras ~vt\ 
wwfmvftas cofas ? Y aunque lo deffe 
ya con gran tibieza. Porque en aquel 
iniímo camino que yo tenia delante, 
y por donde temblava de paliar , fe 
•me deícubria la caita dignidad de la 
continencia con un roítro íereno , y 
grave alegría j la qual halagándome 
•can una blandura hoñeíta, me corn-
bidava que fuelle á ella fin temor, y 
eítendia las piadoías manos llenas de 
excelentes, y virtuoíbs exemplos pa
ra recebirme, y abracarme. A i l i avia 
un numero innumerable de -niños, y 
«liñas jalfi mancebos, y hombres de 
nodaedadjallli avia gran copia de viü* 
das graves, y donzeilas purífíimas$y 
i^e|ásic^ítíentes^ cuya continencia 
4»ofestefterM* fino í©cunáá, y madre 
de alegrías, que ion hijos de los que 
á^os,^ñorcieñen por Padre. Y bur-
kváfíede mi „ y como quien conáo-
mtyvc ítíie: excita va, y me dezia : Tu 
TÍO podras to que eftos ,y eflas pueden? o 
fienfas que lo que e/los ,y eflas pueden, 
l&pueden -por fus lproprias fuerzas ,y 



de San Aguflin. 3 63 
por las fuerzas de fu Dios ? El Señor 
Dios fuyo me dio a ellos: porque eflas, y 
no eflas en ti ? Arrójate en flus brazas,y 
no temas, porque no fle apartara ,y te 
dexara caer: échate flegur amenté yy el 
te recebira ,y flanara ? Y o tenia gran 
verguenca de mi, porque todavía oi'a 
el Sonido de aquellas vozes, aunque 
Sordas, y eíiava SuSpenSo, y perplexo \ 
y ella otra vez me bolvia á dezir; 
Hazte flordo a la voz de tus fluzios flen-
tidos ,paraquefle mortifiquen. Proponete 
deleytes,pero no fon femé jantes a los que 
ay en la ley de tu Señor Dios. Eíla ba
talla en mi coracon , era de mi miS-
mo, contra mi miSmo 5 pero Alipio 
que eftava pegado a mi lado , con 
gran íilencio aguarda va el fin que 
avia de tener cite movimiento in
terior mió, tan nuevo, y no acof-
¿umbrado. 
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C A P I T U L O X I I 

Como del todo fe convirtió, amone fado 
por una voz, del Cielo. 

PEro defpues que, con los vientos 
rezios de mi coníideracion, íé re

bol vieron , y turbaron las aguas de 
mis miíerias,y todas juntas como un 
monte le pulieron delante de mi co
ra con , fe levanto una borraíca gran-
diflima , con una abundante lluvia 
de lagrimas , y para poderla mejor 
derramar toda, y dar vozes á folas, 
me levante de donde eftava Al ipio , 
pareciendome que para llorar era 
mas á propoíitolafoledad. Apárteme 
del lo mas que pude 5 de manera que 
fu prefencia no me pudieíle eftorvar. 
En efta difpoílcion eftava yo, y ello 
fintib, porque dixe no fé que pala
bras que ivan mezcladas con el llan
to, y la mifma voz dava á entender 
como yo eftava. En efto me levanté % 

y él como atónito ié quedó enelrnif 
m o lugar donde eftavamos fentados, 
yo me arrojé debaxo de una higuera, 
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lió fé como , y folté las riendas á las 
lagrimas, y ellas falieron como dos 
ríos de mis ojos, como fácrificio acep
table á vos, Señor, no con eítas pala
bras i pero con ella íéntencia os dixe 
muchas cofas:!" vos, Señor, hafta quan-
do? hafia quando,Señor, efiareis enoja* 
do? no os acordéis de nuefiras malda
des antiguas. Porque yo , como me 
fentia prefo deIIas, dava vozes laíti-
mofas : Mafia quando ? hafta quando , 

- mañana ,jy mañana? Porque no luego? 
Porque efia hora nofiera el fin de mi feal
dad ? Ello dezia , y llora va con un 
coraron contrito, y muy amargo: y 
eftando en efto, oigo una voz de la 
caía mas vezina, con uh cantar que 
dezia , y lo repetía muchas vezes, 
como íi fuera de un niño, b de una 
niña: Toma ,y lee, toma, y lee. Y luego 
mudado el roftro, comencé á peníar 
con grande atención , íi por ventura 
avia alguna fuerte de juego, en que 
los muchachos ufaííén de aquella ma
nera de canto , y palabras : y como 
no fe me ofrecieíle averias oído ja
más , reprimí las lagrimas, y levan-

P m •*. * 
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teme , entendiendo que Díos me? 
mandava que tomaíié el libro en las 
manos, y le abridle, y leyeííe el pri
mer capitulo que hallarle $ porque 
avia oído dezir de S. Antonio que 
avia íido amoneftado de lo que avia 
de hazer, cali defta manera. Porque -
leyéndole el Evangelio, Sobrevino él, 
y tomo las palabras que fe leían, como 
íi para él folo fe dixeran , y las pala
bras eran; Ve ,y vende todo lo que tie
nes , y dalo a los pobres , y tendrás te-
foro en los Cielos ,y figueme. Y con eíte 
oráculo luego fe convirtió á vos. Aíli 
que con pafsb apreífurado bolvib ai 
lugar donde eftava a (Tentado Alipio:, 
y yo avia dexado el libro de las Epif-
tolas de S. Pablo , quando me levan
té, tómele, abrile, leí callando el pri* 
mer capitulo que hallé, y en él eftas 
palabras : No en comidas , y bevidas f 

no en camas ,y deshonejlidades , no en 
porfías, y contiendas , mas vejiios de 
nuejlro Señor Je fu Chriflo ,y no tengáis 
demafiado cuidado de vuejlra carne, 
ni figais fus apetitos , y noquife paflar 
adelante, ni fue menefter : porque 



de San \Aguflin» §&| 
luego en leyenclo «cita lieüterieía , 
como un rayo de luz que penetronii 
coraeon , todas las tinieblas de m i l 
dudas deíaparecierori. Entonces po
niendo el dedo, b nofe que otra le
ñaren el libro, le cerré, y con el ros
tro, ya alegre,, y fereno, declare á 
Alipio lo que paííava por mi, y el me 
dcfcubrió lo que paííava por e l , y yo 
no íabia. Quifo que le moftraííe 1Q 
que avia leído; moítrefelo, y el m i 
ro lo que fe íiguia adelante de lo que 
yo avia leído : fin íaber lo que era , 
y fueron eílas palabras : Recebid al 
flaco en la Fe , lo qual le tomo por f i , 
y aífi me lo dixo, y con la amonef-
tacion deltas palabras fe confirmo, y 
fin alguna turbación , ni tardanca íe 
abracó con aquel íanto propofito , 
digno de fus coílumbres, en que ay 
mucho tiempo antes tanta ventaja 
me hazia. De alii nos fuimos los dos 
para mi madre , y le declaramos lo 
que paííava , y como el Señor nos 
avia alumbrado , y ella fe alegró, y 
gozó, y triumfó, y bendixó vueítro 
íanto nombre, viendo que fois pode-

a ¡fij 
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rolo para damos mas de lo que pe
dimos , b entendemos: y que le avia-
des concedido mucho mas de lo que 
ella os folia fuplicar con fus gemidos 
llorólos, y laftimeros por mi . Porque 
vos, Señor , de tal manera me con-
vertiftes á vos, que ya no bufcava 
muger, ni alguna efperanea vana del 
íiglo, y me afirmaítes en aquella re
gla de la F e , que muchos años antes 
le aviades revelado á ella,que yo abra-
caria : trocaítes fu llanto en un gozo 
mucho mas cumplido que ella pedia, 
y muy mas caita, y preciofamente de 
los que ella bufcava en los nietos que 
de mi penfava tener. 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T I N -
LIBRO IX* 

C A P I T U L O L 

Alaba la bondad de Dios, conociendo 
fu miferia. 

SEñor , yo foy vueftro fíervo : yo 
íby vueftro fiervo, y hijo de vuef 

tra íierva , quebrado aveis mis cade
nas , y por efto yo os {aerificaré hoftia 
de alabanza. Alabeos mi coraron , y 
mi lengua , y todos mis hueÁos d i 
gan, Señor, quien es Semejante á vos ? 
Efto digan, y vos refpondedme, y de-
zidámi alma: yo foy tu íalud. Quien 

' foy yo ? y que tal ful yo,,y quan pe
queño , y miíérable foy, que mal no 
huvo en mi ? En mis obras, y fino en 

i Q v 
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las obras, en las palalabras,y Uno en 
las palabras, á lo menos en la volun
tad. Pero vos,Señor, ibis bueno,y mi-
fericordioío, y mirando la profundi
dad de mi miferia, y muerte , con 
vueftra dieftra poderofa limpiaftes 
lo mas intimo de mi coraron , ago
tando aquella balía de podre en que 
eftava : y ella era no querer lo que 
vos queriades, y querer lo que no 
queriades. Pero donde eftuvo tanto 
tiempo mi libre alvedrio ? y de que 
alto, y íecreto abifmo en un momen
to fue llamado ( b Chrifto Jefu, ayu
dador mió, y Redentor mió ) para 
que yo fugetaífe mi cuello á vueftro 
jugo, y los ombros á vueftra carga Ii» 
gera ? O quan fuave me fue luego 
carecer de las fuavidades de las ni
ñerías , y vanidades que me- tenían 
preíb i Y a guftava tanto dexarlas* 
quanto antes tenia perderlas. Porque 
vos que ibis verdadera, y fuma fuavi-
dad, las echavades de m i : echava-
deslas, y en fu lugar entravades vos, 
que ibis mas dulce que todo dékkp* 
aunque no á la carne, y fangre»: y ibis 
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mas claro que toda luz , y mas inte
rior , y mas alto, que toda honra, pe
ro no para los que Ion grandes en íus 
ojos. Y a yo me halla va libre d e los 
congojólos cuidados del adquirir, y 
yaler, y del rebolverme, y entrete
nerme en mis güilos, y apetitos 5 y 
holgavame con vos,Señorpios mió, 
que íois mi claridad, mí r iqueza;y 
mi Talud. -•• „ ' 

f C A P I T U L O II. 

Como dcxo de enfeñar la Retorica. 

AViendo mirado delante de vuef
tro acatamiento, Señor, me pa

reció que era bien no dexarlo t o d o d e 

golpe, fino poco á poco i r m e retiran
do , y dexar de eníeñar el arte d e l a 
Retórica parlera,para quedealliade-» 
lante los mocos que no l e exercitan 
en vueílra paz, y en vueílra ley, finó 
en fus locuras mentirofas , y en l o s 
pleytos, y qonáendas de los Tribuna^ 

j e s , no c o m p r a í l e n d e m i boca armas 
para fu f u r o r . Y Vino b i e n , q u e que-
davan p o c o s d í a s baila l a s v a c a c i o n e s 

O vi 
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de las vendimias:, los quales deter-

me publicamente, y íiendo reícatado 
de vos, no bol ver otra vez á vender
me. Eftc Bttéflrp confejo vos folo le 
fabiades »y los amigos domeftieos,y 
familiares i y eílava íecreto á los de-
mas , pprque aviamos concertado en
tre noíbtros, que no fe publicaííe. 
Aunque vos, Señor, á los que ya fu-
biamos por eíte valle de lagrimas, y 
comencavamosá cantar el Ganticum 
graduum , nos aviades armado con 
vueítras íaetas agudas, y encendido; 
con el fuego de vueftro amor , para 
que con eí pudieííemos reíiítir á la 
lengua blanda , y engañóla que , ib 
color de dar confejo , contradice, y 
es cómo el calor natural que aman
do , y abracando ía vianda, la confu-
me.Ya vos.aviades aíaeteado5y herido 
líueílrb coracon con vueftra caridad^ 
y teniamos^atraveííadas vueítras. pala* 
bras en nueftras entrañasjy los exem* 
píos, de vueíkos ñervos* (que vos de 
efeuros aviades hecho refplandecicn* 
tes,y de muertos.vivos) rexogidas.ejar 
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Eueftro feno, y coracon, nos encen
dían , y defpedian nueítra floxedad, 
y torpeza, y nos detenían para que 
no cayeílemos , y nos animavan de 
manera que ningún viento de con-
tradicion que viníeííe, fuelle parte 
para apagar la llama que en nueftro 
pecho ardía, lino para acrecentarla 
mas. Pero, porque, por vueftro nom
bre que avels íantificado en toda la 
tierra,aquel nueftro deíleo, y propo-
fito avia de fer alabado de muchos, 
parecía una cierta manera de jactan
cia , el no aguardar las vacaciones, 
que tan prefto avian de venir, fino 
dexar luego,y repentinamente una 
cofa tan publica, y puefta en los ojos 
de todos, y dar ocafion de hablar de 
mi á todos los que lo fupieflen, y á 
dezir, que yo.avia pretendido pare
cer grande , pues no avia querido 
aguardar tan pocos días. Y que me 
iva á mi en que defta manera íe pen
que, y hablaíle de mi animo , y fe 
dixeíTe mal de nueftro bien ? En efte 
mifmo verano , por la continuación» 
de mis, eftudios x avia comentado i . 
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ientirme malo del pulmón, y con la 
dificultad de la reípiracion , y los do
lores del pecho, y conocido que eí-
tava laítinado, de manera que no 
podia hablar ako, y mucho tiempo. 
A l principio turbóme ella enferme
dad , por parecerme que era forjado 
á dexar del todo aquella carga de en-
féñar, ó á lo menos por algún tiem
po ,fi queria curarme , y convalecer 
della. Pero defpues que tuve volun
tad entera, y reíoluta de darme á vos, 
y de entender que vos fois el Señor > 
bien íabeis, Dios mió, que comencé 
á gozarme : porqué con ella ocafioü 
que era verdadera, me podia efcufar, 
y mitigar el enojo de los padres que 
por amor de fus hijos no querían que 
yo fuellé libre , ni que jamas fuellé 
mió. Eílando , pues, lleno deíle go
zo , fufria aquellos dias, halla las va4 

cacionps,quemóle fi eran veinte ,*y 
lievavalos con fortaleza, y paciencia, 
porque ya la codicia me avia dexadov 
«peerá la que me fblk afligir. Dirá 

jpor ventura alguno ete fvueároife¿ f 
JVOSÍ, y.bermanos mios ,íqué yo peque 
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en eílo, porque citando ya deter
minado del todo de Seguir vueítra 
bandera , quiíe eftar íentado una 
hora mas en la cátedra de la menti
ra. Y o no quiero porfiar, pero vos , 
Señor mifericordiofiííimo , no me 
perdonares eíte pecado , con todos 
los demás graviííimos, y abominables 
en el agua del Santo BautiSmo ? 

C A P I T U L O IIL 

Como Verecundo dio una heredad a San 
Agujlin en que pudiejfe vivir. 

ENtre los otros amigos que tenia, 
era uno Verecundo, el qual era 

caSado con una muger Chriftiana , 
aunque el aun no lo era , y andava 
muy congoxa*do por cite nueftro 
bien, porque Se veía atado muy apre
tadamente, y que noíbtros le aviamos 
de dexar,y el no nos podía Seguir por 
el camino que aviamos comencado, 
por no Ser libre , y eflrar aprifionado 
eon la muger. Dezia que no quería 
fer Chriftiano, fino de la manera que 
no lo podia Ser. Ofreciónos con mu-
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cha voluntad una heredad fu ya, pa
ra que vivieííemos en ella todo el 
tiempo que alli aviamos de eílar. Vos, 
Señor, le pagarais ella buena obra 
que nos hizo, quando refucitarán los 
julios, pues ya le aveis preíto en el 
numero dellos, porque eílando nofo-
tros aufentes, y ya en Roma, le vino 
una enfermedad , y delta íiendo ya 
Chriíliano, y fiel, paísó deíla vida: y 
affi tuviíles mifericordia,no ledamen
te del, fino también de nofotros, que 
fino muriera Chriíliano, nos afligié
ramos fobremanera, y truxeramos el 
coracon atreveífado de un intolera
ble dolor, confiderando por una par
te la cortcfia, y humanidad, que co
mo buen amigo, avia ufado con no
fotros , y por otra , que no le podía
mos contar en el numero de vueílro 
rebaño. Gracias fean á vos, Señor 
Dios nueflro , vueílros íbmos, fiel 
ibis en vueílras promeíías, como lo 
manifieílan vueílras exortaciones, y 
confinaciones. Vos pagareis á Vere
cundo efle íervicio , y por aquella 
heredad fuya ( que íe llamava Cali-
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claco) en Ja qual noíbtros, apartados 
del bullicio dcfte íiglo, repoíamos en 
vos, le daréis los deleites perpetuos 
de vueílro Paraiíb, que fiempre ella 
verde, y nunca fe marchita ( pues le 
perdonarles los pecados que cometió 
en la tierra) y le regalareis en elle 
vueílro Tanto monte , monte de le
che , y abundante. Congoxavafe , 
pues,Verecundo, y Nebridio fe hol-
gava,porque aunque el tampoco aun 
no era Chriíliano , y avia caído en 
aquel error muy pernicioíb, de creer 
que la carne de vueílro unigénito 
Hijo era. fantáílica, y no verdadera, 
pero avia reconocido fu error , y fa-
lido de aquella hoya. Y pueílo caíb 
que no avia recebido ningún Sacra
mento de vueílra Igleíia , era muy 
grande, y ardiente inveíligador de 
la verdad. Y no mucho defpues de 
nueílra converíton , y de la regene
ración que por vueílro bautiímo re-
cebimos , íiendo el ya fiel y Cathóli-
co, y adornado de una perfecta con
tinencia , y caílidad , y íirviendoos 
en Africa entre los fuyos, y aviendo 
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traído toda fu caía á vueílro cim®é& 
miento, dexó el defpojó deíla carne 
mortal ,"y aora vivé en el íeno de 
Abrahan. Sea lo que íe fuere, lo que 
con elle vocablo de feno de Abrahan 
fe fígnifíca , en él vive aora mi Ne-
bridio, amigo dulce mió , y vueílro 
hijo,Señor,que de cautivo,y eíclavo 
refcataíles, y adoptaíles : ahi vive ¡ 
porque que otro lugar fe ha de dar á 
tal alma ? A h i vive el que me folia 
preguntar muchas cofas, íiendo yo 
un hombrezillo fin experiencia. Ya 
no pone la oreja á mi boca, para oír 
mis palabras, fino pone fu boca efpi* 
ritual á vueílra fuente, y be ve quan-
to puede de vueílra Sabiduria, y har* 
ta fu fed, íiendo bienaventurado pa
ra íiempre. Y no pieníb yo , que de 
tal manera fe embriaga deíla fuente 
de fabiduria , que fe olvida de mi. 
Pues vos , Señor , que fois la mifma 
fuente de que él beve , os acordáis 
de nofotros. Pues nueílro eílado era 
elle 5 confolavamos á Verecundo,que 
ella va tr i l le , como he dicho , por 
nueílra converfion, y exortavamoíle 
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a tomar la Fe, y á fervir á Dios en la 
vida conjugal que tenia,íin quiebra 
de nueftra amiftad. Aguardavamos 
que Nebridio nos íiguieíle , porque 
eftava muy cerca, y cada dia para 
hazerlo : y con efto le pallaron final
mente aquellos dias, que me pare
cían muchos, y muy largos por el 
deíTeo vehemente que tenia de una 
ocióla libertad, y de poder cantar de 
todas mis entrañas, y de lo mas inti
mo de mi coraron, aquellas palabras 
del Píalmo: M i coraron os ha dicho: 
yo he huleado vueítro roítro j vues
tro roítro, Señor , bufeare. 

C A P I T U L O I V . 

Lo que eferivio con Nebridio de los 
PfrIrnos , y del dolor de los dientes. 

ENfin llego el dia en que yo me 
avia de ver libre de enfeñar la 

Retórica con la obra, como ya lo ef
tava con la voluntad, y aíTi fe hizo: 
y vos, Señor, libraíles mi lengua de 
lo que antes aviades librado mi co-
ra^on, y yo con gran gozo os alaba-
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v a , y me fui á la aldea con toda mí 
gente. Lo qual allí hize en las letras 
que ya os fervian ( aunque todavía 
con algún refabio de vanidad ) los l i 
bros que entonces efcrivi, lo mani-
fieflan: diíputan do algunas vezes con 
los prefentes, y otras con migo íbío 
delante de vos. Y aíTi mifmo fon tef-
tigos de lo que alli hize las epíílolas 
que efcrivi áNebridio que ella va au-
íente. Y quien podrá tener tiempo 
para contar todos ios grandes bene
ficios que en aquel tiempo, Señor, 
nos híziíleis,efpecialmente querien
do referir otras cofas mayores ? Pero 
detieneme la memoria de aquel 
tiempo, y la dulzura que liento en 
confería r, Señor,y alabar vueílra bon
dad 5 acordándome con que eftimulos 
me amanfaíles, y humillaítes los al
tos montes, v collados de mis vanos 
penfamientos, y enderecaíles mis ca
minos torcidos, y allanaíles los fra--
goíbs, y afperos, y la mano con que 
fugetaítes á Alipio , hermano de mi 
coracon, al nombre de Jefu Chriílo 
vueílro unigénito H i j o , y Salvador, 
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y Señor nueílro. E l qual nombre fa-
cratilfimo , antes que Alipio fe con-
virtieíTc, menofpreciava, y no queria 
que fe leyeíle en nueílros libros: por
que mas queria que ellos tuvieílen de 
aquella vana orientación de las ef-
cuelas, y de los cedros que ya el Se
ñor avia quebrantado, que de la hu
milde verdad y llaneza, y de las falu-
dables yervas de la Igleíia, con que 
mueren las íerpientes. Que vozes 
del profundo de mi coraron os d i , 
Señor, quando íiendo aun Catecú
meno , y rudo en vueílro verdadero 
amor, eílando en el aldea con Alipio, 
que también era Catecúmeno , leía 
los Pfalmos de David, y aquellos can
tares fieles, y fonidos llenos de pie
dad tan contrarios deleípiritu íbber-
vio, y vano, y eílava con noíbtros mi 
madre en el habito muger, en la Fe 
varón, vieja en el íbíliego , en la ca
ridad madre, y Chriíliana en la pie
dad ? Que vozes os dava en aquellos 
Pfalmos, y como me encendía en el
los, con un ardiente dcfleo de reci-
tarlos,íipudiefle,por todo el Mundo» 
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contra la fobcrvia del genero huma
no por todo el Mundo fe cantan , y 
no ay en él quien íe pueda efeonder 
de vueílro calor. Con quan vehe
mente , y fuerte dolor me enojava 
contra los Manicheos, y les tenia laf-
t ima, porque no entendían aquellos 
Sacramentos , y medicinas, y como 
frenéticos defechavan el remedio 
que los podia lanar ? Quiíiera, que fin 
que yo lo fupiera , eftuvieran en al
gún lugar alli cerca de m i , y me mi
raran á la cara , y oyeran mis vozes', 
quando leí el quarto Pfalmo eftando 
en aquella quietud : las palabras del 
Píalmo eran : Quando te invoque oíf 
teme Dios de mi jujiieia, y en La tru 
hulacion dilatafie mi corofo», ten mi-
fericordi* de mi r Señor, y oye mi ora
ción. O íi me oyeran, fin íaber yo que 
me oiaivporque no penfaílén que de* 
zia por ellos lo que dixe , ni yo cier
to lo dixera de aquella maneraiíi en* 
tendiera que me oían j ó me veían, 
n i aunque lo dixera, ellos lo tomaran 
con el afecto, y animo con que 'loder 
s^ia,Vieran el íobrefalto que tu.ve,Pof 
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el temor, y el fervor, por la efperan-

, y alegría en vueítra miiéricor-
•dia,Señor,que fois nueítroPadre,y 
eftos afectos fallan por mis ojos, y 
por mi v o z , quando vueítro efpiri-
tu bueno, Señor, fe bol vía a. noíotros, 
•y nos dezia : Hijos de los hombres-, haf-
93$ quando aveis de tener fefado cora
zón f Porque amáis la vanidad ,y buf-
cais la mentira ? Porque yo amado 
avia la vanidad, y buícado la menti
ra ., y vos, Señor, ya aviades magnifi
cado á vueítro Santo , refucitandole 
d e la muerte, y colocándole á vuef
tra dieítra, para que de allí embiaí-
& , como lo avia prometido, el Eípi-
ritu coníblador, y de la verdad, y ya 
l&avia embiado, pero yo no lo labia. 
Aviaembiado , porqueya él miímo 
avia íidoglorificado, reíucitando de 
los muertos, y íubiendo á los cielos, 
que antes defto el eípiritu aun no 
avia fido dado, porque Jefus aun lio 
avia fidoíglorihxado, y el Profeta ch-
Vc&xliafta quando fereis de duro cora-
fon f porque amáis la vanidad >y bufi 

vais 4* '^e$0fm f fkbed que ^4 
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magnificado i Clama harta 
quando ? Clama que lepamos, y yo 
en tanto tiempo no fupe , y amé la 
vanidad, y buíqué la mentira, y por 
eílb 01 ellas palabras, y temblé, por
que fe dizen á aquellos que fon tales, 
(jomo yo me acordava aver íido, por
que en aquellas fantaímas que yo 
avia tenido por verdad , avia vani
dad , y mentira, y por eílb dixe mu
chas palabras, grave, y fuertemente 
con el dolor de aquella memoria > 
las quales, pluguiera Dios que hu
vieran oído los que aman la vanidad, 
y buícan la mentira, porque por ven
tura fe huvieran turbado con ellas, 
y la huvieran deíéchado, y vos, Se
ñoríos huvierades oído, llamándoos, 
pues verdaderamente murió el que 
intercede por nos delante de vos. 
Leía : Enojaos,y no queréis pecar mas: 
Y movíame mucho,Dios mió, por
que avia ya aprendido á enojarme 
con migo por las culpa? paliadas,pa
ra no cometerlas mas : y con razón 
me enojava , porque no ay otra na
turaleza de linaje efeuro, y tenebro. 

fo3 



de San Agujlin. 385 
ib , que pecafle en mi 5 como dizen 
los que no fe enojan con íigo,y athe-
foran ira para íi , en el día de la ira, y 
revelación de vueítro juíto juizio. Y a 
•mis bienes, y efperancas no las ponia 
en ellas colas de fuera , ni con los 
ojos carnales yo las buícava en ella 
luz exterior. Porque los que bufcan 
fu contento, y gozo en ellas colas de 
fuera , muy fácilmente fe desvane
cen , y derraman en las cofas vifibles, 
y temporales, y con una cierta ima
ginación hambrienta lamen las ima
gines della. Oxala fatigados de la 
hambre , digan : Quien nos mofirara 
¡os bienes ? Y refponderia mofles,y oi
rían : Imfrefa efia en nofotros la lum
bre de vueftro rojlro. Porque nofotros 
no lomos la lumbre que alumbra á 
todos los hombres que vienen á elle 
mundo , lino lomos alumbrados de 
vos,para que los que en otro tiempo 
fuimos tinieblas, aora feamos luz en 
vos. O íi ellos vieíien la lumbre i n 
terior eterna , la qual por averia yo 
guílado me carcomía , porque no íe 
la di á moílrar. Si me traxeran el co-

R 
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racon derramado en las colas extev 
dores, y fuera de vos, y me dixeran ? 
quien nos moílrará los bienes ? Al l i 
donde yo me enojé contra m i , en 
aquel fecreto donde yo eftava com
pungido , y avia hecho facrifício , y 
degollado mi vieja coftumbre, y co
mentado con vueílro favor la reno
vación de mi efpiritu , aviades vos 
comentado à fer dulze para mi al
ma , y dar alegría à mi coracon. Y 
leyendo eítas cofas de fuera, y en
tendiéndolas dentro , dava vozes, y 
no quería que me fueífen multipli
cados los bienes de la tierra , para 
confumirlos, y fer confumido dellos, 
porque ya tenia en ella vueftra iim-
plicidad eterna, otro trigo, otro vino, 
y otro azeyte para mi fuítento. Y en 
el verlo figuiente clamava con un 
clamor profundo de mi corazón :0 
en paz, o effe mifmo, o que dixo dor
miré ,y dtfeawjare. Porque quien nos 
rélìilirà quando ib cumpliere lo que 
cita eícrito:£# fu mifma vittoria per* 
dio fu fuer fa la muerte f Y vos , Se
ñor» {bis elle mifmo, que nunca fe 
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muda, y en vos eftá el repoíb, y o l 
vido de todos los trabajos , cjue nin
guno otro eftá con vos que nos pue
da ayudar, aun para, las otras colas 
que no ibis vos. Porque vos íblo, Se
ñor , íingularmente me aveis puefto 
en efperanca: leía, y ardia, y no hal-
lava remedio que dar á los Tordos,y 
muertos 5 de los quales yo avia fido, y 
efcandalo, y tropiezo para los demás: 
pues ladrava contra las letras Sagra
das , y como ciego no via el refplan-
dor que tenia de vueftra luz , y con 
el gufto lleno de hiél, no guftava de 
la miel celeílial de que eftán llenos. 
Y por ello quando me acordava de 
todas las colas que pallaron en aquel
los diasde vacaciones, me enojava, y 
confumia contra las eferituras que 
fon contrarias á efta vueftra eícritu-
ra. Pero no me he olvidado, ni quie
ro callar el acote afpero con que me 
caftigaftes, y la maravillóla miferi-
cordia vueftra , con que tan prefto 
me confolaftes. Afligíame entonces 
*ín dolor de dientes, y iva creciendo 
a m a n e r a que no podía hablar. P * -
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redóme pedir á todos los que efta* 
van alli con migo , que rogaíTen , y 
hizieílen oración por mi á vos que 
fois Dios de toda falud. Y como no 
podia hablar efcrivilo, y dizélo para 
que lo leyeíTen. En hincando las ro
dillas , con humilde afecto, para ha-
zer oración , luego huyó aquel do
lor. Mas que dolor ? y como huyó ? 
Y o confieílo, Señor mio,y Dios mió, 
que quedé atónito , porque nunca 
defpues que nací tal cofa avia expe
rimentado. Defcubrieronfe en el pro
fundo deíte mi trabajo las feñas de 
vuefr.ro poder , y alegrándome en la 
Fé alabava vueítro nombre. Y aquel
la Fé no me dexava aílegurar de mis 
pecados paíTados, los quales aun no 
me avian fido perdonados por el 
Bautifmo. ¿ 

C A P I T U L O V . 
Pregunta a San Ambrofw, que libro de 

la [agrada Efcritura leerá. 
_ - * " C 

ACabadas las vacaciones, y ven
dimias , avisé á los de Milán, 

que bufeaflén para fus eftudiantes 

http://vuefr.ro
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©tro vendedor de palabras : porque 
yo avia determinado de íerviros , 
Señor, y por eftar doliente del pe
cho no podia leer mas. Y eícrivi á 
vueítro Prelado , y varón fanto A m 
brollo los errores de mi vida pallada-, 
y el deíleo preíente que tenia , para 
que me aconfejaífe i que libro de los 
vueftros principalmente avia de leer, 
para aparejarme, y eftar mas diípuef 
to á recebir la gracia del fanto Bau-
tifmo. E l me mando , que leyeííe al 
Profeta Iíai'as, á lo que yo creo, por
que mas claramente efte Profeta defc 
cubre los theíbros de yueftro Evan
gelio , y la gracia de la vocación de 
las gentes. Mas yo por hallar la pri
mera entrada , y lición defte Profe
ta efeura , y penfando que todoel 
refto feria aííi, le dexé , para bolver 
á él , quando eftuvieílé mas exer-
citado en las divinas letras. . 

C A P I T U L O V I . 
Como fue bautizado en Milán. 

T Legó aquel dichofo dia, en que 
I / yo avia de aííéntar debaxo de 

R i i j 
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vueftra bandera, y para e l lo , dexa-
da el aldea , nos bol vimos á Milán. 
También Alipio quifo renacer con 
migo en vos, eftando ya vellido de 
una humildad digna de vueítros Sa
cramentos , y íiendo tan fuerte do
mador de fu cuerpo, que fe atrevió 
a andar con los pies defcal^os por la i 
tierra de Italia con grandes ye los. | 
Juntamos con nofotros al muchacho | 
Adeodato nacido de mi pecado , i 
aunque vos Señor bueno le criaftes. | 
Era cali de quinze años , y de tan | 
grande ingenio, que fe aventajava á 
muchos varones doctos , y graves. 
Y o confieílb vueftros dones, Dios 
mió , Criador de todas las colas, que 
podéis fácilmente reformar nueítras 
fealdades, porque yo no tenia mas 
parte en el que el pecado, y íi le en-
íeñava vueftra docírina, vos primero 
me la inípiravades , y no otro : yo 
confieílb vueftros dones. U n libro ay 
nueftro, que fe intitula del Maeftro, 
en el había cfte mogo con migo , y 
vos fabeis que todas aquellas fenten-
cias que eftan efcritas en períbna del, 
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me en él habla con migo, fon fu y as, 
¿endo entonces de diez y feis años. 
Otras cofas mas maravillólas vi yo en 
él. Eípantavame en gran manera a-
quel ingenio. Pero quien fino vos, 
puede íér el artiíice de tales inge
nios , y obrador de tales maravillas ? 
Prefto lo libraftes de los trabajos , y 
peligros delta vida , y yo mas fegu-
ramente me acuerdo d e l , porque no 
temo ya que le acontezca algún de-
fáftre, de los que fuelen acontecer á 
los muchachos, y á los mocos ; y al 
fin al hombre. Hizimoíle compañero 
nueftro , en vueftra gracia , para 
criarle en vueftra diciplina , y bau
tizamos nos, Y huib de noíotros la ib-
licitud de la vida paliada. N o me po
día hartar aquellos dias de coníide-
rar la alteza de vueftro confejo fo-
bre la íalud del genero humano, re
galando vos mi efpiritu con una ma-
ravillofa dulcedumbre. Quantas la
grimas derramé en los Hymnos , ,y 
Cánticos , movido fobremanera con 
las vozes de vueftra Iglelia , que 
eran tan fuaves para mi ? Aquellas 
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vozes entra van por mis orejas , y 
vueftra verdad fe.derretía en mi co-
racon, y del la fe inflamava un afecto 
de piedad, y diftilavan lagrimas por 
mis ojos, y me iva muy bien con 
ellas. 

C A P I T U L O V I L 

Las cofas que vio en Milán, 

NO mucho antes íé avia comen-
gado á uíar en la Iglefia de M i 

lán efte genero de coníblacion , y 
exortacion con grande afecto de los 
hermanos , y fieles , que cantavan 
juntamente con las vozes, y con los 
corazones 5 porque no avia fino un 
año o poco mas, y al miímo tiempo 
Juftina, madre de Valentiniano Em
perador ( que era muchacho ) en
gañada de los Arríanos por favore
cer á fu heregia, períeguia á vueftro 
Hervo Ambrollo. Vela va el pueblo 
piadoío en laíglefia, aparejado para 
morir por fu Obifpo, y fiervo vuef 
tro. Entre los otros , mi madre , y 
vueftra fiejrva era que en la folicitud, 
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y vigilias mas fe efmerava, viviendo 
de oración. Nofotros todavía nos ef-
tavamos frios, y apartados del calor 
de vueftro efpiritu, aunque no de xa-
vamos de defpertarnos , viendo la 
Ciudad turbada , y atónita. En elle 
tiempo pues , para algún alivio, y 
confuelo del pueblo, le Lnftituyó en 
Milán, que fe cantaílen los Hymnos 
y Píalmos , legun la coftumbre de la 

x Iglcíia de Oriente, y defde entonces 
halla aora le guarda: porque muchas 
de las otras Igleíias, ó can todas han 
querido imitar ella íanta inllitucion. 
En elle mifmo tiempo revelaílesá 
vueftro fanto Prelado el lugar donde 
eftavan encubiertos los cuerpos de 
los Mártires Protaíio , y Gervaíio, 
los quales por tantos años aviades 
guardado fin corrupción en el thelbro 
de vueftro fecreto coníejo ,*para def 
cubrirlos á fu tiempo: y con elle fa
vor reprimir la rabia de una muger, 
y muger Reyna. Porque aviendofe 
manifeftado, y lacado ellos cuerpos, 
y llevándole á la Igleíia de Ambrq-
íio , con la honra, y reverencia de 

R v 
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v i d a , no (blamente los endemonia
dos cjucdavan libres , confeflàndolo 
los mifmos demonios que los ator-
mentavan ; pero un Ciudadano y 
muy conocido en la Ciudad , que 
muchos años antes era ciego, oyen
do el ruido , y la alegría que avia en 
k« Ciudad , preguntando, y oyendo 
la caulà della, falto de píazer, y ro
gó al que le adeílrava , que le 11c-
vaííe adonde los cuerpos eílavan» 
Llego, y alcancò que íe dexaífen to
car con fü fudario las andas de vuef-
tros laníos ,. cuya muerte es precióla 
en vueílro acatamiento. Hizólo , 
aplico à fus ojos el lienco , y luego 
v i o , y de aquí fe comcncò à derra
mar la fama delle milagro por la 
C i u d a d , y aexercitarfe todos à vuef-
tras alabanzas , y arder en vueílro 
amor, y el animo de la mala Re y na 
pueílo calo que no fe convirtió , ni 
ianò, detúvole en la períecucion de 
vueílro fiervo , y mitigó fu furor. 
Y o os hago gracias, Dios mio , por 
averme traído à la memoria cofas tan 
grandes, que ya avia olvidado, para 
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que os alabaíle por ellas. Y con dar 
entonces tan fuave olor la fragancia 
de vueílros ungüentos , no corría
mos empós de vos, y por tanto 11o-
rava yo mas entre vueftros Cantares, 
y Himnos , fuípirando por el tiem
po pallado , y comentando á refpi-
rar, y alentarme quantola pequenez, 
y flaqueza deíta caía pagiza , y de 
heno lo fufria. 

" C A P I T U L O V I I I . 

La converfion de Evodio* 

VOs, Señor, que hazeis .morar en 
una cafa á los de un coracon, 

traxifles á nueítra compañía á Evo-
dio , que era mancebo, y natural de 
mi lugar. El qual fiendo foldado, fe 
convirtió á vos antes que nofotros* 
y fe bautizó, y dexando la milicia fe-
dar fe dio á la vueílra. Juntos eíta-
vamos, juntos mora vamos en un fan-
to propofito, bufeando en que lugar 
mas utilmente os pudieílemos íervir, 
y para efto de compañía bol víamos á 
Africa. Y eílando en k ciudad cié 

K vj 
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Oília, donde el rioTibre entra en la 
mar , mi madre pafsó delta vida. 
Muchas colas dexo , porque voy de 
corrida 5 pero vos Dios mió, aceptad 
mis confeíliones , y las gracias que 
os hago por los innumerables bene
ficios vueítros que callo. Pero no 
puedo callar , ni dexar de dezir lo 
que fíente mi alma de aquella vuef-
tra fierva, que me parió en la carne 
para eíta vida temporal, y en el cora
ron para la eterna. N o diré yo los 
dones della,íino los vueítros en ella: 
porque ella no fe avia hecho,ni cria
do , vos la criaftes 5 y fu padre, y fu 
madre no fupieron qual ella avia de 
íer,aunque fu madre que era fierva 
de Chriíto,la enfeñb en vueítro ían-
to temor. Pero mas folia ella alabar 
al cuidado de una buena vieja criar 
da de caía, que avia criado á fu pa
dre , y traidole en los brazos íiendo 
niño ( como las muchadas grande-
cillas fuelen traer á los niños) y por 
eíta caufa, y por fu mucha edad , y 
buenas coítumbres , en una cafa tan 
Chrifliana, era muy honrada de fus-
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iéñores \ y aíli le encomendaron la 
enanca de fus hijas, y ella tenia del
tas gran cuidado, yendoles á la ma
no quando era menefter con* mucha 
feveridad, y eníeñaudolas con mo
derada prudencia. Porque fuera de 
aquellas horas en que comían tem
pladamente á la mefa de fus padres, 
aunque perecieííen de fed , no las 
dexava bever, ni un trago de agua , 
porque no hizieííen mala coítumbre, 
y les dezia eltas cuerdas palabras : 
Aora beveis agua , porque no tenéis 
vino ; pero quando os cafare des ¡fiendo 
yafeñoras de vuefiras bodegas, el agua 
os de [agradar a ,y la coftumbre de be~ 
ver fe os quedara, y tendrá fu fuer f a* 
Con eftos preceptos, y con aquella 
autoridad que tenia>refrenava aquel 
apetito de la edad tierna, y ajuífava 
la fed de las muchachas á una íbbria 
templanza , para que nos les agra
dare lo que no les convenia. Conta-
vame mi madre , y vueítra íierva , 
como á hijo , que íiendo muchacha 
fe le avia entrado fin fentir el apeti
to del vino y porque como era»don-
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zellita templada , mandavanle fus 
padres íacar vino de la cuba , y ella 
antes de echarlo en el jarro, folia dar 
un forbl lo , y no mas, porque no te
nia güito dello,ni lo hazia por amor 
del v ino , lino por la curioíidad de 
aquella edad , que con Semejantes 
movimientos, y exceílos fu ele her
vir , y fatigar con mayor vehemen
cia los ánimos de los mocos. De ma
nera , que añadiendo á aquel poco 
que bevia cada vez , un poco mas 
(porque el que menofprecia lo poco 
cae en lo mucho ) vino á hazer la 
coftumbrc , que defpues bevia todo 
un pequeño vafo de vino con mu
cho gufto. Adonde eílava entonces 
aquella vieja fagaz, y aquella prohi
bición tan fe vera ? Por ventura a pro-
vechava algo contra la enfermedad 
Secreta, íi vueítra medicina, Señor, 
no velara fobre nofotros ? Eítando el 
padre, y la madre, y las amas auíen-
tes,vos eflais prefente,que nos criaf 
tes, y nos llamáis, y por medio de 
otros hombres procuráis la falud de 
las almas que hiziítxs. En aquella 
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ocafíon, Dios mio, comò la curailes 5 
corno la fànafles ? Permitiftes con 
vueitra oculta Providencia, que fe 
le dixeflè una palabra pefada, 
juriofa, y con ella, corno con una lan
cetada le abrieííe aquella poftèma, y 
fe curaííé. Porque una criada que fo
lia acompañar á mi madre , quando 
iva por vino, riñendo con ella ( como 
fuelen ) à folas, le dio en roítro con 
lo que hazia, y la llamo borrachue
la : y ella fe corrió tanto , que coníi-
derando aquella fealdad , luego la 
dexó , y fe emendò. Porque affi co
mo los amigos lifongeando nos echan 
à perder :aíTi los enemigos reprehen
diéndonos, muchas vezes nos corri
gen. Y vos, Señor, dais el pago à ca
da uno , no conforme á lo que vos 
por él hazeis, lino conforme à lo que 
él pretende hazer. Porque aquella 
criada no pretendió fanar à fu menor 
feñora , fino amargarla, y por elfo la 
injurió à folas , ó quizá porque co
mentando à reñir en aquel lugar, y 
tiempo fe le vino à ta boca aquella 
palabra : y aun por ventura, porque 
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no la caítigaílén , por no aver de/cu
bierto aquello antes. Mas vos, Señor/ 
que governais las colas del Cielo, y 
de la tierra, y de todas ellas, hazeis 
vueítra voluntad, con la enfermedad 
de una alma fanaítes la enfermedad 
de otra : para que ninguno que con-
íiderare ello , attribuya á fu virtud, 
6 poder , íi viere que fé emienda , 
el que él pretende corregir, y curar 
con fu palabra. 

C A P I T U L O I X . 

Como vivia Sania Monica con fr 
marido. 

Siendo pues criada con gran ho-
neítidad , y templanza, y fugeta 

por vueftro amor á fus padres, mas 
que por amor dellos á vos, riendo ya 
de edad la cafaron , y fue entregada 
á fu marido , al qual fervja, como á 
fu feñor , y procurava con gran foli-
citud ganarle para vos , hablandole 
de vos con fus coítumbres , con las 
quales la baziades hermoía, y con 
cierta reverencia, y refpeto, amable 
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y admirable á fu marido : Sufría con 
tan grande paciencia los agravios, y 
deílealtad de fu marido , que nunca 
tuvo con él difguílo por ello 5 por
que íiempre efperava que vueílra 
rnifericordiá avia de venir ibbre é l , 
y con vueftra Fé quedar callo. Era 
el por una parte muy amorofo,y pot 
otra muy colérico > y enojadizo; pe
ro ella labia muy bien no reíiílk á 
fu marido quando ella va enojado, ni 
con obra , ni con palabra. Mas def-
pues que fe le avia pallado el enojo , 
viéndole quieto, y foílegado en bue
na ocaíion , le dava razón de lo que 
avia hecho, quando le parecía que 
él fe avia enojado mas de lo julio. Fi» 
nalmente como muchas matronas , 
que tenían los maridos mas man ios» 
truxeílen feñalados, y afeados fus rof 
tros con las feñales de los golpes que 
les davan, y entre fus amigas fe que-
xaífen de la crueldad de fus maridos^ 
mi madre , como haziendo donaires 
reprehendía aquella fu libertad : y 
les dezia , que lé acordaílén de las 
leyes del matrimonio , y que el di» 
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que le hizieron los conciertos entre 
el marido, y la muger , fe avian uV 
getado, y hecbofe íiervas fu y as , y 
que acordandofe de lia fuerte, y obli
gación , no le devian enfoberveeer, 
n i engreir contra fus feñores. Y co
mo ellas fe maravillaífen que lien do 
Patricio fu marido hombre bravo, y 
terrible , nunca fe huvieíTe oído , o 
por alguna feñal entendido que avia 
pueílo las manos en ella : ó que un 
íblo dia huvieífen eílado reñidos, y 
diícordes , y le preguntaren fami
liarmente la caula ? Ella refpondia lo 
que hazia con é l , que es lo que he 
dicho. Las que la imitavan , y toma-
van fu confejo , hal lavan fe bien , y 
holgavanfe de averie feguido : las 
que no,eran maltratada,y afligidas. 
A l principio la fuegra , por los chif-
mes de algunas malas criadas, no la 
mirava con buen roílro. Pero def-
pues de tal manera la gano con fu-
jecion, y con un fufrimjento, y man
sedumbre tan perfeverante , que la 
mifma fuegra manifeílb á fu hijo las 
criadas que con fus malas lenguas 
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turbavan la paz entre ella, y fu nue
ra ,para que las caítigafié. Y aííi defc 
pues que él , por obedecer á fu ma
dre , y tener cuenta con fu familia, y 
mirar por la paz de fu cafa, las caf-
tigó de la manera que fu madre qui-
fo, avisó ella á todas , que ferian caf 
tigadas de la miíma manera, las que 
penfando agradarle,le hablaílen mal 
de fu nuera , y con efto no o lando 
ninguno ir con chifmes , vivieron 
fuegra , y nuera con una maravilló
la benevolencia , y fuavidad. Entre 
los otros dones , que vos, Señor, dif-
tes á ella vueítra íierva , en cuyo 
vientre me criarles , fue uno muy 
excelente de apaciguar á los que en
tre íi ellavan reñidos , y difcordes. 
Era tan grande fu prudencia , que 
oyendo de la una parte, y de la otra 
muchas quexas, y palabras defcom-
pueílas , que el enojo, y deíleo de 
venganca fuele arrojar, quando la 
períona habla con confia nca con fu 
amigo prefente , de fu.enemigo au-
fente , nunca jamas dezia á la una 
forte lo que avia oído de la otra , 
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fino fblo lo que la podía defencoffif, 
y hazerlos amigos. Pequeño bien me 
parecía eñe, i i yo miímo con dolor 
no bu viera experimentado á cali in
numerables gentes (por averie eíten-
dido mucho ella peftilencia detefta-
ble de pecados) las quales no fula
mente defcubren,y dizen á los ene
migos enojados lo que fus mifmos 
enemigos también enojados dizen 
de ellos, pero aun añaden otras colas 
que no dixeron. Y no devría de íer 
aífi, fino al contrario, procurando no 
criar, ni fomentarlas enemiftades de 
los hombres, hablando mal, fino ha
blando bien atajarlas. Y tal era mi 
madre , porque os tenia á vos por 
Maeítro, que la eníeñavades en la 
efcuela de fu coracon. Finalmente ya 
en el fin de fu vida gano á fu ma
rido para vos , y no lloro en e l , fien-
do ya fiel, lo que antes que lo fuelle, 
avia fufrído, y llorado. Ella era tam
bién íierva de vueftros ñervos , por
que todos los que la conocían, os 
loavan , honravan, y amavan mucho 
en e l l a p o r q u e conocían que vos 
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cftavades preferite en fu coracor*, 
corno lo teítificavan fus obras, y el 
fruto de fu làuta converfacion. Por
que avia lido muger de un folo ma
rido, avia cumplido con lo que devia 
à fus padres, avia governado fu caía 
con mucha piedad, y fus buenas obras 
eran teílimonio de fu virtud. Avia 
criado fus hijos, pariéndolos tantas 
vezes, quantas ellos de vos fe defvia-
van. Y por concluir, Señor , à todos 
noíbtros vueítros ñervos , que por 
vueítra gracia nos dexais hablar , y 
deíjjues que recebimos la gracia de 
vueílro Bautifmo, y antes que ella 
murieíTe, vivíamos en una fanta her
mandad , y compañía j affi nos re
galava , como fi a todos nos huviera 
parido, affi nos íervia, como íi fuera 
hija de cada uno de nofotros. 

' C A P I T U L O X . 

El coloquio que tuvo con fu madre del 
Reyno de los cielos. 

A Llegandofe el día en que avia 
J^Lde mk deftà yida ( el qual dia 
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vos íabiades, y nofotros no) íucedió 
á lo que yo creo, por vueftra fecreta, 
y oculta difpolicion , que yo , y ella 
eftuvieilemos Tolos arrimados á una 
ventana, de donde le defcubria una 
huerta de la cafa en que eftavamos 
junto á la Ciudad de Oft ia : y apar
tados del ruido de la gente , y can-
fados del largo camino, nos apareja-
vamos para la nevegacion. A l l i ha* 
biavamos ella, y yo íbíos muy dulce
mente, y olvidados de las cofas paífa-
das, trata vamos de lo porvenir. Y de
lante de la verdad, que eftava pre« 
lente ( que Ibis vos) conferiamos en
tre nos , que tal ha de fer aquella 
vida eterna de los Santos , que ni \ 
ojo la v i o , ni oreja la oyó, ni coraron 
del hombre la puede comprehender, 
Eftavamos con la boca de nueftro 
coracon abierta , mirando ellas cor
rientes de vueftra fuente, fuente de 
v i d a , para que , beviendo í¡ quiera 
una gota deíla , conforme á nueftii 
capacidad, en alguna manera pu-
dieílemos barruntar coíá tan grande. 
Llegó nueftra plática •& ella conclu-
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fion ., que qualquiera deleyte por 
grande que íea de nueítros íéntidos 
carnales, cotejado con la alegria de 
aquella vida , no íolamente no es 
digno de fer comparado con ella , 
pero ni aun de fer mentado : y de 
aqui encendidos con mayor afecto 
íubimos como por e(calones por to
das las cofas corporales , nafta llegar 
al Cielo, de donde el Sol, y la Luna, 
y las Eftrellas embian fu claridad íb-
bre la tierra. Y aun fubimos mas ade
lante , penfando interiormente de 
vos, y hablando de vos, y maravil
lándonos de vueftras obras. Entra
mos en nueftras almas, y tranfpaíla-
moílas para llegar á aquella región 
de abundancia , que nunca desfal
lece , adonde apacentáis á Iírael para 
íiempre , con pafto de verdad, y 
adonde la vida es Sabiduría , por la 
qual todas eftas cofas fe hazen , las 
que fueron , y las que lerán ; y ella 
no íé haze, mas aífi es como fue , y 
affi férá íiempre. Antes no ay en ella, 
fué, v ferá , aver fido, y aver de íér; 
fyas> ÍQÍO u n íer pcefente , porque es 
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eterna: y el aver fído , y aver de fer, 
no es eterno. Mientras que habla
mos della , y la deííeamos, en cierta 
manera la tocamos un poco con todo 
el aféelo del coracon y fufpiramos, y 
dexando alli las primicias de nueílro 
efpirítu, bolvimos al ruido de nuellra 
boca, adonde la palabra fe comien-
ca, y acaba. Y que cola ay, Señor, 
femejante á vueílro Verbo JefuChrif. 
to, elqual permanece fin envejecerfe 
jamas, y renueva todas las colas, Lle
gados á elle punto , deziamos : Si hu-
vieíle alguno tan bien aventurado, 
á quien no hizieíle ruido la carne 5 á 
quien las imaginaciones de la tierra, 
y de las aguas, y del a y re, y del mif-
mo Cielo no inquietaílen , fino que 
eíluvieííen en un quieto filencio, y 
la miíma alma eíluvielleeneíle mií-
mo filencio, y paííaííe por fi, fin pen-
far en fi : y los fueños, y las revela
ciones , que fe hazen en la imagina
ción , y toda lengua , y toda íeñal, y 
todo quanto palla , callaíle , y dpi 
todo le emmudecieíle. Porque todas 
tilas colas ai que tiene buenos oídos, 

claman* 
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claman : N o nos hizimos noíbtros, 
lino el Señor nos hizo , que perma
nece para íiempre., y con eíte cla
mor nos defpiertan, y nos hazen oír 
al que las hizo : y hablaíTe folo el 
Señor , no por las cofas que él hizo, 
fino por íi mifmo , de fuerte que 
oyeííemos fu palabra, no por lengua 
de carne , ni por voz de A n g e l , n i 
por fonidode nubes, ni por femejan-
;as eícuras: pero íin ellas cofas oyef-
emos á aquel Señor á quien amamos 

en ellas, a la manera que alguna vez 
aora nos empinamos, y eílendemos, 
y con un peníamiento veloz, y apref-
furado penetramos halla la fabiduria 
eterna. Pero íi eíle penfamiento íe 
continuaíle, y dexando todos los otros 
que fon de mas baxa fuerte, eíle folo, 
nos arrebatare , robaíle, y tranípor-
taíle, y efcondieílé en aquel gozo 
interior , y duraíle por toda la vida 
eternamente lo que aora avernos 
fentido por un momento 5 no íéria 
ello lo que dixo el Salvador : Entra* 
en el gozo de tu Señor. Pero eílo. 
quando ferá ? Por ventura quando 

v " S 
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todos resucitaremos, y no todos jfere-
mosmndados? deftas colas hablava-
mos,aunque no deñemodo,ni conef 
taspalabras:perovos,Seiior,fabeisque 
en aquel5 día hablando defto , y te
niendo eñe mundo debaxo de los 
pies, con todos fus plazeres,ella me 
dixo : Hijo por lo que k mi toen , ya 
ninguna cofa me deleyta en efla vida., 
no se que me hago mas mella , ni pura 
que vivo , aviendofieme cumplido tan 
bien la efjteranca que tenia ? Una cofa 
fila avia, por la qualyo de ¡fe ova de
tenerme un poco en ella , que era verte 
Catholico Chrifiiano, antes que muriefi
fis: mi Dios me ha cumplido efle deféo, 
y aun mas colmadamente de lo que yo 
dtffeava, petes te veo fiervo fuyo , une* 
nofpreciando la felicidad de la tierra^ 
pues que hago yo mas aqui ? 

C A P I T U L O X I . 
* 

« fiet ext'afi} y muerte de fu madre, 

m ^ t o me acuerdo bien lo que $ 
JLNI efto le refpondi, mas dentro 
cíe cinco cuas,ó poco mas, cayo mala 
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en la carne de calenturas, y Un día le 
vino un defmayo, y eftuvo un poco 
de tiempo como íin íéntido. Acudi
mos á la enferma, y bol vio preílo en 
fi, y mirando á mi hermano, y á m i , 
<pc eftavamos prefentes,como quien • 
nos preguntava , dixo : Adonde efta-
va yo aora. Y defpues viéndonos trif-
tes con la pena, añadió : Aqui enter
rareis a vueftra madre. Y o cal lava ,y 
reprimia las lagrimas, y mi hermano 
le dixo, no sé que palabras, dándole 
á entender, que deuéava que no mu-
rielíé fuera de fu tierra, fino en ella, 
para que la muerte fuellé mas dicho
la. Oyó ella efto, y miróle con ojos 
graves, como quien le reprehendía, 
y bol viéndole á m i , dixo: Mira loque 
dize efte. Y luego dixo á los dos,po
ned mi cuerpo dónde quiera , y no ten
gáis del mas cuidado. Una cofa fila os 
ruego, que os acordéis de mi en el Altar 
del Señor , en qualquier lugar que os 
hattaredcs. Y aviendo dicho efto con 
fas palabras que pudo, calló, fatiga
da dé la enfermedad que fe iva agrá-

ufando. Mas yo, Señor Dios mió* pea-
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lando en los dones que fembrais en 
losjcoracones de vueítros fieles , para 
que produzgan maravillólos frutos, 
mucho me gozava , y os hazia gra
cias , acordándome del cuidado que 
avia tenido antes mi madre de fu et& 
tierro , y como le tenia aparejado 
junto al de fu marido. Que como 
avia vivido con él en tanta confor
midad , tenia por parte de felicidad 
( porque el animo humano es poco 
capaz de las cofas divinas ) que def-
pues de aquella larga peregrinación 
que avia hecho por mar , fe fupieííé 
que Dios le avia hecho merced de 
bolverla á fu tierra, para que fu cuer
po, y él de fu marido, que eran tier
ra , fuellen cubiertos con una miíma 
tierra. N o fabia yo quando efta va
nidad avia comentado á falir de fu 
coraron , por la plenitud de vueftra 
gracia. Pero aunque no lo fabia, hol-
gavame , y maravillavame. Verdad 
es que quando me hablo arrirriada £ 
la ventana, y me dixo : Que hago p 
aqui ? N o me dio á entender que 
deílpava morir en la patria, Y aun 
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defpues he Tábido , que hablando un 
dia con ciertos amigos mios,con mu
cha confianza, como madre, del me-
nofprecio deíla vida, y del bien de 
la muerte, eílandojfo auíente, como 
ellos fe maravillaren de aquel es
fuerzo , y valor que vos aviades dado 
á una muger , y le preguntaílen , fi 
tenia miedo de morir,y dexar el cuer
po en un lugar tan lexos de fu tierra 1 
Refpondió ella : Para Dios no ay cofa 
lexos ,y en el fin del figlo, bien fiabrk 
hallarme do quiera que efiuviere para 
refucilarme. De manera, que al no
veno dia de fu enfermedad, y á los 
cincuenta y feis años de fu edad , y 
a los treinta y tres de la mia , aquel
la fanta, y religiofa alma fue defata-
da del cuerpo» 

C A P I T U L O X I L 
Como lloro la muerte de fu madre* 

CErrava yo los ojos de mi madre, 
y entrava en mis entrañas una 

grande triíteza,y faliame por los ojos, 
derramando lagrimas: haziame gran 

S * • * nj 
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fuerza pata ref^mMas, y para enju
gar los ojos, y hallavame muy fati* 
gado en f i l a lucha. En acabando de 
efpirar, ej muchacho Adeodato dio 
nn gran grito , y^comenco á llorar \ 

. hafta que yendole todos ala mano, le 
^" fbílégó , y callo. A la mifma manera 

fentia yo en mi un no se que movi> 
miento ée muchacho, que me indi* 
nava á llorar, mas con el fefo de hom
bre le detuve, y mandé que eallaííe, 
y alü calló. Porque no nos pareció 
que era cola decente celebrar aquel 
entierro con gemidos,y íoEooos,con 
los quales fe lüele lamentar la mife*-
ria de los que mueren , y fe acaban 
totalmente. Mas mi madre , ni mo
ría miferablemente , ni moría total
mente : y ello eficazmente nos per-
fuadian fus lantas coítumbres , y fu 
Fé no fingida. Pues que era aquello 
que me caufava tanto dolor, y me 
apretava el coracon, fino una nueva 
llaga , que fe avia hecho en él , por 
ver repentinamente deshecha aquel
la dulciflima y amabiliffima compa
ñía con que vivíamos juntos ? Goza-
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yante yo con el teftimo-nío ¿£ mi ma
dre j porque en ella fu. ultima enfer
medad ,firviéndola yo, y queriendo-* 
me ella regalar, me llamo piadoío > J 

. con un maravillólo afecto de amor, 
dixo ,i|ue nunca avia oído de m i bo
ca mala palabra, ni pelada contra el
la. Pero que tiene que ver, Daos mió» 
la honra que yo la hazia,con el amor» 
y íblickud con que ella me iervia ? 
Pues como yo quedafie de&mparado 
de tan grande confueio, no es mara
villa que mi alma fe laftímaífe, y mi. 
vida le confumieíTe, elkndo tan col
gada de la luya. Aviendo pues repri
mido aquel moco , para que no 11o-
raíle, at>rio Evodio el Pfalterio y co-
mencó á cantar aquel Píalmo: Mife-
tjcordia yy jmzio cantare a ti Señor, 
y todos ios de cafa comen camos á ref-
ponder. Oyerpnfe nueítras vozes, y 
acudieron muchos hermanos, y mu-
geres piadofas, y haziendo fu oficio 
{ como fuelen) los que tenían cargo 
del entierro, yo me entretenía a par

óte con las perfonas que me acompa* 
ñavan, y trata va con ellas de lo que 

l l l j 
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convenia a aquel lugar, y tiempo}y 
con eírí plática iva mitigando aquel 
dolor interior, que vos íabiades 5 y los 
que atentamente me oían, no fabian, 
antes creían que eftava fin dolor. Pe
ro yo en vueftros oídos f donde nin
guno dellos me podia oír) reprehen
día mi ternura, y flaqueza , y dete
nia aquel Ímpetu de mi trifteza, y el
la á ratos, algún tanto*me obedecía, 
y luego tornava con grande furia, no 
tanto que me hizieííe llorar, ni mu
dar el femblante 5 pero fin pelear con 
migo, y encubrir lo que fatiga va , y 
congojava el coracon. Mucho me pe-
íava por verme tan flaco , y que pu-
dieííe tanto en mi elle afecto huma
no , ( pues neceílariamente nos han 
de fuceder íemejantes cofas por la 
orden que vos aveis puefto , y por 
nueítra miíma condición,) y aííi con 
otro dolor me dolia defte mi dolor,y 
con doblada trifteza me confumia, y 
congojava. Sacóíe el cuerpo difun
to: fuimos ,y bol vimos fin lagrimas t 
porque , ni en las oraciones que hi-
zimos, quando fe ofreció por ella el 
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facrificio de nueftra redempcion, e£ 
tando el cuerpo junto á la fepultura 
( como fe fuele hazer ) ni en las de-
mas plegarias, yo no lloré , mas todo 
el dia interiormente eftava atrevef-
fado de dolor, y con la mente turba
da , fuplicandoos, como podía , que 
fanaffedes aquel dolor, y vos no lo 
haziades (á lo que yo creo) para dar
me a. entender la fuerza que tiene 
qualquiera coftumbre , aunque íéa 
con las períbnas que eftán ya defen-
gañadas, y no fe apacientan de pala
bras vanas. Avia oido dezir, que los 
baños eran provechoíbs para quitar 
la trifteza del coracon, y que por ef-
to en Griego los llaman Balanion, vo
cablo que fignifica efto ,y aííi me pa
reció lavarme en ellos. Pero yo con
fie ílo á vueftra mifericordia , Señor 
mió, y padre de los huérfanos, que 
me lavé, y íali del baño como entré 
en é l , porque no fudé, ni defpedi de 
mi coracon aquella trifteza, y amar
gura que me afligía. Defpues dormí, 
y recordé, y hallé mi dolor en parte 
aliiiado ¿ y eftando íbio en la cama.; 
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me acorde de unos verlos verdade
ros de vueftro ñervo Ambrollo , que 
dizen afíi: 

Tu eres cuya mano artificiofa 
Dio fer a quanto vemos, 
Y por cuyo faber 9y ley eterna 
Se rige aquejia maquina hermofa , 
Juntando dos eftremos. 
Con proporción igual 9y fempitema : 
"El dia fe gozéerna 
Can Luz refplande dente,y le da entrada 
A la noche callada 9 

Que repara ios miembros fatigados 
Yafloxa ( con el fue ño ) los cuidados. 

Mas deípues poco á poco torna va 
á mi memoria la converfacion de 
aquella vueftra fierva , Tanta , y pia-
doía para con vos ¿ blanda, y modes
ta para con nos,dc la qual fubitamen-
te me vía privado : y juzgando que 
tenia razón de llorar en vueftro aca
tamiento por el la , y por m i , íblté la 
rienda a las lagrimas que tenia re
presadas , para que mi coraron fe 
áeíabogaíle con ellas, y fe hartaííe de 
llorar r y con eíto defeánsb mi cora

ron 5 porque vueílras orejas me o'ian* 



de San Agufiin. 41^ 
y no las ele algún hombre fobervió r 

y vano ̂  que diferentemente podía 
interpretar pije mi llanto:y affi,Se
ñor, lo confieíS) en eílaeícritura, léa
lo quien quifíere,é interprételo como 
quiíiere, y II le pareciere que ay pe
cado en aver yo llorado, por un bre
ve tiempo con mis ojos á mi madre 
muerta, y á madre que muchos años 
me avia llorado a m i , para que v i -
vieíTe en yueftros ojos, no haga bur
la de mi, antes íi tiene tanta caridad, 
llore por mis pecados, y ruegue por 
mi á vos,Señor, que ibis verdadero 
Padre de todos los hijos de J E S U 
C H M S T O , vueílro Hi jo . 

C A P I T U L O X H L 

Ruega a Dios por fu madre difunta* 

AOra que ya yo eíloy íano de 
aquella llaga que afligía mi co

razón , por la qual el aféelo de la car
ne fe podia reprehender delante de 
vos , Señor Dios nueílro , quiero 
derramar por aquella vueílra fierva 
otro genero de lagrimas, que mane 

$ V ) 
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de un eípiritu temerofo, coníideran-
do ios peligros que tiene qualquier 
alma que muere en Adán. Porque 
aunque es verdad, que mi madre 
deípues que fue reengendrada en 
Chriíto, mientras que vivió en la car
ne, vivió de tal manera,que en fuFé, 
y coítumbres, podemos alabar vuef-
tro fanto nombre,no por ello me atre
vo á dezir que defpues de la gracia 
del Bautifmo, no falió palabra de fu 
boca contra vueítros mandamientos. 
Y la verdad eterna , que es vueítro 
H i j o , dixo,que fi alguno dixeíle al
guna palabra injurióla, á fu hermano, 
feria digno del fuego eterno. Y aun 
ay de la vida ( por loable que fea) de 
Jos hombres, fí de vos fuere exami
nada íin mifericordia. Mas porque 
no efeudriñais nueílras culpas con ri
gor, tenemos confianza de hallar en 
vos perdón : y el que delante de vos 
cuenta fus verdaderos merecimien
tos, que cuenta lino vueítros dones? 
O íi los hombres conocieííen que fon 
hombres,y los que íe glorian,fe glo-
riaíTen en el Señor. Pero yo, Señor* 
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alabanza mia, y vida mia , y Dios de 
mi coracon , dexando á parte un po
co las buenas obras de mi madre (por 
las quales con grande alegria os hago 
gracias) yo os ruego, y íuplico que 
perdonéis fus pecados. Oydme, Se- \ 
ñor, por aquella medicina de vue£« 
tras íagradas llagas , que eftuvo col
gada en aquel madero fanto, y aora 
Tentado á vueítra dieítra intercede 
por nos. Y o sé que era miíéricordio-
fa, y que perdona va de coracon á los 
que la ofendian : pues vos, Señor, 
perdonadla á ella fus deudas, íi al
gunas tuvo , defpues que recebib el 
agua de la {alud. Perdonadla, Señor, 
perdonadla,yo os fuplico,y no en
tréis en juizio con vueítra íierva. Ven-
ca la miíéricordia al juizio,pues vueí-
tras palabras fon verdaderas, y á los 
mifericordiofos prometiítes miíéri
cordia j por vueítra gracia fueron el
los miíéricordiofos, y tendréis miíé
ricordia de quien la tuviítes , y ufa
reis della con quien antes la huvie 1 

rades ufado. Y o bien creo que ya 
-aveis hecho lo que yo os fuplíá^niás 
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tened por bien, Señor, que y.o os lo 
ruege. Porque ella eftando ya para 
dar el atoa a vps fu Criador, no tuvo 
cuenta que fu cuerpo fuellé enterra
do con pompa, ni embalumado , ni 
pueíto en monumento r ico, ni en fu 
tierra, ni tai^íps encomendó, lino fu
lamente que nos acordailèmos della 
en el Altar,al qua! ella cada dia, fin 
faltar algunqjèrviajporque fabia que 
en el fe ofrecía aquella lanía Hoííia, 
por la quai la obligación de nueftros 
pecados le raigo , y el enemigo f U e 
vencido , aquel enemigo ¡que anda 
huleando nueftros pecados, con que 
darnos en roftro, y por virtud de 
aquel en quien le vencimos, no los 
halla. Quien podra bolve.r à fus ve
nas la íangre inocente de efte Señor ? 
Quien podrá reftituiríe el precio con 
que nos comprò, y defta manera qui
tarnos de fus manos ? $1 Sacramentó 
defte precio de nueftra redemeion 
ató efta yueftra ñerva fu alma con el 
lazo de la Fè. Ningunola arrebate dei 
vueftro amparo, y protecion , ni el; 

fu violencia, ni e l dragón 
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con fu aftucia fe pongan delante.Por-
quc ella no refpondera que no deve 
nada (por no fer convencida , y pre-
fa del aíluto acufador ) mas refpon
dera, que fus pecados le han íido per
donados por aquel, al qual ninguno 
puede pagar lo que él , lin deverlo , 
por noíotros pagó. Sea pues, Señor, 
en paz con fu marido, con el qual 
foío fue cafada , al qual ílrvió >y dio 
fruto con paciencia, para ganarle á 
él también para vos. Infpirad, Señor 
Dios mió, infpirad á vueítros ñervos, 
y hermanos mios, á vueítros hijos, y 
ieñores mios, á los qual es yo íirvo 
con la voz , y con el coracon , y con 
mis libros que todos los que eílo leye
ren , fe acuerden en el Altar de M o -
nica vueítra ílerva, y de Patricio fu 
marido , por los qual es me driles eí 
fer, y me facaflesa efta vida mortal, 
el como no lo fé. Acuerdenfe con un 
afecto piadoíb de mis padres en efla 
vida traníitoria , y de mis hermanos 
{ de los qual es vos ibis Padre en la 
Iglefia Cathóíica, nueílra Madre ) y 
de mis conterráneos en aquella Je-
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rufalen eterna, á la qual todos pere
grinamos por eíte valle de lagrimas, 
defde la hora en que nacimos, harta 
la hora en que acabamos. Para que 
delta manera, por las oraciones de 
muchos , y mediante ellos mis rue
gos , y confeííiones, alcance mas co-
piofamente mi madre la poitrera co
fa que con- tanto encarecimiento me 
pidió. 
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. L A S 

C O N F E S S I O N E S 

S- A G U S T I N -
LIBRO X. 

C A P I T U L O I. 

De la confejjion del cor a fon. ' 

#~^Onozcaos yo conocedor mió : 
conózcaos yo, como vos me co

nocéis. Virtud de mi alma entrad en 
ella, y ajuítadla á vos, para que vos 
la tengáis, y poíleais, fin mancha, y 
fin ruga. Ella es mi eíperanca, y por 
elto hablo , y en eíta eíperanza me 
alegro , quando Tantamente me ale
gro : todas las otras colas delta v ida , 
tanto menos fe deven llorar, quanto 
mas fe lloran : y tanto mas fe devrian 
llorar , quanto menos las lloramos. 
Porque vos amáis la verdad, y quien 
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la obra, elle alcanza la luz. Y o la quie
ro obrar en m i coracon : confeíian-
dome delante de vos , y delante de 
muchos teftigos en efta efcritura. 

C A P I T U L O I I . 

Que ñ Dios todos nuejiros fiecretos fin 
manifiefios. 

PEro eitando tan patente á vuef-
tros ojos el abifmo de la concien

cia del hombre, que cofa puede avcr, 
Señor, oculta en m i , por mas que yo 
Ja quiíieíle encubrir , y no me con
fesar á vos ? Pues en tal cafo no me 
eícondcrja yo de yos, lino á vos e£ 
conderia de mi , Mas aora que mj 
gemido, y m i llanto es teítigo del 
deícontento que yo tengo de mi mif 
m o , vps refplandeceis , y me agra
dáis , y fois de mi amado , y delica
do , para que yo tenga verguenca de 
mi mifmo , y dexandome á mi , ef-
coja á vos , y no me agrade á m i , ni 
á vos, fino por vos. De manera , Se
ñor , que tal qual foy , á vos foy ma-
pifiefto , y ya he dicho con que fruto 
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me confieílb á vos. Porque no hago 
ello con la lengua de carne , y con 

Slabras, y vozcs muertas, fino con 
i palabras de mi alma , y con un 

clamor fuerte de mi coracon , que 
penetra vueftros oydos. Porque quaa-
do yo íby malo no es otra cola con
fesarme á vos, fino deíagradarme 
de mi mifrao , y quando foy bueno , 
no es otra cofa con feriarme á vos fino 
a©atribuirme á mi efta bondad, 
porque vos , Señor , que bendezis a l 
julio, antes que lo fea, le juHincáis : 
y de impio le hazeis jufto.Y aííi, Dios 
mió, mi confeílion delante de vos 
habla, y calla, calla con el íbnido de 
fuera , y habla con el afecto de den
tro* Porque no puedo yo dezir á los 
hombres cofa buena, que vos prime* 
ro no la ayais oido de m i , ni aun vos 
oiría de m i , fi yo primero no la hu-
viera oido de vos. 
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C A P I T U L O I I I . 

Para que aprovecha la confejfwn de los 
pecados» 

PUes que tengo yo cjue ver con 
Jos hombres, b que provecho me 

puede venir á mi , que ellos oygan 
mis confeíliones, pues no pueden ía-
nar todas mis dolencias ? Curiólo por 
cierto es ¿el linage de los hombres en 
querer faber ias vidas agenas, y pe-
rezoíb en emmendar las íuyas. Para 
que quieren oír de mi quien íby , Jos 
que no quieren o'ir de vos Señor , lo 
que ellos ion ? Y quando me oyen 
hablar de m i , como íaben que digo 
verdad ? Pues no ay hombre , que 
lepa el coraron del hombre , lino el 
efpiritu del miímo hombre , que ía« 
be lo que ay en íi. Pero íi os oyeren » 

, hablar a vos de íi miímos, no podrán 
• dezir que miente el Señor. Porque 
que otra cofa es , oír de vos lo que 
ellos fon , fino conocerle ? Quien ay 
que le* conozca, y diga, falíb es, fino 
mintiendo ? Mas porque la caridad- : 
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todo lo cree, entre los que allá tiene 

, unidos, y travados , como íi fuelle 
|P un coraron : yo también , Señor, de 
|í tal manera me confeííare á vos, que 
¡j los hombres me oygan, ya que no les 
I pueda probar que digo verdad , á lo 
J menos me crean aquellos á quien la 
. i caridad abre los oídos. Pero quería 

mucho faber, Señor Dios mío, y in-
II timo medico mió, que fruto puedo 

; yo facar deltas mis confeífiones ? 
• Cierto, Señor, que las confeífiones 

de mis pecados pallados, (los quales 
me perdonait.es por hazerme biena-

I; venturado, y cubriíles con el velo de 
vueílra miíericordia ) quando íe 
leen» b fe oyen , deípierta el coracon, 
para que , oprimido del fueño de la 
defeíperacion , no diga , no puedo > 
antes íe defpierte, y vele en el amor 
de vueílra mifericordia, y en la d u l 
cedumbre de vueílra gracia , por la 
qual qualquiera hombre enfermo 
que conoce fu enfermedad , y fla
queza , cobra fuerzas , y vigor , y íe 
lraze robuílo : y los buenos fedeley-

j tan de oír los males panados de los 

í ' ' 

http://perdonait.es
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que ya carecen dellos, y no fe deley 
tan , porque fon males , fino porque 
lo fueron , y ya no lo ion. Pues con 1 

que fruto, Señor Dios mío ( ai quai 
mi conciencia cada dia fe confieíla , 
eílandc mas íegura con la efperanca 
de vueftra mifericordia , que con fu j 
inocencia ) dezidme , yo osfuplico, [ 
con que fruto delante de vos me 
confieííb á los hombres por ella mi 
eferitura , y deícubro lo que foy, ? 
y no lo que fui ? porque el fruto de 
confeílar lo que he fido , ya yo lo vi, 
y he hecho del mención. Pero lo que 
yo aora fby en elle tiempo de mis 
confeíliones , muchos de los que me 
conocen , y de los que no me cono
cen , lo déflean faber, los qüales de 
m i mifino , ó de otros han oído ha-
blar efe mi : pero fus Orejas no eítan • 
en mi coraron, adonde yo fby el que | 
fby. Eftos tales quieren que yo me 
confieíTe, y qtíe diga fe ô üe íoy acá \ 
dentro de rñí, adonde eflos no pue-
den llegar con la víftá4, ni coirel oido, 
ni con fu entendimiento : y eftan ! 
aparejados para creerme, pero j>rc-
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gunto yo íi me podrán conocer ? 
Mas aquella caridad , mediante la 
quai élfos fon buenos , íes perfoade 
que yo no miento en ellas mis con-
feífiones, y ella miíma caridad es la 
que en ellos me cree. 

C A P I T U L O I V . 

De los grandes provechos que fe facan 
de la confefjion. 

TPlEro que provecho pueden là car 
JL delta mi confeflion los que la def 
lean oír ? Quieren por ventura ale
grarle con migo , quando oyeren 
quanto por vuCflra gracia yo me 
llego á vos , y rogar por m i , quan
do oyeren quanto tardo en feguí-
ros, por el pefo de m i corrupción ? 
A ellos tales de buena gana míe deí-
cubrirè : porque no es pequeño fru
to, Señor Dios mio, quando muchos 
os hazen gracias por los beneficios 
que de vos avernos recebido, 0 os 
ruegan por nos. Julio es que el ani
mo de mi* hermanos ame en mi lo 
que vos cnfcñais que fe deve amar, 
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y fe duela de m i , en lo que vos man
dáis que fe -deven doler. Ello haga el 
animo de mis hermanos, no el de 
los eftraños, ni el de los hijos age-
nos , cuya boca habla vanidades , y 
cuya dieítras es dieftras de maldad. 
E l amor, digo, de mis hermanos, que 
quando fe agrada de lo que hago , fe 
goza de mi bien , y quando no fe 
agrada , fe entriftece de mi mal: y 
quando me alaba , y me vitupera, 
íiempre me ama. A ellos tales me 
manifeftare, porque refpiren en mb 
bienes, y fufpiren mis males. Los bie
nes que tengo , Señor, dones vuef 
tros ion , y mis males ion mis peca
dos , y vueftros juizios. Refpiren, y 
alegrenfe en aquellos , fufpiren , y 
entriftezcanfe en eftosj y el Canto de 
alabanza, juntamente con el llanto 
derretido como encienfo en el incen-
fario de los coracones de mis herma
nos, fuba delante de vueítro Divino 
acatamiento , para que vos Señor 
aplacado con la fuavidad defte olor,' 
tengáis mifericordia de mi por vuef-
tro fanto nombre, y confervando I9. 

que 
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que aveis coo^pcado , acabáis lo 
mucho que me falta. Elle es el fruto 
de mis confeíliones , quando yo d i 
go , no lo que f u i , fino lo que foy , y 
no folamente lo confieílb delante de 
vos, con una fecreta alegria , acom
pañada con pavor , y con un fecreto 
dolor, mezclado con efperanca, fino 
también lo pongo en los oídos de los 
hombres fieles, que fon compañeros 
de mi gozo , vellidos de la flaqueza 
de la carne como yo , y ciudadanos , 
y peregrinos con migo, aili de ios 
que van delante, como de los que 
nos feguiran , y de los que aora vi 
ven. Ellos fon vueílros ñervos , y 
hermanos mios, eílos ion vueílros 
hijos, y mis feñores, á los quales vos 
me aveis mandado que yo íirva , íi 
quiero vivir con vos, y vivir de vos: 
V eíle vueílro mandato no tuviera 
tanta fuerca, íi fuera íblo de palabra, 
y no acompañado con la obra, y con 

f el exemplo que nos dilles. Eílo es 
loque yo hago con obras, y con pa
labras debaxo de vueílro amparo, y 
harialo con gran peligro, uno fueííc 

T 
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e liando mi anima u^baxo de vuef. 
tras alas, y fu jet a á vos, que también 
conocéis mi flaqueza, Pequeño íby k 

pero mi Padre íiempre vive , y mi 
tutor es muy bailante para m i : por
que el mifmo que me engendro , es 
también mi tutor, y defeníbr, y el 
mifmo es todo mi bien. Y vos, Señor 
todo ppderoíb , fois elle qiie digo , y 
citáis con migo aun antes que yo ef-
tüvieíle con vos. Pues á eítos tales á 
quien vos me mandáis que yo íirva, 
me manifeftare,y diré no quien ful, 
fino quien aora foy , aunque no foy 
juez de m i , ni me juzgo yo , y affi 
me oirán? 

C A P I T U L O V - ; 

Como el hombre no fe comee de todo, ni 
Conoce & Dios, fno confufkmeníe, 

\ TOs,Señor,foisel que me juzgáis, 
V porque aunque ningún hom

bre labe las cofas que eítán dentro del 
Jiombre, fino el mifmo efpiritu del 
hombre, que conoce (o que eíli 
dentro de fi, todavía algunas cofas 
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ay en el hombre > que el mifmo e £ 
piritu del Jiombre no las entiende , 
pero vos, Señor , íabeis todo lo que 
ay en el hombre , porque vos le h i -
ziftes, y es obra de vueftras manos. 
Mas yo aunque delante de vueítro 
acatamiento me menofprecio, y con-
fieíTo que foy tierra , y ceniza , no 
por ello dexo de conocer , que al
guna cola le de vos , que no le de 
mi. Porque dado que en efta vida 
no os vemos cara á cara , fino por es
pejo , fombras, y figuras, y que todo 
el tiempo que dura efta mi peregri
nación , 1 1 0 os conozco tan claramen
te á vos, como á m i , con todo eíib 
le de vos, que Ibis inviolable , y que 
ninguna cofa os puede empecer , y 

•no fe de mi á que tentaciones podré 
refiftir , y de que tentaciones me 
dexaré vencer, y toda mi eíperan^a 
eftriva en íaber que vos ibis fiel, y 
que no nos dexais tentar íbbrenuef-
tras tuercas, antes creciendo la carga 
de la tentacion,crece el favor de vuek 
tra gracia, para que la podamos l le
var, Confesaré , pues, lo que fe , 

: TÍJ ' 
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porque lo que le de m i , lo fé por la 
luz que vos me dais : y lo que H O fé 
de m i , no lo fé , ni lo fabrè,, haila 
que ellas mis tinieblas fe deshagan 
con vueílro roílro mas refplaride
ciente que el medio dia, y con vuc-
tra luz le íérene mi conciencia , y 
quede cierta , y no dudóla, 

C A P I T U L O V I , 

Que cofa fea Dios ,y como fe conoce. 

SEñor, yo os amo, heriíleis mi co
raron con vueílra palabra , y yo 

os amé, E l Cie lo , y la tierra, y todas 
las cofas que en ella ay , por todas 
partes me dizen, y predican, que yo 
os amé, y no ay hombre à quien no 
pregonan ello mifmo , para que nin^ 
guno íé pueda eícufar. Pero vos fe-
reis mifericordioíb , con el que lo 
huvieredes fido , y ufareis de mife-
ricordiar con el que la huviered|}s 
ufado : y fi vos no ? uíais della mi-
fericordia, lerdos lomos, y en balde el 

• Cielo, y :latierra nos predican vuef
tras alabanzas», Però que es lo, que 
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yo amo quando os amo ? N o her-
moíura de cuerpo , ni lindeza de 
tiempo, ni refplandor de luz que'de-
leyta nueílros ojos , no melodia de 
dulces vozes, no olores fuaviílimos 
de flores, ni de ungüentos , ni de cí-
pecies aromáticas, no mana, ni miel , 
ni cofas labrólas al güito , b deleyta-
bles al tacto , ni otra cola alguna que 
eíié fujeta á nueítros fentidos. N o 
amo citas cofas, quando amo á mi 
Dios, y con todo eílb amo una l u z , y 
una voz , y un olor, y un manjar , y 
un abraco , quando amo á mi Dios: 
mas una luz , voz , olor, y manjar, y 
abraco de mi hombre interior , adon
de refplandece á mi alma lo que el 
lugar no comprehende , y mena lo 
que no arrebata el tiempo, y huele 
lo que el viento no derrama, y es fa-
brofo lo que no íe difminuye por 
comerle , y lo que eítá tan pegado, 
que con la hartura no fe puede apar
tar , ni defpegar. Eíto es lo que amo, 
quando amo á m i Dios: y que es eíto ? 
Pregunté á la tierra, y dixome : N o ; 
foy tu Dios : y todas las cofas que ay 

T i i i 
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en ella dixeroñ lo mifmo. Pregunté 
á la mar , y á los abifmos, y á todos 
los animales , que viven en ellos , y 
refpondieronme : N o Tomos tu Dios , 
bufeale íobre nofotros. Pregunté al 
ayre , y á todas las colas que moran 
en él, y todas confeílaron, y dixeron : 
Anaximenes Filoíbfo fe engaño , no 
fomos tu Dios. Pregunté al C i e l o , 
al Sol , á la Luna , y á las Eítrellas, 
y también me dixeron : N o lomos el 
Dios que bufeas. Y finalmente pre
gunté á todas las colas que eílán fue
ra de mi , y dixeles , que pues ellas, 
no eran mi Dios, me di elle n nuevas 
y me dixeííen algo d e l : y todas á 
grandes vozes clamaron , y dixeron: 
El nos hizo. Ella pregunta de las cria
turas es una profunda coníideracion 
dellas, y fu refpuefla es una teílifi-
cacion que ellas hazen de D i o s , con 
fu mifmo fer , y con las varias efpe-
cies que él les dio. Y o torné , y en
tré en m i , y dixe á mi mifmo : Tu 
quien eres ? y reípondibme : Hom
bre foy , cuerpo y alma tengo > el 
cuerpo es viíible , y corporal> el al» 
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tfía es interior, y efpiritual. Por qual 
deílos dos devo yo bufcar á mi Dios ? 
ya yo le avia bufcado por el cuerpo * 
emoiando mis menfagerós halla el 
Cielo por todas las partes que fe pue
den eílender mis ojos 5 pero mucho 
mejor es aquella parte interior del 
alma, que es la que prende, y á quien 
Jos embaxadores del cuerpo refieren 
Jo que hallaron , y la que juzga de lo 
que reíponden el Cielo , y la Tierra , 
y todas las cofas criadas, quando á 
boca llena dizen: N o lomos tu Dios, 
fino el nos hizo. El hombre interior 
es el que conoce ellas cofas por el 
miniílerio del hombre exterior : yo 
interiormente las he conocido 5 yo , 
y la mejor parte de mi , que es mT 
alma , mediante los íentidos del 
cuerpo. Pregunte a ella grande má
quina del mundo de mi Dios, y ref-
pondibme ? N o foy yo Dios, lino he
chura fuya. Pues viendo todos los 
que tienen buenos ojos eíla hermo-
mra , como no oyen eíla voz : los 
animales grandes, y pequeños la ve-
en , mas no pueden preguntar : por-

T 111! 
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que aunque tengan los fentidos, no 
tienen la razón para juzgar. Mas los 
hombres pueden preguntar , y per- \ 
cebir las cofas inviíiblcs de Dios por 
eftas cofas vifibles que parecen: pe
ro porque fe fujetan por el amor á 
las cofas perecederas, eítando del las 
cautivos, por eílb no pueden juzgar, 
ni ellas refponden á los que fulamen
te preguntan,Tino á los que pregun
tan , y juzgan. Y no mudan ellas fu 
voz ( que es fu efpecie, y hermofura) 
quando uno fe contenta con folo 
verlas , y otro viéndolas pregunta 
aunque al uno parezcan de una ma
nera , y al otro de otra : antes pare
ciendo de una mifma manera al uno, 

,y al otro , al uno calla ella voz , y al 
otro le había , b por mejor dezir , á 
todos había. Pero aquellos íblos la 
entienden , que aviendola percebi-
do por los fentidos de fuera, la ru
mian interiormente, y la cotejan con 
la verdad. Efta verdad es la que me 
dize : N o es tu Dios el Cie lo , ni la " I 
Tierra, ni cofa corporal: y fu mifma 
naturaleza dize, y clama efto mifmo: 
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Y íl lo quieres ver , mira como la 
grandeza corporal, es menor eri ¿a 
parte que en el todo. De la qual ven
dad fe ligue , que t u , alma mia, eres 
mejor que el cuerpo : porque tu íuf-
tentas la grandeza de tu cuerpo % 

dándole vida, lo qual ningún cuer
po puede hazer , y tu Dios es vida 
defta tu alma que da vida* 

C A P I T U L O V I L 

Que con ninguna fuere a corporal fe 
puede hallar Dios* : 

PUes que es lo que yo amo,quan* 
do amo á mi Dios ? quien es elle 

que efta fobre la cabera de mi alma ? 
por la mifma alma fubiréá él. Levan
tarme he fobre mi mifmo > y fobre 
aquellas potencias con que eftoy af
ielo al cuerpo , dándole vida y y íérV 
porque no puedo yo con ellas hallar 
a mi Djos j pues fi le haUaííé , tam
bién los anirnaleSjbrutos, que no tie
nen entendimiento,lo hallarían, vi-* 
viendo fus cuerpos con lcjjfiiifmos. 
fentidos. Otra vkiud.ay ib Pr ior , con 
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la qual no íblamente yo doy vida a 
m i carne, lino también le doy fenti-
do : y eíla virtud fabricó mi Señor y 

mandando al ojo que no Oiga, y á la 
oreja que no vea, íino al ojo que me 
íirva, para que yo vea, y á la oreja, 
para que yo oiga r y á los demás fen
tidos los pulo en fus propios lugares y 

y los repartió fus diferentes oficios, 
los quales todos fiendo tan diveríbs, 
m i animo foio los obra por ellos» 
Sobre eíla virtud fenfitiva tengo de 
fubir para conocer á Dios , porque 
eíla también la tiene el cavallo, y las 
otras beflias , pues también fienten 

^por el cuerpo» 

C A P I T U L O V I I L 

A La fuere a de la memoria. 

TRafpaííando pues eíla mí natu
raleza , y fubíendo como por 

cícalones , a aquel Señor que me 
hizo, llegué á un campo grande , y 
a un palacio maravillólo de mi me
moria ¡%fcef qual eílánlos teforos de 
innumerables imagines que entra-
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ron á ella por las puertas de los fen
tidos. Aqui efta. guardado todo lo 
que penfamos, acrecentando , ó dif-
minuyendo, ó de otra qualquier ma
nera variando las cofas que el fentido 
percibió, y fe pufo como en depoíito 
en la memoria, íi ya no eftuvieílepor 
el olvido fepuitado. Defte teforo de 
la memoria pKJp yo que falga lo que 
quiero, y algunas colas falen luego, 
otras es menefter hulearlas mas de 
efpacio, y lacadas como de unos ef-
condijos mas fecrctos. Otras falen 
como en tropel , y bufeando , y p i 
diendo otra cofa , faltan en medio , 
como fi dixefTen : Somos por ventura 
nofotfas las que bufeais ? y yo Como* 
con la mano las ojeo , y aparto de mi 
memoria, hafta que de allá de aquel
los apartamientos ocultos fe defeu-
bra lo que bu ico , y fe me ponga 
delante. Otras cofas ay que fácil
mente , y con la mifma orden qnerfb 
piden , fe reprefentan, y las que pre* 
ceden , dan lugara lasque íftíguen 
y le buelven como á fus cafas pa VH 
tornar otra vez á falir, quaindo fe lo 
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mandaren r lo qual fe haze quando 
fe cuenta alguna cofa de memoria* 
En eíla memoria eílán guardadas 
diílintamente las cofas que entran 
cada una por fu puerta, como la luz > 
y todos los colores, y la hermofurade 
los cuerpos por los ojos. Todos los 
géneros de los fonidos , y vozes por 
los oídos, todos los olores por las na-
rizes, todos los labores por el güilo, 
y por el tacto ( que eíla derramado 
por todo el cuerpo) lo que es duro, 
y lo que es blando, lo caliente, y lo 
frió , lo lifo, y lo afpero , lo pefado , 
y lo ligero, aora fea intrinfeco, aora 
extriníeco al cuerpo. Todas eítas co
las recibe la memoria en un grande 
y efpacioíb receptáculo, y en ciertos 
fenos fuyos íecretos, e inexplicables, 
para quando fuere meneíter prefen-
tarlas, y bol verlas, y entran en eílc 
palacio de la memoria por fus pro 
fcis, y diferentes puertas, y fe guar-

líian en ella : aunque Las que entran 
nofon%s mifmabofas, fino las i mar 
gines 4| las cofas íenfibles ,. y eítas 
íbn l^¿aue allí fe ofrecen á la me-



de San Aguftin, 44 y 
moria , quando delias fe*quifiere a-
cordar. Quien podra dezir como 
cftas imágenes, y efpecies fe juntan, 
y componen , aunque entienda poi
que fentidos entraron, y ib guardan 
alli ? Porque aun quando efloy à ef 
curas, y callando , faco de la memo
ria quando quiero, las colores, y bar 
go diferencia del blanco al negro, y 
entre los demás : y quando hago eí
to, y confiderò lo que entrò por Ios-
ojos, no me turban , ni me impiden 
los fonidos , aunque eilèn alli à par
te , y como efcondidos en fu apofen-
to j porque fi yo los pido , también 
ellos falen luego, y callando mi len
gua , y mi garganta , tanto quanto 
quiero. Y todas aquellas imágenes 
de las colores que también eíHn al l i , 
no fe entremeten , ni me interrum
pen , quando trato de aquellas eípe-
eies, y de otro refero que entrò por 
las orejas : y della manera me voy 
acordando como quiero de las demás: 
cofas que entraron por los fentidos „ 
y fe guardan en la memoria :•• y firx 
oler nada, hago diferencia del olor 
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de los lirios , y de las violetas , y íin 
guflar j ni tocar cofa, íino folo acor
dándome , antepongo la miel al ar
rope , y lo que es liío á Jo aípero. T o 
das erras colas hago dentro de aquel 
gran palacio de mi memoria , adon
de fe me repreíenta el Cielo , y la 
tierra > y la mar , con todas las cofas 
que ay en ellos, y yo he fentido, fue
ra de aquellas que del todo fe me hu-
vieílen olvidado. A l l i también topo 
con migo mifmo, y me acuerdo de 
m i , y de lo que hize , quando , y en 
que lugar , y con que difpoficion ef
ta va quando lo hize. A l l i eílán todas 
las cofas que me acuerdo a ver expe
rimentado , ó creído. Dcíle mifmo 
teforo filen las femé janeas de las co
las , que, b yo he experimentado , 
ó por la experiencia he creído , que 
fon varias, y diverfas, y yo las voy 
cotejando con las palladas, y facando 
del las las acciones, y fuceílbs , y ef-
peraneas en lo porvenir, y las medito-
corno fi efluvieílen prefentes. Y en 
elle gran feno de mi alma, Heno de 
imágenes de tantas, y tan varias co-
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ías digo algunas yezes: Ycfharéefto, 
ó aquello /cTelto , 6 aquello fe fe-» 
güira: oxála fuelle efto , ó aquello s 
Dios me libre defto, ó de aquello. 
Efto digo dentro de m i , y quando lo 
digo, fubito íe me repreíentan, y fa-
len del teforo de la memoria las imá
genes deftas mifmas colas que digo r 
porque lino fe repreíentaííen, íin du
da yo no ías podria dezir rXjrande es 
efta fuerca > y virtud de la memoria y 

grande es , Dios mió , grandes efpa-
cios tiene, infinita es fu capacidad 
quien puede llegar al cabo de fu pro
fundidad ? Efta virtud , y potencia , 
es de mi animo , y pertenece á mi 
naturaleza , y yo mifmo no alcanco 
á entender todo lo que íby j de ma
nera , que el animo no caj?e en íi 
mifmo , y tiene angofta pofida , y. á 
penas cabe en ella. Efta por ventura 
el fuera de fi, y no en fi ? Pues como-
no cabe ? Muy maravillado eftoy def 
to , y como palmado. Maravillan fe 
los hombres de las alturas de los 
montes, de las furioías ondas de la 
mar , de la corriente de ios anchos 



44S Confesiones 
ríos, del circuito del Océano, del 
curfo de las eftrellas>f dexan á fi 
mifmos , y, no íe maravillan de fu 
Añadefe á efto , que quando yo de-
zia eftas colas, no las vía con los ojos, 
y con todo eílb no las pudiera deZir, 
fí yo no viera dentro de mi memoria 
en unos eípacios tan grandes como 
ion allá de fuera, los montes, y las 
olas, y los rios, y las eftrellas , que 
he vifto, y el Océano que he creido. 
Y quando yo vi eftas coías , no las 
íbrbí con los ojos, ni por ellos entra
ron dentro de m i , ni aora eftán con 
migo, pero eftán las imagines, y ef-
pecies dellas, y yo fé lo que en mi efta 
ímpreííb, y porquefentido del cuer
po han entrado en mu , \ 

C A P I T U L O I X . 

De la memoria de la Ciencia* 

PEro no folo eftas cofas íe encier
ran en aquella gran-capacidad de * 

mi memoria : mas también en ella; 1 
eftán todos aquellos preceptos que 
tocan á las artes liberales, fino fe han 
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olvidado , y eftán como eícondidos 
en un lugar mas'interior , y íécpeto 
donde fe guardan , no las imagines 
de las cofas, fino las mjímas colas. 
Porque yo fé que cola fea la Grama-
tica, y la Lógica , y quantas maneras 
ay de queftiones, y lo que defto fé, 
de tal manera lo fé , y eftá en mi 
memoria, que no entró dentro fu 
imagen , y quedó la cola de fuera , 
ni fono , y fe pafsó como la voz, que 
fe oye , y defpues de pallada dexa 
en los oydos un raftro , y una comt> 
feñal de íi , por la qual nos acorda
mos de lo que oymos como íi íonaíle, 
no fonando ya , o como el olor quan
do paila, y fe deshaze en el ayre, y 
mueve el íéntido del olfato, y por el 
embia á la memoria una imagen de 
íi, de la qual defpues nos acordamos, 
ó como el manjar , que quando eftá 
en el eíto mago ya no tiene labor , 
y en la memoria parece que le tiene, 
o como lo que fe toca con la mano, 
de lo qual, por mas apretado que ef 
té, fe acuerda la memoria. Mas to
das eftas colas no entran en la me-
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moria , fino Tolas fus imagines, las 
quales con una admirable facilidad, 
y prefteza íé reciben , y fe guardan 
en aquellos repartimientos, y como 
Celdas maravillólas de la memoria , 
y con gran maravilla falen dellas, y 
fe nos ofrecen quando nos acor
damos. 

C A P I T U L O X . 

Por los fentidos entran las cofas a la 
memoria* 

''"„'.'••' • *i 

PEro quando yo oygo dezir , que1 

ay tres géneros de queftiones, íi 
es, que es , y qual es: tengo en la 
memoria las imagines , b efpecies de 
los fentidos con que eftas palabras fe 
dizen , y pallaron con ruido por las 
orejas , y sé que ya fe acabaron, y no 
fon". Mas las cofas que con los. íoni-
dos fe manifieftan , con ningún fen-
tido del cuerpo fe pueden percebir, 
folomi animo las puede ver, y guar
darlas en la memoria donde eftán, 
no las imagines dellas, fino las mif-
mas cofas: las quales por donde ayan 
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entrado en m i , yo lo declararé íi pu
diere. Porque diícurriendo por todas 
las puertas que ay en mi cuerpo , no 
hallo por qual dellas ayan entrado. 
Pues los ojos dizen , íi tiene color , 
nofotrosdimos nuevasdellos. Laso-
rejas dizen , íi tuvieran ionido , por 
nueílra puerta entraran. Las narizes 
dizen, íi tuvieran olor por nos palla
ran. El íentido del güito dize , íi no 
ay fabor, no ay que preguntarme*; 
E l tacto dize , íi no es Cofa corpu
lenta , y de tomo, yo no lo toqué , y 
no tocando, no pude moftrarlo. Pues 
de donde, y por donde entraron ellas 
cofas en m i memoria ? no sé c o m o , 
porque quando las aprendí, no creía 
ai coraron ageno , mas en el mió las 
reconoc í , y las tuve por verdaderas, 
y las depoíité en mi mifmo eoracon 
para que las guardaílé, y me las bol-
vieííe quando yo fe las pidieífe. Lue
go alli eílavan antes que yo las apren-
dieííe , aunque no eílavan en la me
moria ? Pues adonde eílavan ? ó por
que quando me las dixeron , las c o 
nocí , y dixe : Aííies, verdades, íino 
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porque ya eftavan en la memoria , 
pero eftavan tan remotas , y efcon-
didas, y en unas tan profqndas , y 
ocultas como cuevas, que no podia 
yo penfar en ellas, lino Tacándolas de 
aquella profundidad donde eftavan 
por el avifo , y amoneftacion de 
alguno. 

C A P I T U L O X I . 

Como efian en el mima las cfpecies de 
las cofas. 

POr lo qual hallamos que apren
der eftas cofas, Cuyas imagines 

no entran por los íéntidos , fino qu&g 
íin ellas vemos las mifmas cofas como 
fon dentro de nofotros, no es otra co
fa, lino recoger con el penfamiento, 
y advertir con la atención, lo que íin 
orden, y confufamente contenia la 
memoria , y lo que cftava efparcidÓ1 

primero, y efcondido, y como puefto 
en olvido , juntarlo con orden ,-y J 

concierto, y ponerlo en la memoria, 
para que efté prompto quando l o ! 

quiíleremos, y fácilmente fe nos o-
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' frezca, y reprefente. Muchas cofas 

feraejantes encierra en íi mi memo
ria inventadas, y ( como he dicho ) 
puertas como á la mano , que ion las 
que fe dize que avernos aprendido , 
v fabemos , y ellas mifmas cofas , íi 
a fus ciertos tiempos no le repiten, 
y buelven á tratar , de tal manera fe 
olvidan , y fe hunden en otros luga
res mas profundos, y efcuros, que es 
meneíler deípues bolver á ellas como 
íi fuellen nuevas, y nunca fabidas : 

* porque no tienen otra región , ni ef 
tancia, lino eíla : y otra vez fe han 
de ayuntar en uno, para que íe pue
dan faber , y eítando derramadas, re
cogerlas : de donde en Latin fe to
mo el verbo Cogitare , que es fre-
quentativo de Cogo porque cogitare, 
no es otra coía, íino coger , amonto
nar , y ayuntar en uno las coías que 
en la memoria eílan derramadas, pa
ra que defpues de villas podamos ha-
zer juizio dellas, y lo que deíla ma
nera íe recoge en el animo, ya por el 
común ufo cíe los que hablan Lat in , 

i propiamente fe dize : Cogitare , que 
I esjuntar,ó coger penfando. 
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C A P I T U L O X I L 

De la memoria de los Matemáticos. 

COntiene affi mifmo la memoria 
innumerables leyes , y razones 

de números , y dimeníiones, las qua-
les porque no tienen color , ni íoni-
do , ni olor, ni fabor, ni íc pueden 
tocar, no entraron por las puertas de 
los íentidos. Bien oigo yo el fuñido 
de las palabras con que ellas cofas fe 
íignifican , quando le diíputa dellas, 
riero otra cofa es el fbnido deílas co» 
las, otra las miímas colas. Porque el 
fbnido de las palabras, que fignifícan 
ellas cofas, de otra rrynera fuena en 
Griego, y de otra en Latin : mas las 
mifmas cofas, ni íbn Griegas, ni La
tinas , ni de otro genero de lengua. 
Y o he villo algunas lineas muy fúti
les de oficiales primos, y tan delica
das como hilos de araña, mas aquel
las lineas íbn otras, y no imágenes de 
las lineas que entraron en mi memo
ria por mis ojos. Qualquicra que 
tiene noticia dellas, dentro de fi las 
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conoce , aunque por ninguna pane 
del cuerpo las aya íenti lo. También 
fenti los números por todos los fen-
tidos corporales 5 pero los números 
eon que contamos ion otros, y no fon 
imagines deílos, y por tanto fu fer 
es mas verdadero. E l que no los vee, 
y me oye dezir ello , reirfe ha de 
m i , y yo tendré lafHma del que de 
mi fe riere. 

C A P I T U L O X I I I . 

Ve la memoria de las aficiones* 

TOdas ellas colas tengo en la me
moria , y también como las a-

prendi. Muchas colas he oído difpu-
tar fallamente contra ellas verdades, 
las quales tengo en la memoria , y 
aunque ellas fon fallas , no es fallo 
que yo me acuerdo dellas, y que he 
hecho diferencia entre las cofas ver
daderas, y las faifas que eílan en dif-
puta. Deflo me acuerdo , y veo que 
tengo diferente juizio deftas colas 
aora, del que tuve en otro tiempo, 
a viendo muchas vezes penfado en 
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ellas, de fuerte, que aorame acuer
do que muchas vezes entendí eftas 
cofas, y lo que aora conozco , y en
tiendo , lo* guardo en la memoria , 
para acordarme deípues que aííi lo 
entendí. Luego aora me acuerdo de 
averme acordado , y íi defpues me 
acordare que aora me acordé, por la 
fuerca de la memoria me acordare. 
Las afecciones aííi mifmo de mi alma 
eftan en la memoria, no de la mane
ra que eftan en la mifma alma quan
do las padece , pero de otra manera 
muy diferente , porque no eftando 
alegre , me acuerdo de averme ale
grado : y no eftando trifte, déla trif-
teza panada, y eftando fin temor, del 
temor que tuve : y fin codicia aver 
fido codicioíb : y por el contrario , 
eftando alegre , me acuerdo de la 
trifteza pallada , y eftando trifte, de 
la alegría que tuve. 

C A P I -
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; C A P I T U L O X I V . 

Como nos acordamos de las cofas alegres 
eftando triftes, 

NO es maravilla que ello íe haga 
en el cuerpo, quando el hom

bre fe acuerda del dolor corporal que 
tuvo : pero la maravilla es , que llén
elo la memoria parte del animo , el 
miímo animo elle alegre , quando 
fe acuerda de la triíleza pallada , y 
la memoria no elle trille con la tr i f 
teza que tienne dentro de 11. Porque 
el animo ella alegre , por la alegría 
que tiene , y la memoria no ella trif
te, por la triíleza que tiene : ni fe 
puede dezir, que la memoria no fea 
parte , y potencia del animo. Pero lo 
que fe deve entender , es que la me
moria es como un eítomago del ani
mo : y la alegría, y la triíleza, como 
el manjar dulce, y amargo, y quan
do pafian à la memoria , y baxan al 
cftomago, alli fe pueden coníérvar, 
.pías no pueden tener fabor. Cola de 
tifa parece, peníar que ellas colas fon 
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íemejarites á aquellas, mas no ion del 
todo deflemejanres. Aííi mifmo fe 
deve coníiderar, que quando digo, 
que ay quatro pallionesen el animo, 
codicia, alegría , temor, triíleza , y 
las partes que cada una deílas paífio-
nes tiene , y como le dividen , y di
finen , todo eílo lo hallo en la memo
ria , y de aquel teíbro lo faco á luz: 
y con todo ello quando me acuerdo 
deílas paífiones, y acordándome tra
to del las, ninguna deílas me turba, 
y antes que yo trataíie, y me acor
darle dellas, allí eílavan, y por eüo 
acordándome dellas, pudieron íalirá 
luz. Y por ventura aífi como el man
jar que rumian las beílias, fu be del 
eifcomago á la boca, aííi ellas cofas fu
ten déla memoria, quando nos acor
damos dellas. Pues porque el que fe 
acuerda no fíente la dulzura de la 
alegría, ni la amargura de la triíle
za ? es por ventura lo que avcmosdi-
cho desemejante en eílo, pues no es 
en todo femejante ? quien avria qu& 
por fu voluntad nombraíle triíleza, 
jbmieio , cada vez que lo nom« 
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braíTe , huviefle de tener triíleza, é 
temor ? pero cierto es, que no podría
mos dezir eílas cofas, fino eftuvief-
fen en nueftra memoria, no íblamen-
te los fonidos de los nombres que im
primieron en los fentidos del cuerpo 
fus imagines, fino también las noti
cias de las mifmas colas, que por nin
guna puerta del cuerpo entraron. 
Pero el mifmo animo las encomen
dó á la memoria , íintiendolas por la 
experiencia de fus paífiones, ó la mif-
ma memoria , fin ferie encomenda
das las retuvo. 

C A P I T U L O X V . 

Como nos acordamos de las cofas 
aufentes. f 

>Ero quien podrá dezir , ü efte 
conocimiento le haze mediante 

algunas imágenes, ó fin ellas ? quan
do yo nombro la piedra, y el Sol, aun-
epe no eftan prefentes á mis íentidos, 
fus imagines eftan prefenecs en mí 
memoria. Nombro el dolor del cuer
po, no eftando prefente el dolor, por-
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cjue quando le nombro, no lo tengoj 
pero fino eíluvieíTe la imagen del 
dolor en mi memoria , no íabria lo 
que me dezia, ni podría hazer dife
rencia , quando difputo entre el do
lor , y el deleyte. Nombro la falud 
del cuerpo citando laño, y entonces 
la mifma cola, ella, con migo : mas íi 
la imagen delta falud no eíluvieíle 
en mi memoria, en ninguna mane
ra me acordada de lo que quiere íig-
niñear el íbnido deíte nombre, ni los 
que eílán enfermos entenderían que 
quiere dezir falud, quando lo oyen 
dezir, fino tuvieííen en la memoria 
Ja efpecie della, aunque la miíma fa
lud efte apartada de íu cuerpo. Nom
bro los números con que contamos, 
y eílan en mi memoria, no las imá
genes deIIos, fino los mifmos núme
ros. Nombro la imagen del Sol, y ef-
tá en mi memoria , porque yo me 
acuerdo , no la imagen de fu ima
gen , lino della miíma, la qual fe me 
reprefenta luego que della me acuer
do. Nombro la memoria, y conozco 
lo que nombro, y conozco ello en la 
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mifma memoria : e i i i por ventura la 
memoria prefenteàlì por fu imagen, 
y no por fi mifma ? 

C A P I T U L O X V I . 

Que también ay memoria del olvido* 

MAs quando nombro el olvido $ 
y conozco lo que nombro , 

como lo podría conocer, lino me 
acordaíle , y lo tuvieíle en la memo
ria ? N o hablo del íbnido della pala
bra, lino de la colà que por la palabra 
iè lignifica : de la qual fi yo efluvieíle 
olvidado , poco me aprovecharía el 
fonido de la palabra : pues por él no 
podría conocer la colei que lignifica. 
Luego quando yo me acuerdo de la 
memoria , la mifma memoria es la 
que fe me ofrece, y reprefenta : mas 
quando me acuerdo del olvido,cílan 
prefentes la memoria , y el olvido y 
la memoria con que me acuerdo , y 
el olvido de que me acuerdo. Y que 
es el olvido , fino" una privación de 
la memoria ? Pues como ella prefen-
te elle olvido, para que yo me acuer-
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de déíyíi eftando prefente , no rtí€ 
puedo acordar del ? Mas fi es verdad 
que tenemos en la memoria aquel-
Jo de que nos acordamos, y que fino 
nos acordaremos del olvido > en nin
guna manera podríamos entender la 
cola que fe fignifica por elle nom
bre , necellaríamente le figue ,. que 
en la memoria ella el olvido: luego 
cita preíente , para que no nos olvi
demos y lo que quando ella aufente 
nos haze olvidar. Por ventura de lo 
que avernos dicho le laca, que el ol
vido (quando del nos acordamos) no 
eíti. en la memoria por fi miímo,fino 
por fu imagen ? porque fi eftuviefle 
prefente, por fi miímo, no feria cau
la que nos acordaílemos, fino que no* 
olvidaííemos del. Y quien ay que 
pueda inveíligar , y comprehender 
como fe haze eíto en el hombre ? yo 
cierto, Señor, mucha dificultad ten
go en ello , y trabajo con migo mif-
mo por entenderlo , y con mucho 
fudor, y eítudio, no lo alcanzo : por-| 
que no eícudriñamos las regiones 
del Cielo , ni medimos la diítancia 
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de las eílrellas , ni bufcámos fobre 
que cimientos eltè Tentada la tierra, 
ni otras colas que eftàn fuera de m i . 
Yo foy el que me acuerdo, el anime* 
Cs el que lo haze , que es la mejor 
parte de mi . N o es cola de tanta ma
ravilla , que lo que no íóy yo , elle 
lexos de mi j pero que cofa ay mas 
conjunta con migo que yo miímo ? 
Y con todo eilo yo no comprehendo 
la fuerca de mi memoria, la qual íi 
yo no tuvieíle s no feria el que foy. 
Pues que es lo que avernos de dezir, 
íiendo coía cierta para mi , que yo 
me acuerdo del olvido ? Puedo por 
ventura dezir que no eíti en mi me
moria, para que no me olvide, aquel-
Jo de que me acuerdo ? ò que el o l 
vido eftà en mi memoria, para que 
no me olvide ? Lo uno, y lo otro es 
difparate. Pues veamos lo tercero, 
como diremos,que quando me acuer
do del olvido, no e ita en mi memo
ria el miímo olvido, fino la imagen 
del ?efpecialmente viendo que quan
do fe imprime la imagen de qual-
quiera colà en la memoria, es necek 
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ferio que antes elle preíénte Ja míf-
ma cofa , de la qual como con (ello 
fe pueda imprimir la imagen. Por
que delta manera me acuerdo de 
Cartago, y de todos los lugares que 
he viíío, y de los foítros de los hom
bres, y de las demás colas que entran 
por los fentidos, y por eílar prefente 
la falud, ó el dolor del cuerpo, pudo 
la memoria recoger fus imágenes, 
para que yo mirándolas, me acordaf-
fe del dolor,y de la falud,aunque ef 
tuvieííen aufentes. Luego íi el olvi
do eítá en la memoria por fu ima
gen , y no por íi mifmo , neceííaria-
jnente huvo de eítar el mifmo olvido 
prefente, para que fu imagen fe im
primidle : y íi eílava prefente, como 
pintava fu imagen en la memoria ? 
pues aun lo que eílá ya pintado, el 
olvido lo borra con fu preíencia. Pe-, 
ro de qualquiera manera que elloíea, 
aunque el modo parezca incompre
hensible , e inexplicable, lo que yo se 
cierto es , que me acuerdo del ol
v ido, con el qual íe fuele fepultar 
aquello de que nos acordamos. 
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C A P I T U L O , X V I L 

tres grados maneras de memoria, 

GRande es, Dios mió, ella fuer-
ca , y virtud de la memoriar 

Mará vil lofa, y efpantofá cofa es, ver 
una infinidad de varias , y diverfas 
cofas juntas en el animo, que íby yo. 
Pues que naturaleza es la mia, ó que 
foy y o , Dios mió ? M i vida en mí 
manera es varia , é mímenla á mara
villa : porque en los campos, y en las. 
cuevas,y íecretos apartamientos de 
mi memoria, que fon innumerables, 
y llenos de innumerables géneros de 
innumerables cofas , diícurro yo , y 
buelo de una parte á otra, y penetro 
quanto puedo , aora fea por las ima
gines que eílán en la memoria, como 
loeflan las de todos los cuerpos,ao
ra por la prefencia, como lo eftán las 
Artes, aora por no se que noticias, 
como eílán los aféelos del animo, de 
los quaíes aun quando el animo no-
padece, fe acuerda la memoria,.pues¡ 
todo lo que ella en ella , effeá en el 
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animo. Por tocias citas cofas (come* 
he dicho ) diícurro por la vir tud, y 
fuerza de la memoria,y no hallo fin r 

tanta es la virtud de la vida que v i 
ve el hombre , aunque fea mortal» 
Pues que haré yo Dios mió y vida 
mia verdadera, paliaré, y volaré fb-
bre eíla potencia de mi anima , que 
íé llama memoria , paliaré por ella 
para llegar á vos , que Ibis lumbre 
dulciíÜma , y íubiré por mi alma a 
vos,que eílais íobre ella,con deíTco 
de abracaros de la manera que po
déis fer abracado , y de unirme con; 
vos , por aquella parre que una po
bre criatura le puede unir con el 
Criador. Porque también las beítias,, 
y las aves tienen fu memoria , por
que íi no la tuviefíen , no bolverian 
á fus nidos, y á fus guaridas, ni ha
rían otras cofas que hazen, ni íé acof 
tumbrarian á lo que fe acoftombranv 
fino tuvieíTen memoria. Pues yo paf 
faré delante de fia memoria: para lle
gar á aquel que me hizo, diferente 
de los animales de la tierra , y mas: 

labio que las aves que huelan por e l 
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ayre. PaíTaré ía memoria para hal-
laros a vos , que fois una fuavidad 
verdadera, buena, y fegura j y adon*-
de, Señor, os tallare ? 

C A P I T U L O X V I I I . 

De laReminifcencia. 

SI yo os hallo fuera de mi memo*-
r ia , olvidado eíloy de vos. Pues 

como os podre hallar.íi no me acuer
do de vos ? Quando la muger perdió 
ía dragma , bufcóla con el candil ,y 
íi no íe acordara della, no la pudiera 
hallar,porque defpuesde averia hal
lado , como íupiera que era la mifmá 
que buícava, íi no íe acordara della1? 
Y o me acuerdo aver perdido mu
chas cofas, y bufcadolas, halladolas, 
Eílo como lo se ? porque quando yo 
bufeava alguna del las, y me pregun
ta van y es por ventura lo que buícais 
eílo , ó aquello ? Siempre refpondia , 
que no, halla que me moílravan lo 
que yo bufeava , y íi yo no me&cor1-
dara delio (qualquiera cofa que fuef 
fe), aunque me lo enfeñaran , no lo 
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hallara, porque no lo conociera. Y 
delta rriaifera fe haze, quando hulea
mos lo que avernos p e d i d o , y lo hal
lamos. Mas quando alguna cofa que 
eílava prefente, y delante de nueítros 
ojos deíaparece , la memoria no la 
tiene dentro de íi, como ella es, lino 
la imagen della, y fe bufea haíla que 
Ja mifma cofa íe buelva a repreíen-
tar á la villa , y quando fe halla , por 
la imagen que eítá dentro , fe reco
noce que ella es. Y no dezimos que 
avernos hallado lo que fe perdió, fin© 
lo conocemos, ni podemos conocer
lo , lino nos acordamos : y a í l i lo que 
íe perdió > y deípareció de los ojos y 

en la memoria fe conferva. 

C A P I T U L O X I X . 

Que cofa fea el acto de la Reminif-
cencia, 

PEro que diremos, quando la mif-
ma memoria pierde alguna par

te de Jo que tiene allá dentro, como 
acontece quando nos olvidamos, y 
lo bufeamos para acordarnos dello* * 
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porque donde lo bufcamos fino en la 
mifma memoria ? Y fí en ella fe nos 
ofrece una c^phf^jotra, defecha-
mosla halla queje nos ofrezca loque 
bufcamóf: y entonces dezimos: EJh 
es ? Lo qual no diriamos fino lo co-
nocieííemos,ní lo conoceríamos, fino 
nos acordaremos. De donde fe figue 
que fin duda nos aviamos olvidado 
dello : pero no nos aviamos olvidado 
del todo, lino de una parte, y por la 
otra que nos acordavamos, buícava-
mos lo que fe avia olvidado* Y la 
mifma memoria, fintiendo, que no 
abrazava dentro de fi todo loque an
tes folia abrazar,. como menguada y 
manca, pedia que fe bolvieíle lo que 
le faltava.Como fi vieííemos nn hom
bre que conocemos, b penfaííemos 
del, y olvidados de fu nombre le buf 
caffemos : qualquiera otro nombre 
que fe nos ofrezca,que no fea el fu yo, 
luego vemos que no dize con aquel 
hombre , porque no foliamos penfár 
del con aquel nombre, y por ello le 
deíechamos , y no nos folie gamos y 

hafta que hallamos.el nombre que 
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huleamos K e l qual nos reprefenta la 
memoria. Y aunque otro nos lo 
acuerde , de nueílra memoria íale » 
porque no le recebimos c o m o nom
bre nuevo , lino acordándonos del 
antiguo, le aprobamos, y dezimos : 
Efe es: pero íi del todo fuelle olvi
dado , y borrado de nueílra memo
ria, no nos acordaríamos, por mas 
que nos avifaífen del lo : porque no 
fe puede dezir , que del todo cita
mos olvidados de lo que nos acorda
mos que eítamos olvidados, y aííi no 
podemos bufcar como cofa perdida 
la que de tal manera eítá olvidada 
que no ay memoria alguna della. 

C A P I T U L O X X . 

Que fados deffean la bienaventuranza'. 

DE que manera,pues, os bulbo 
yo a vos Señor ? porque quan-

do os buíco á vos Dios mió , la vida 
bienaventurada bufeo. Bufque os yo 
para que viva mi alma , porque aí& 
como mi alma es vida de mi cuerpo», 
allí vos'fois la vida de mi alma. Pues 
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como buíco yo la vida bienaventura
da , la qual nunca alcanzare , harta 
que pueda con verdad dezir vEfio me 
bofta, y lo diga en el lugar donde* 
conviene dezirlo/Pues como la buí
co ? bufcola por ventura para acor
darme della, como íi antes me mr-
vieíle olvidado, y me acordarte de 
averme olvidado della > 6 por el def-
feo que tengo de aprender, y faber,. 
aora fea lo que nunca fu pe , aora lo 
que de tal manera eftoy olvidado , 
que no me acuerdo del olvido ? To
dos apetecen la vida bienaventura
da , y no ay hombre tan defventura
do, que no la quiera. Pues de donde 
la conocieron , que aíli la quieren 
adonde la vieron para amarla, pero-
cada uno tiene en cierta manera ef-
ta bienaventuranca,aunq.ue otra ma
nera ay mas alta de tenerla > Ta qual 
quando el hombre la alcanza , en
tonces de veras,y con efetofe llama 
bienaventurado. Y otros ay que ion 
bienaventurados con la* efperanca , 
que es con grado inferior de los que 
con efeoo lo fon ¡aúneme cftos tales 
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fon mejores,que los que no fon bien
aventurados , ni con lo que poílécn, 
ni con la efperanca de pofleerlo.Mas 
aun eftos que no 1© fon , es cofa cer-
tiílima, que deílcan fér bienaventu
rados, y que no lo deílearian íi no tu-
vieílen algún raítro de la bienaven
turanza. N o se yo corno la conocen, 
y tienen no se que noticia della^ ef 
ta noticia querría yo faber íi eíla en 
la memoria, porque íi eíluvieíle en 
ella, ya en algún tiempo huvieramos 
íido bienaventurados. N o trato yo» 
aora, íi todos los hombres lo fueron 
cada uno por íi, b en íblo aquel hom
bre que fue padre de todos, y fue el 
primero que pecb,en el qual morimos 
todos, y del qual todos nacemos mi-
fe rabí es. Solamente aora deíleo fa
ber , íi la vida bienaventurada eíla 
en la memoria , pues no la amaría
mos , íino la conocieflemos. Oímos 
eíle nombre bienaventuranza y to
dos conferíamos que, apetecemos lo 
que quiere dezir, porque no nos de-
ley tamos con el' ion i do. de la palabra.) 
Que el Griego! quando la oye dezip 
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en Latín , no fe* deleyta, porque no 
la entiende, y noíbtros nos deleyti* 
mos, porque la entendemos , como 
le deleytaria el Griego íi la oyeíle 
en fu lengua. Porque la cofa que fe 
lignítica en lo que dezimos biena-
venturanca, ni es Griega, ni Latina i 
y los Griegos, y los Latinos , y todos 

l Jos hombres de todas las lenguas fuf 
piran por ella, y la deííean alcancar. 
Todos tienen noticia della : y fl fuef-
fen preguntados, íi deílean fer biena
venturados , á una voz, y fin alguna 
duda refponderian que fi : lo qual no 
deííearian , íi no tuvieííen en la me
moria la cofa íignificada por eíle 
nombre. 

C A P I T U L O X X I . 

i Que también nos acordamos de las cofas 
que nunca tuvimos. 

PEro como fe haze eílo ? Acorda
mos nos por ventura de la biena

venturanza , de la manera que íe 
acuerda de una Ciudad el que la ha 
viíto > no por cierto, porque la vida 
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bienaventurada no le vee con los ojos, 
pues no es cuerpo. Acordamos nos 
della, como nos acordamos de ios 
números > tampoco , porque el que 
los tiene ya fabidos, no deílea mas 
alcanzar el arte dellos : mas la vida 
bienaventurada , aunque tenemos 
noticia della, y por ello la amamos, 
todavía la deíleamos alcanzar , para 
ler bienaventurados. Será por ven
tura como quando nos acordamos de 
la eloquencia ? no , dado cafo que 
oyendo elle nombre de eloquencia , 
muchos de los que no ion eloquen-
íes , y de los que lo deilean íer, fe 
acuerdan de la cofa lignítica da por 
aquel nombre. De donde fe vee, que 
tienen noticia della , la qual alcan
zaron por los fentidos del cuerpo : 
porque viendo á otras períonas elo-
quentes , y hoígandofe de verlas, 
deííean fer como ellas: aunque no fe 
delcytaran íin aquel exterior cono
cimiento , y noticia que tuvieron 
dellas, y no deleytandofe , no def-
íearaif íerlo. Pero la vida bienaven
turada , con ningún fentido del cuer-
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fo Ce experimenta en los otros. Por 
ventura ferá como quando nos acor
damos del gozo ? Efto podría fer> 
porque aífi como eftando trille , me 
acuerdo de mi gozo paliado , aífi 
fíendo miferable , me acuerdo de fcr 
bienaventuranza , y con ningún íen-
tido de mi cuerpo jamás vi mi gozo ? 
m le ot, ni le olí , ni le gufté, ni le 
toqué, fino con íbio mi animo fe per-
cebl eftando alegre. Y la noticia áefc 
te gozo íé pego á mi memoria, por
que yo me pueda acordar d e l , unas-
vezes con aborrecimiento y y otras 
con deíleo , fegun la diveríidad de 
las cofas que me caufaron aquel go-
zo. Porque algunas vezes de las co
las feas me gozé , y acordándome 
aora deílas , lo lloro , y abomino : 
©tras vezes me gozé dejas buenas f 

y honeftas , y me acuerdo deltas con? 
deííco, y aunque no eftén prefentes, 
y aífi eftando trille , me acuerdo de 
mi gozo pallado. Pues donde , cV 
quando he tenido yo experiencia de 
mi vida bienaventurada , para po
derme acordar della , y amarla, y 
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defíearla ? Y no íby yo íblo > ó poco» 
con migo , los que deíféan fer biena
venturados, pero todos lo deííean fin 
faltar ninguno, y fino lo conociefíe-
mos con una cierta* noticia , no lo 
querríamos con. tan cierta voluntad. 
Pero como es efto ? Porque íi fe pre
guntarle a dos hombres íi quieren ir 
a la guerra ? puede íer que el uno 
de 11 os refponda que íi , y el otro f 
que no: y íi fe les preguntarte, fi quie
ren fer bienaventurados? Luego ref. 
ponderianambos fin ninguna duda, 
que fi. Y para ferio, el uno quiere ir 
á la guerra , y el otro no. Y la caula 
por ventura cierto , es porque el uno 
pone fu gozo en una cofa , y el otro 
en otra. Mas todos conciertan en 
querer fer bienaventurados , de la 
manera que concertarían, fi fe les 
preguntarle fi quieren eftar gozofos, 
y contentos. Y elle gozo, y contento 

" es el que ellos llaman vida bienaven
turada : el qual gozo , aunque unos 
por un camino , y otros por otro le 
alcancen, un mifmo fin es, y un mif-
mo blanco, adonde afpiran , y def-
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fean llegar los que deflean tener 
gozo : lo qual por fer cofa que nin
guno puede dezir que no ha experi
mentado , quando oye el nombre de 
la bienaventuranza , la viene á co
nocer , hallándola en fu memoria. 

C A P I T U L O X X I L 

Del verdadero gozo, 

NUnca , Señor , vos permitáis 
que elle vueftro ñervo pienfe 

que es bienaventurado, por gozar de 
í qualquier gozo, b plazer: porque ay 

un gozo que no fe da á los impios, 
i y malos, lino folamente á los que de 

grado os íirven , cuyo gozo vos mif-
mo ibis. Y la vida bienaventurada no 

| es otra cola , ni puede ferio, fino 
gozarle en, vos, de vos , y por vos. 
Mas los que pienfan que es otra cola, 
buícan otro gozo, el qual aunque es 

I fallo , y engañólo , con la voluntad 
no fe apartan , y defvian de cierta 

| imagen,y fombradel gozo verdadero. 
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C A P I T U L O X X I I L 

Que cofa fea la bienaventuranza , y 
dwde fe halla, 

DEÍlo fe l igue, que no todos def-
fean íer bienaventurados, pues 

los que no quieren gozar de vos ( en 
lo qual íolo confiíte la bienaventu
ranza ) fin duda no quieren la biena
venturanza. Por ventura deííean to
dos efbo ? Si deííean : pero como la 
carne pelea contra el eípiritu , y el 
efpiritu contra la carne , de manera 
jque no hazen lo que quieren , caen 
en lo que pueden , y con ello íe con
tentan. Porque aquello que no pue
den, no lo quieren con tanta eficacia 
como es menefter, para que puedan, 
y tengan íalud. Porque , pregunto 
yo á todos los hombres, íi querrían 
mas gozaríe de la verdad , que de la 
falíedad ? Sin duda que todos me reí 
ponderan , que mas de la verdad; 
como también dirían , que querrían 
íer bienaventurados. Pues la vida 
bienaventurada no es otra cola, fino 
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gozo de la verdad : y elle gozo, Dios 
mió , luz mia , y faiud de mi alma, 
eíta en vos, y es de vos, que fois la 
verdad* Eíta vida bienaventurada 
todos la querrían ; eíta vida,que íbla 
es bienaventurada, todos la apetecen, 
y todos buícan gozo de la verdad. 
Muchos Jie hallado que querrían en
gañar , y ninguno que quiera íer en
gañado : Pues donde conocieron eí
ta vida bienaventurada , lino donde 
conocieron la verdad ? Porque aman 
la miíma verdad , no queriendo fer 
engañados, y quando aman la vida 
bienaventurada ( que no es otra co
fa, íi no gozó de la verdad ) también 
aman la mifma verdad , la qual no 
amarían , íi no tuvieífen alguna no
ticia della en íu memoria: pues por
que no te huelgan della ? Porque no 
fon bienaventurados ? Porque fe o-
cupen con mas fuerca, y aníia en 
otras cofas , que los hazen mas m i -
ícrables , que aquella flaca memoria, 
y deíleo débil los puede hazer biena
venturados. Tienen aun poca luz 
los hombres, anden > anden, porque 
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no Ies tome la noche. Mas íi le ama 
la vida bienaventurada , que no es 
fino gozo ( como diximos ) de la 
verdad, porque la verdad engendra 
odio, y le tiene por enemigo (Señor 
Dios mió ) el íiervo vueftro , qu# 
predica la verdad ? Sino porque de 
tal manera fe ama la verdad , que 
qualquiera que ama otra coía , que 
no fea ella , quiere que lo que ama 
fea verdad: y porque no quiere fer 
engañado, no quiere fer convencido 
de fu engaño: y de aqui es , que la 
mifma cola que tienen , y aman por 
verdad, les es motivo para que abor
rezcan la verdad. Aman la verdad 
quando refplandece , aborrecenla 
quando reprehende. Porque como 
no quieren fer engañados, y quieren 
engañar, amanla quando efla fe les 
deícubre , y manifiefta : y aborre
cenla quando ellos mifmos los mani
fíefta , y defeubre, diziendoles lo que 
fon. Y aífi la paga ferá , que los que 
no quiíieren íer manifeftados delta, 
ella losmanifeftará, aunque no quie-
ran , quedandofe ella encubierta!, y 

fin ma* 
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fin manifcftarfe á los ojos dcllos. Aíli, 
aííi el hombre miferable , aíli él cie
go , y enfermo , aíTi el deshonefto , 
y defcompueíto, quiere efconderfe, 
y no quiere que ninguna cofa fe le 
eíconda. Pero fiicede al contrario , 
que el no fe puede efconder de la 
verdad, y la verdad para el eíta ef-
condida. Y aun con todo eííb, alíi mi-
ferable como es, mas le huelga con 
las cofas verdaderas, que con las fal
las. Bienaventurado ferá el tal , fi l i 
bre de toda moleítia , fe alegrare de 
aquella /ola verdad, por la quai to
das las otras colas ion verdaderas. 

C A P I T U L O X X I V . 

Que Dios también efta en la memoria. 

MUcho me he detenido en m i 
memoria, bufcandoos Señor, 

y no os hf^Jiailado fuera della. Por
que no he hallado ninguna cola de 
vos, de la qual no me aya acordado 
defpues que os conocí» Y deípues 
que os c o n o c í , no me he olvidado de 
vos. Porque adonde halle la verdad, 

X 
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allí hallé á mi Dios, que es la miíma 
verdad , de la qual no me he olvida
da deípucs que la aprendí: y aífi 
defde que os conozco , eitais en mi 
memoria , y alii os hallo , quando 
me acuerdo de vos, y me deleyto en 
vos. Eítos ion mis Tantos deleytes, 
que vos mirando mi pobreza , me 
diítes, por vueftra mifericordia. 

C A P I T U L O X X V . 

En que parte de la memoria efia Dios. 

MAs eñ que parte de mi memo? 
ría citáis vos Señor ? en que 

lugar della moráis ? que tálamo , b 
que íahtuarío aveis fabricado en ella 
para vos ? Vos os aveis dignado de 
ennoblecer mi memoria , eftandoen 
ella ; pero querría íaber en que parte 
eífcais , porque yo he fubido fobrc, 
todos, los grados de memoria que 
tienen ¡os animales , acordándome 
que' no os hallava entre las imagines 
de las cofas corporales. Pafle mas 
adelante , y vine á aquella parte de 
la memoria, adonde le fucien depo* 
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litar los afectos del animo, y famf oco 
alli os hallé. Penetré nafta la l i l la, y 
affiento del mifmo animo , que eftá 
en m i memoria ( porque-tambienet 
animo fe acuerda de íi ) y no eftaVa-
des alli , porque aíli como no foís 
imagen corporal, ni paílion huma
na , como es alegria, trifteza, deííco» 
temor, memoria, olvido, ó cofa íé-
mejante , tampoco ibis vos mi ani
mo , fino, Señor , y Dios de mi ani
mo. Y todas ellas coías le mudan, y 
vos fois incommutable , y permane
céis fobre todas ellas. Y con todo elfo 
os aveis dignado habitar en mi me
moria deíHe que os conocí. Y porque 
bufeo en que lugar della moráis, 
como íi en ella huvieííé lugares' ? 
Pero cierto que vos moráis en ella, 
porque yo me acuerdo de vos deíHe 
que os conozco , y en ella os hallo , 
quando me acuerdo de vos. 

C A P I T U L O X X V I . 
Adonde fe halla Dios. 

T j U e s adonde os hallé yo para co-
Jkr nfceros, jfcndo verdad, que an-

X ij 
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tes que yo os conocieííe .,. aun no ef-
tayadés en mi ¡memoria.? donde os 
bailé para conoceros , iino en yos 
miímo que eítais íbbre mi ? Entre 
vos, y nos, no ay diftancia de luga
res , y no por eílb dexamos de alle
garnos a. vos, y de apartarnos de vos. 
En todos los lugares preíidis corno 
verdad eterna , para reíponder á to
dos los que os confuirán , y fe acon-
fejan con vos, y juntamente reípon-
déis á todos , aunque os pregunten 
diverfas cofas. A todos refpondéis 
claramente ,. mas no todos oyen cla
ramente. Confultan , y preguntan 
todos los que quieren: mas no oyen 
(iempre lo que quieren. Aquel cier
to, ea,buen dicipulo vueílro, que no 
deíTéa tanto oír de vos loque él quie
re, como querer loque de vos oyere. 

C A P I T U L O X X V I I , 

Como Dios ¿leva fr/ts ji al hombre. 

TArdc os amé , hermofura tan 
- antigua, y tan nueva , tarde os 

amé. Vos ella vades dentro, y >yofu$-
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ta , y en las cofas exteriores os bnf-
cava, y eílando mi al ¿ a fea , fe iva 
tras ellas cofas vifiblés", y hernióíaP, 
que vos hiziíles. Vos eílávades con 
migo, y yo no eílava con vos ¿ y las 
mifmas colas me tenían apartado j jr 
leioá de vos, qirenO tendrlátftór^, § 
no efluvieíTen en Vos. Llamaílefme , 
diítefme vozes, y rompiftes mis orei 
jas fordas, embiaíles íbbre mi vueílro 
relámpago, y vueílra luz, y alümbrafc 
tes mi ceguedad. Derramarles vueP-
tra fragrancia , y fuá ve olor, y re£ 
piré, y anhelé por vos. Guílé , y ten̂ -

§o hambre, y íéd, tocaílefme , y a-
raséme con un vivo defléode vuef-

trapazv •" - \ 

C A P I T U L O X X V I I L » 

De la miferia defia vida* 

SEñor, quando yo me abracaré con 
vos del todo ,no tendré ni dolor, 

ni fatiga. Entonces mi vida íérá ver
daderamente viva , porque eílará 
llena de vos. Mas aora porque vos 
hazeis ligero al que eíli lleno devoá» 

A li j 



no lo »o8*wd&$p t ineceé^ r|a mente 
tengo cLe fer¿ imi.mjfmo peádp , y 
c^ügofo, Pelean-tifa eóntentbs dig
nos de . fe Horados con las ttiflezas 
dignaste alegría i« y no sé de que 
parteefté la vitorja. Áy dé mi, Señor, 
Byedn^rleordiaí^jnii ¿Mis malas 
trjjezas^ traerj contienda con las bue
nas alegrías:i y no se quien veflceri. 
fíyde m i , Sefi&r, aved mffericordia 
4^ mi Í Ay de mi i H e aq^i^Señor, 
mjs JJ%gas * mkjL efcónd©i .vos fea 
Medico , y yo enfermo í vos Itiife-
ricordiofo, y yo miiérable : y como 
no es tentación la vida del hombre 
íê bre la tierra ? quien, ay «jue quiera 
íufrir moleílias, y dificultades ? vos 
mandáis que fe fufran, pero no man
dáis que fe amen. Ño ay! quien ame 
lo quefufrejaunqueameelfufrirlo: 
porque aunque fe huelga de fufrir-
JOj mas querría que no buvieííé age 
fufrir. En las cofas adverfasdefléciTás 
profperas, y en Jas profperas temo las 
adverfas. Que medio puede aver en
tre ellos desdiremos, donde la vida 
humana no tenga fus tentaciones , 



de San Aguftin. >4$7 
y combates? A y de las profpcridades 
deíle ligio, una,, y dos, vezes*pot el 
temor de la adverítdad, y por el daño 
que baze la alegría» A y de las adver-
íidades del figlo , una , y dos, y tres 
yezes por el deííeo de la profperidad, 
y porque la mifma adveríidad es af 
pera , y dura, y por el peligro de rio 
caníarnos, y perder la paciencia con 
ello ¡ Y íiendo eílo aíli, bien le ech¿i 
de ver que la vida del hombre íbbre 
la tierra es una cruda, y perpetua ten-
tacion ,£n intervalo de tiempo. 

C A P I T U L O X X I X . 

Que la ejperanfafe hade poner en Dios. 

TOda mi efperanca , Señor , e í 
triva en vueftra íola, y grandif 

fima miíericordia. Dadnos lo que nos 
mandáis, y mandadnos lo que fuere-
dcs férvido. Mandáis nos que léame* 
continentes: y dixo un varón labio? 
Como yo íupieííe que ninguno puer 
de íer continente, íi Dios no fe lo da, 
entendí , que faber de que fuente 
mana cite don: de la .continencia, es 

» - x r . . . . 

X inj 
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parte de la íabiduria. Porque andan
do derramados, y diftraidos en mu
chas cofas, por la continencia nos 
recogemos , y unimos : y menos, 
Señor , os ama el que con vos ama 
otra cofa , que no ama por vos. O 
amor, que íiempre arde , y nunca fe 
apaga • ó Dios mió, caridad infinita ¡ 
encendedme : mandáis la continen
cia , dadme lo que mandáis, y man
dad lo que quifieredes. 

C A P I T U L O X X X . 

De los engaños de los fue ños. 

MAndaifme que fea continente 
de la concupifcencia de la 

carne, y de la concupifcencia de los 
ojos,y de la ambición del ligio : man
darles lo mifmo del ayuntamiento 
carnal, y aviendo concedido el ma
trimonio,aconfejaftes como cofa me
jor la caftidad : y porque vos me la 
djftes , yo la alcance aun antes que 
fuelle difpenfador de vueítro Sacra
mento. Pero todavia viven en mi 
memoria (de la qual he hablado tan-
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to ) las imágenes de las cofas torpes * 
eme con la mala coftumbre hizieron 
aífiento en ella : y quando eftoy def-
pierto le me ofrecen, aunque flacas* 
y íin fuerza : mas entre fueños no ib-
lamente llegan al deleyte ,pero aun 
halla una íemejanca de coníenti-
miento, y obra. Y puede tanto aquel
la ilufion, y engaño en mi alma,y en 
mi carne, que eílando dormido, me 
perfuade aquella faifa viíion con fu 
imagen lo que las mifmas cofas qué 
ella reprefenta , quando eftoy def-
pierto,no me pueden perfu adir. Por 
ventura, Señor Dios mió, no foy yo 
el mifmo quando duermo, y quando 
eftoy defpierto ? Pues como a y tanta 
diferencia entre m i , y m i , y entrs 
dos momentos, en que, b comienco 
á dormir,b defpierto del fueño. Don
de eftá entonces la razón, que del-
piertá reíifte,y contra éftas fugeftio-' 
nes eftá fuertd , aunque4as mifmas 
cofas fe le reprefenten, y pongan de
lante ? Cierrafe por ventura ella ra
zón con los ojos , b duerme con los 
femados del cuerpo^ Siefto es aíü , 

X V 
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rg>mo#trás vezes refiftimos eri Jos íue* 
Eos » f éftando firrnel, ypetmane-
ciendo -en niueftro caftó propofito,n© 
conferitimos à femejantes blanduras? 
Pero i quando fucede lo contrario , 
finando .ya defpiertos examinamos 
iftgQfti candencia* y ballandola fof-
ftgada , y .quieta , entendemos que 
no bizimes nofotros, lo que nos pe
ía averfe hecho en cierta manera en 
nofotros^ Y como Dios mio todo po
derosi, n o - e j i ^ t e poderot 
ía para ftnap todas las enfermedades 
d e m i anima , y con la abundancia 
de vueftra gracia , apagar todos los 
movimientos lafclyos, que yo páde^ 
co entre fueños,iVé^?Señ0^ít#ec0,Eb 
taréis en mi vueí|ros;é?ncs/para qüf? 
mi alma me liga para vos:y para que 
íiendo libre de la l iga del . apetito 
íenfual, no fea fébeldeà.-fi S p a r l i 
que aun«lio£if»tó d f 
las imagjnaek|nes;beftiaíesi, ií©;íbla? 
mente no eayga en femejantes tor<r 
pezas, y corrupción, pero ni las con
senta* Porque ino es cofa dificultóla 
para vos, qué todo lo podéis Í; y no> 
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dais aun mas de lo que fpec||mQs, y 
entendemos, que no íblo ejl efla vi-r 
da, pero en ella edad que tengo^ng 
quede en m i , n i una Tola inclinación 
tan débil, quanto lo es la que íe puci 
de reprimir por una honefta volun-j 
tad del que duerme. Pero lo que aun 
yo foy en elle genero de m a l , helq 
confeílado aora á mi buen Señor,ale-
grandome con temor por lo que m^ 
ayeis dado,y llorando por lo que a«ri 
me falta, y efperando que daréis perr 
feccion á lo que a veis comentado, y 
acabareis vueílras mifericordias,dan-
dome verdadera, y cumplida paz: la 
qual alcanzarán todas mis potencias 
interiores;, y, exteriores , quando la 
muerte quedará de tal manera ven-» 
cida , que no quede raftro della»- .,y* 

C A P I T U L O X X X I . 
V ' " " " ' " i ' " ' ' : " * 

••n. t>e U tentación iéUQda^ \ 
£..¿p - oí:/ .»;> t: v:; i)>.t» - k > « - \ ^-uit 

OTija malicia tiene el día, y pleí* 
gue á Dios, que le baile. Por

que cada dia reparamos con la comí 
dfb y léítevMa lo que fe va gaftan# 
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de nueftro cuerpo : y es necesario, 
que lo hagamos mientras que vos, 
Señor , no deftruis el manjar, y el 
vientre. Lo qual haréis quando ma
taréis mi hambre , y neceílidad , con 
una maravillóla hartura , y vertiréis 
efte mi cuerpo corruptible con una 
fempi terna incorrupción. Entre tan
to efta neceílidad es íuave para m i , 
y temiendo íer preíb della,peleo con
tra ella,y le hago guerra,ayunando, 
y íugetando mi cuerpo , y mis mif-
mos dolores los defecho con deleyte: 
Porque la hambre , y la fed, dolores 
fon que queman, y matan como la 
calentura , íino fe curan , y íbcorren 
con la medicina del mantenimiento. 
L a qual porque luego nos focorre 
con el regalo de vueftros dones, y el 
Cielo , y la tierra, y el agua íirven á 
nuertra flaqueza, llamamos deleyte» 
y regalo,loque.es miíeria,y desven
tura. Y vos me aveis eníeñado, que 
de la miírna manera que tomaría la 
medicina, tome el manjar. Pero que
riendo paliar de la moleftia, y fatiga 
que me caufa la hambre, a l défcan-
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fo, y contentamiento que de la har
tura, en el miímo palio hallo armado 
el lazo de mi apetito: porque el mi f 
mo paíib es deleyte, y guíío, y noay 
otro paííb por donde paliar, lino por 
donde nos tuerca la neceílidad. Y 
Herido la cauía del comer,y bever, la 
falud : acompáñale con ella , como 
criado , un peligrólo deleyte , y las 
mas vezes quiere ir delante, y que 
íe haga por él , lo que yo quiero , ó 
digo que quiero hazer por mi íalud. 
Y no es la miíma taíla , y medida la 
de la íalud , y la del deleyte : porque 
lo que baila para la falud , es poco 
para el deleyte. Y muchas vezes no 
íabemos íi el cuydado neceílario del 
cuerpo pide lo que íe le d a , ó íi el 
engañólo, y deleytoíb güilo íé en
trega en lo que no ha meneíler. E f 
tando en eíla duda la miíéra alma % 
fe alegra , y fe huelga de no faber lo 
que le baila para conferVar la falud I 
pareciendo!e que tiene legitima efi 
cufa de fu exceílo, y que ío color de 
la íalud, fe puede encubrir íu deieyt 
te. A eftas tentaciones cada dia pro*» 



curo reíiílir, é invoco vueítra die£ 
tra , para que me dé falud, y prefen? 
to ante vos mis dudas, y congojas, 
porque río sé en eílo hada aora to
mar confejo. Oigo la voz de mi Dios, 
que me manda , y dize : N o íé car
guen vueílros cor acón es con la glo
tonía , y embriaguez. Lejos eítá de 
mi la embriaguez , y ella no fe alie-, 
gara á mi por vueítra miíericordia* 
Pero la demaíla en el comer, algu
nas vezes cngañoíamentte íé inxie-
re : mas vos me librareis v y la aparta
reis de mi , porque ninguno puede 
Íer continente , íi vos no le dais la 
continencia. Muchas cofas nos otor
gáis , porque os las'rogamos » y ¿todo, 
el bien que recebimos antes que ore? 
mos, de vos lo recebimos :.y conocer, 
eílo, también es don vueítro,yo nun? 
ca me embriagué , y he conocido al
gunos;, que íiendo dados al vino, vos 
Jó hiziíles templados ; luego vueílra? * 
gracia fue cofa que no fuellen del-
templados, los que nunca lo fueronj 
y que no lo fuellen íiempre los que 
algún tiempo lo fueron: y que. im 
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unos, y los otros entendieííen quien 
era el Autor de fu bien. Oí otra voz 
vueítra,que dize : N o figas tus con-
cupiícencias,y apártate de tu deley-
te. OI otra por vueítro don, que me 
alegró, mucho , y d&e s N o por co
mer mucho tendremos abundancia., 
ni nos faltará,»* dexaremos de comer. 
Que es tanto como íi dixera : N i lo 
uno me hará rico , ni lo otro pobre. 
Otra oí. Y o aprendí á contentarme 
Cotí loque tengo,y se uíar de la abun
dancia , y fufrir la pobreza , todo lo 
puedo en aquel Señor, que me con
forta. El que dize efto es íán Pablo, 
fojdado de los exerCitos celeftiales, y 
HO polvo <?omb nofot^os ( pero acor? 
4mV%Íor, que fomos polvo, y que 
de polvo hizifteis al hombre : y que 
aviendo perecido,vos le halíaítes) y 
maSf que, el que cito dlx#,«noeítri-
t^Yft en/es fuerzas fporque también 

ppl voi,. f Íy&me afici^i^^fnichió; 
á él,quandoroi las-razones que dezia, 
infpirado por vos. Todas las cofas 
puedo {dize) enraquel que me coj*? 
fem spne#cot#ftadme ,Senot ^ 
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raque yo todo lo pueda en vos: dad
me lo que me mandáis, y mandad
me lo que quiíieredes. Efte gloriólo 
Apoílol confieíla a ver recebido fus 
dones de vos, y quando fe gloria, íé 
gloria en vos. A otro 01, que rogavá 
á Dios, que le dieílé lo que le pedia 
diziendo : Quitad, Señor de m i , los 
apetitos de mi carne.De donde fe vé, 
Dios mió , que quando vos mandáis 
que fe baga una cola, vos mifmo dais 
lo, que mandáis, y gracia para que íé 
haga. Aveisme en leñado, Padre Tan
to , que a. los limpios , todas las coías 
fon limpias, pero que es malo comer 
con efcandalo del próximo: y que to
da criatura vueítra es buena, y qü© 
ninguna fe deve defechar íí íé toma 
con hazimiento de gracias:y que el 
manjar Uo nos haze dignos de ala-
banca delante de Dios, y que ningu
no nos juzgue en él comer, 6 en el 
bever, y que el que come, no deíprei 
cié al que no come , y el que no co
me , no juzgue al que come. Ellas 
cofas he aprendido , y por ellas JOS 
hago ¿tacías , y ofrezco facriñeití de 



de San Agufiin* 497 
alabanza á vos, Dios mió, y Maeftro 
mió, que aífi a veis abierto mis oídos, 
y alumbrado mi coracon : libradme, 
Señor, de toda tentación, porque yo 
no temo la immundicia del manjar 
que como, íino la culpa de mi ape
tito. Bien sé, que vos permitiftes á 
N o e , que comieílé de todo genero 
de carne comeítible: y que Elias co
mía carne : y que el gran Bautifta, 
varón de admirable penitencia, no 
fe enfuzió con el manjar de los ani
males que llaman langoftas. Y sé que 
Eíau fue engañado por el demaíiado 
apetito de una eícudilla de lantejas: 
y que David fe reprehendió por ei 
deííéo que tuvo de bever un jarro 
de agua :y que nueftroRey ,y Señor 
fue tentado, no de carne, íino de pan: 
y el puebla en el deíierto mereció 
fer defechado , y reprehendido, no 
por aver deíléado carne, íino porque 
con el deífeo della avia murmurado 
contra el Señor. Pues hallándome yo 
en eftas tentaciones cada d i a , peleo 
contra efte apetito del comer, y be-
ver i porque efta no es coía que yo 
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pueda cortar del todo de una vez., 
determinándome de nunca mas bol-
ver á ella;, como pude hazer en el 
ayuntamiento , y deleyte carnal, el 
quai de una vez pude cortar, deter
minándome con firmeza de íer caí
to. Pero en el comer,y bever es mc-
neíler fierapre tener ia rienda en la 
mano, para tirarla, ó afloxarla, fegun 
que lo pide la necefíidad. Y quien 
ay, Señor, que alguna vez no íaíga 
de raya, y de los limites delta necef
íidad ? Quien quiera que es ta l , por 
cierto es gran varón , y deve magni
ficar vueftro nombre. Y o no lo foy;, 
porque foy hombre pecador, mas yo 
también magnifico vuestro nombre, 
y sé que intercede por mis pecados 
aquel bendito Hijo vueftro, y Señor 
mió,que venció el ligio,contándo
me entre los miembros enfermos de 
fu cuerpo. Porque vueítros ojos vie
ron m i imperfección , y todos ferán 
eícritos en vueftro libro. -¡ 



de San Agttftin. ' 499 

C A Í Ú T Ü L O X X X I I . 
Que no ay cofa figura enefim vidaí 

DEi regalo de los olores no tengo 
mucho cuidado; quando no los 

tengo, no losbüfco> quando los ten-
go ,1 no losdefecho ; pero éftoy apa
rejado para carecer iiempre delíos : 
eíío es lo que me parece , por ventu-
ra me engaño. Porque entre los otros 
males, también es para llorar el ver 
4aj tinieblas, é ignorancia que tene
mos de nucítras cofas, y que nueítra 
mifma alma no fe acaba de enten
der: y queriendo examinarfe, y cor 
.npeer fus fuerzas, no puede fácil*-
mente creerle, ni fiarfe de íi. Porque 
muchas vezes ella encubierto lo que 
tiene dentro , y no lo conoce , halla 
que la miíma experiencia fe lo haga 
rconocer. Y ninguno fe deve tener 
por feguro en ella vida, la qualtodá 
fe llama tentación 5 pues aííi como el 
hombre pudo hazeríe de peor mejor, 
puede hazerfe de mejor peor» Toda, 
yibla nueílra efperanca , toda nuef-
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tra confiarica es^ Señor ,vueitra mi-
fericordia , fundada ehviieftra fir
me , y eftable proxheía. i : q 

C A P I T U L O X X X I I L 

Del de ley te de los oydos» 

EL deleyte del oído me avia en
lazado mas fuertemente, y ren

dido , mas vos me aveis defatado , y 
librado. Aora quando le cantan con 
fuave , y artificiofa voz vueítras pa
labras fantas ( que fon la vida, y co
mo el alma de las vozes en que van 
embueltas ) yo confieílb que algún 
tanto defcanfo , no de manera que fe 
pegue mi efpiritu , mas que fe pue
da levantar quando quiíiere. Ver
dad es, que quando eítas vozes , a-
compañadas con las íentencias ( que 
como dixe ) les dan vida , vienen á 
m i , y bufcan en mi coracon algún 
honrado lugar, á penas fe le doy con
veniente. Porque algunas vezes me 
parece , que aquellas fantas palabras 
mueven mas nueítros coracones, y 
los encienden en el amor divino, 
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quando iè cantan con aquella fuavi-
dad, que quando le cantan fin ella» 
y que todos nueftros afectos tienen 
fus propios modos , y eorrefponden-
cias, con la voz , y con el canto, con 
cuya no se que oculta propiedad , le 
mueven, y defpiertan. De donde le 
vee, que doy mas honra al fonido de 
las vozes de lo que devria. Pero el 
deleyte de mi carne à la qual no le 
deve entregar el alma, para que la 
debilite, y enflaquezca, muchas ve-
zes me engaña , quando el íbntido 
no ligue la razón, contentandole con 
el poílrer lugar , antes fiendo admi
tido por caufa della , procura ir ade
lante , como guia : y affi peco en ef-
tas colas fin íentirlo, aunque defpues 
lo conozco. Otras vezes , por guar
darme demafiadamente delle enga
ño , palló al otro eílremo, y yerro 
con gran feveridad : y algunas vezes 
tanto, que querría quitar de mis oí
dos , y aun de toda la Iglefia , la me
lodia , y fuavidad de la mufica , con 
que cotidianamente ib cantan en ella 
los Pfaimos de David : y me parece 
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mas íegurolo que muchas vezes he 
oído dezir de Atanaüo Obiípo de 
Alexandria » el qual mandavai cantar 
los Píalmos con tan baxa vo& y que 
mas parecía que fe leían» que noque 
le cantavan. Pero quando me acuer
do de aquellas lagrimas que yo der
ramé /oyendo los cánticos de vuef-
tra Igleíia en el principio de mi Fé, 
y que aun aora me muevo , no con 
el canto, fino con las colas que fe can
tan, con llana, fuave, y convenien
te v o z , entiendo que es muy prove-
choía ella coftumbre de la íanta Igle
íia. Y ando como entre dos aguas, 
temiendo por una parte el peligro 
del dele y te , y experimentando por 
otra el provecho íaludablSe del canto: 
y mas me inclino (aunque no doy 
difinitiva fentencia) áaprobar la coí-
tumbre de cantar en la Igleíia, para 
que el animo flaco, y enfermo, con 
el dcleyte de la muíica íé levante k 
Dios» y crezca en Tu amor. Aunque 
quando liento moverme mas con e l 
canto, que con las colas que fe can-
tan, confieflb que jiúcbi, j^c»Kmco* 
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lias querría no oír cantar. En eft» 
eftado eíloy. Llorad con migo , y 
llorad por mi todos los que dentro de 
vueítros corazones ( de donde pro
ceden las obras ) hazeis alguna cola 
buena , que ios que no la hazeis, no 
os moveréis por lo que digo. Y vos 
Señor Dios mió*, oydme, miradme, 
y vedme, y apiadad os de m i , y la
ñadme , en cuyos ojos yo he pueílo 
mis congojólas dudas , y las peleas 
que tengo dentro de mi mifmo : y e£ 
ta es mi flaqueza , y enfermedad. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Del deleyte de los ojos, 

REítael deleyte de los ojos de mi 
carne, del qual quiero confef 

íarme , para que vos , Señor, deíHe 
elle vueílro fanto templo oygas mis 
confefliones, y también las oygan las. 
piadofas orejas de mis hermanos:: y 
para que concluyamos», las tentacio
nes de la concupiscencia de mi car
ne , las quales todavía me comba
ten > llorando yo mi deíHerro, y defc 
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feando eíía morada del Cielo , á la 
qual fufpiro. Los ojosdeíTean ver her-
moías, y varias figuras, y lindos , y 
luftroíbs colores. N o pofiean eftas co
las mi alma, poííeala el Señor que las 
hizo á ellas, porque aunque fon muy 
buenas, no ion ellas, fino él, mi bien. 
Todos los dias quando eftoy velan
do , me tientan eftas colas , fin inter-
miílion , y no me dexan repofar, 
como hazen las vozes quando cal
lan , y yo eftoy en filencio. La mifma 
l u z , que es la Rey na de los colores, 
y que haze viíible todo ello que ve
mos , de dia me viene á engañar, 
fin yo íéntirlo, ni eftar atento á fus 
engaños. Entra tan fútilmente, y con 
tanta vehemencia, que fi de repente 
faltaíle , con defléo fe bufcaria, y fi 
mucho tiempo fe nos negaíle , nos 
afligiría. O luz »la qual veía Tobías, 
quando cerrados los ojos enfeñava á 
íu hijo el camino de la verdad, y yen
do él delante con él pie de la caridad 
no le errava. O la que veía Ifaac in 
teriormente , quando cargados , y 
cerrados los ojos de la carne, por fus 

muchos 
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muchos anos, no conociendo los hi
jos que bendezia , bendezicndolos, 
los mereció conocer» O la que vio 
Jacob , quando alli mifmo citando 
ciego por la vejez , vio con el cora
ron efclarecido , lo que avia de íu-
ceder á fus hijos , y pulo las manos 
trocadas miíticamente íbbre fus nie
tos , hijos de Jofeph , no como fu pa
dre dellos las componía por defuera, 
lino como interiormente él juzgava 
que fe avian de poner. Ella es la luz, 
una es, y no ay otra, y una cofa fon 
todos los que la aman. Pero ella luz 
corporal, de la qual yo hablava'eon 
una blanda dulcedumbre de fabor , 
á ella vida del mundo , con la qual 
fe engañan los que ciegamente la 
aman. Pero aquellos que por ella os 
faben loar , ó Dios , Criador de to
das las cofas, ufan della alabándoos, 

. y no íé ciegan con ella, oprimidos de 
fu fueño. Tal delleo yo fer, reíifto 
á los engaños de los ojos , para que 
mis pies no resbalen en efte vueftro 
camino que yo ando, y levanto á vos 
Jos ojos invifibles de m i alma para 

Y 
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que vos libre js del lazo mis pKsTvoT 
los defenlazais ,. porque ellos le enla
zan •. vos noceliajsde librar mis pies, 
mas yo muchas vezes caygo en la 
celada que me tienen armada por to
das partes: porque vos, Señor, que 
ibis la guarda; de Ifrael, no dormís, 
ni dormitéis. Qiian innumerables 
cofas añadieron los hombres á los 
deleytes de los ojos, con varias artes, 
e invenciones de ropas de varias, he? 
churas, calcados, vafos de mil ma
neras, pinturas, y artificios, paííandb 
el uíb necefiario , y moderado , y •"fe-
cando las-cofas defusjuyzios ? liguen 
de fuera loque hazen , y dexan la4e 
¿entro aquel que los hiz;o, y def-
truyen lo que el en ellos hizo. Pero 
yo Señor, Dios, mío, y hermofura 
mía , también por ello os alabo , y 
ofrezco facrificiode alabanza, á vos 
fintifiqadpr mió , porque todas las 
cofes her:mofes que le hazen por el 
ingenio del hombre , y artificio de 

manos, fe derivan de aquella her-
mofura que es fobre las almas,ala 
íjual mi alma de dia > y de noche, -fufe 
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los g¡§& obran , y % u e n 

las hcrmofuras exteriores, toman la 
traza, y modelo delta hermofura, 
pero no toman el modo con que de
ven ufar dellas. En las mifoas colas 
eftí eñe modo, mas no le ven, para 
afirfe d e l , y no divertirfe , y alexar-
fe d e l , y derramar fu fortaleza, y v i 
gor, no en vos, lino en fus caníados 
dcleytes, y caníancios deleytofos. Y o 
mifmo que digo ello , y que lo co
nozco , también me enredo, y pongo 
el pie en ellas colas hermoías, pero 
vos , Señor, le íacais dellas, y íacais-
le•:, porque vueílra mifericordia eftá 
delante de mis ojos, que yo de m i 
parte miferablementc caygo , y vos 
miíericordioíamente me levantáis > 
unas vezes a viendo caido fin fentir-
Io, y otras hallándome atollado con 
dolor. 

C A P I T U L O X X X V , 

De la curhfidad del faber. 

J^kuEftas tentaciones, fe añade otra 
• cte muchas maneras mas peligrofa , 

y Ü 
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porque demás de aquella c^cupif-
cencía de la carne, que le percibe en 
el dele y te de los fentidos, al qual los 
que le dan como efclavos, perecen, 
y fe alexan de vos 3 ay en el alma por 
medio de los mifmos fentidos del 
cuerpo, un cierto, vano , y curiólo 
apetito, vellido con nombre de co
nocer, y faber, el qual no cotííiíle en 
el deleyte de la carne, lino en hazer 
por la carne experiencia de las colas, 
Elle apetito fe llama en las íagradas 
letras concupifcencia de los ojos,por-
que ella en aquel apetito, y potencia 
con que conocemos las colas, y en
tre los fentidos del cuerpo con que 
las conocemos, los ojos tienen el pri
mero, y mas excelente lugar. Porque 
el ver es propio de los ojos, y ufamos 
deíla palabra en los demás Ientidos, 
quando nos fervimos dellos para co. 
nocer. Y aíii no fulamente dezimos: 
Mirad como luze (que pertenece fo
jamente á los ojos) fino también m i 
rad como fuena, mirad como huele, 
mirad como fabe , mirad que duro 
es j lo qual no fe dize de los demás 
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fentidos. Y por ello efta general ex
periencia de los íentidos , le llama 
f como avernos dicho ) concupiícen-
Cia de los ojos, por que los otros fen^ 
tidos, entre los quales el mas princi
pal es el de la vi l la , ufurpan en cier
ta manera el oficio, y nombre de ver 
quando quieren conocer alguna co
fa. Deílo fe conoce muy claramente 
la diferencia que ay entre el deleyte§ 
y la curioíidad, que le percibe por los 
fentidos. Porque el dcleyte pide co
fas hermoías, íbnoras, fuá ves, íabro-
fas ,y blandas: y la curioíidad bu fea 
aun lo contrario deltas, no porque 
deflee recebir moleília , fino por el 
apetito deíbrdenado de experimen
tar, y conocer cofas nuevas. Porque, 
que deleyte ay en ver un cuerpo 
muerto defpedazado, cofa que cau-
fa horror, y efpanto ? Y con todo eí-
fb íi efta en el fuelo, concurren los 
hombres á verle, aunque fe entriílez-
can de verle, v muden la color. Te-
men de ver ello entre fueños, como 
fi alguno los forzaíle á verlo eítando 
defpiertos, ó fe huvieílen movido á 

Y i i j 
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verlo, por aver oído que era alguna 
cofa hermofa. Y ello mifmo podría
mos dezir en los otros íentidos, pero 
feria cofa larga. Delta enfermedad 
de la curioíidad nacen los embai
mientos que íe hazen en los juegos 
de manos: De aqui nace el querer 
faber los íécretos de naturaleza, que 
ella obra fin noíbtros: y aunque el 
Iaberlos no aprovecha nada, ningu
na coía defícan mas los hombres que 
íaberlos. Y aun por elle mal fin de 
fu pervería curiofidad quieren faber 
muchas cofas por hechizos, y arte 
mágica. Y no íe contentan con ello, 
pero en la mifma Religión tientan á 
Dios, pidiéndole léñales, y prodigios, 
no por alcanzar falud , íino por folo 
tener experiencia vana de lo que 
pretenden. En eíle monte, y en eíte 
bofque tan eípeílb, y tan lleno de af 
íechan^as, y peligros, yo he cortado 
mucha parte, y defechado de mi co
raron , como vos, Dios, y Salvador 
mió , por vueílra gracia , me aveis 
concedido que lo haga. Pero viendo 
que nueílra vida de todas partes con-
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tlnuamente es combatida ,y cercada 
de íemejantes engaños, no ofo dezír 
que eíloy libre defte peligro , y qué 
ninguna deílas cofas vanas me lira a 
fi, y prende mi coracon. Verdad es 
que ya los teatros , y los juegos que 
en ellos fe hazen, no me arrebatan , 
y llevan tras f i , ni tengo cuenta coh 
el curfo de las eílrellas, ni jamas mi 
alma buícó refpuefta por las íbmbras: 
porque yo aborrezco todas las fuperf-
ticiones lacrilegas, y excomulgadas» 
tero con quantas máquinas, y quaa 
porfiadamente me combate el ene
migo , para que yo pida algún mila
gro á vos , Señor Dios mió , al qual 
elevo humilde íugecion, y íervicío ? 
pero yo os fuplico por aquel Señor, 
y Rey mió, y por toda ella fantaje-
ruíalem , patria nueílra, l impie, y 
calla, que aíii como el coníentimien-
to deíla tentación eílá lexos de m i , 
aííi lo eílé fiempre, y vos le apartéis 
mas de mi. Quando yo os ruego por 
la falud de alguno, muy diferente 
deíle es el fin que yo tengo, en fu-
plicaros lo que os fuplico. Y vos me 

Y mj 
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dais,y me daréis,por vueíira gracia, 
que tenga por bueno, y figa alegre
mente lo que hazcis. Pero quien po
drá contar las tentaciones con que 
cada dia es combatida efta nueítra 
curiofidad, aun en las colas deípre-
ciables, y menudas, y las vezes que 
caemos en ellas? Quantas vezes con
tándole colas vanas, al principio con 
diígufto las oímos , y diífimuíamos, 
por no entriíteeer al que las cuenta> 
y deípues poco a poco las oímos con 
güito ? N o veo aora en el cerco el 
perro que corre tras la liebre j pero 
en el campo, íi á cafo algún galgo v i 
tras ella, tírame aquella caca, no por
que yo vaya tras ella con el cavallo, 
fino voy con la inclinación del cora
ron : y por ventura me devierte de 
algún grave penfamiento en que voy 
ocupado. Y me detendría vanamen
te en ella vifta, íi vos dándome á en
tender mi flaqueza, no me amonef-
taíledes á levantar , por lo que veo 
mi efpiritu, y consideración á vos, ó 
dexar, y menoípreciar todo lo que 
veo. Pues que diré de las vezes que 
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citando fentado en mi caía , me pt-
ró á mirar como el Alguazil de las 
moícas las prende, y la araña con 
fus redes quando caen las enreda ? 
Por ventura , por íer pequeños los 
animales que eíto hazen , no es la 
mifma curioíidad la que en mirarlos 
fe tiene ? Bien es verdad , que def-
pues fube mi coracon á alabaros, Se-

' ñor Criador mará villofo, y admirable 
Artifice de todas las coías: pero quan
do comencé, no comencé con eíta 
intención. Otra coía es levantarle 
preíto, y otra no caer. De íemejantes 
coías eirá llena mi vida, y mi efpe-
ran^a íbla es vueítra grande miferi-
cordia. Porque fiendo nueítro cora
con un receptáculo de íemejantes 
coías, tan repartido en muchos le
ños de tanta vanidad , nueítras ora
ciones, muchas vezes con eítas vani
dades, íe interrumpen,y turban: y ef-
tando delante de vueítro acatamien
to , y querriendo con la voz de nuef 
tro coracon inclinar vueítros piado'-. 

. fos oídos, no sé de donde íe levantan 
tan grande Ímpetu unos penfamienf-

Y v 
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tos vanos, y cngañofos, que cortan el 
hilo deíla nueftra tan importante 
oración* 

C A P I T U L O X X X V I . 

Del vicio de Is fobervia. 

TAmpoco le puede hazer poco 
cafo de loque aquí diré,nj ay 

cola que nos pueda dar eíperan^a, fi
no foJa vueftra miíericordia , con la 
qual aveis comencado á trocar nuef-
tros corazones, y vos bien fabeis, de 
que parte , y de quantas me aveis 
mudado. Y primeramente me aveis 
lanado del apetito de vengarme, pa
ra perdonarme todos los otros peca
dos mios, y lanar todas mis enferme
dades , y librar mi vida de la corrup
ción , y coronarme con vueftra mi
sericordias y hartar mi deíléo en 
vueftros bienes. Porque con vueftro 
íanto temor, aveis reprimido mi fo
bervia, y domado mi dura cerviz con 
vueftro yugo. Y o le llevo, y me pa
rece fuave, como vos lo prometiftes, 
y lo aveis hecbo. Y verdaderamente 
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que eíte fanto yugo era l igero,y yo 
no.lo labia quando huya del. Pero 
querría , Señor , íaber de vosU que 
folo ibis verdadero Señor, que no re
conoce otro Señor, y íeñoreais fin 
fauíto, ni altivez >fi otro tercero ge
nero de tentaciones ha ceíladocn m i , 
o puede ceíTar en ella v i d a , que es 
querer íer temido , y amado de los 
hombres , no por otro fin, fino por 
tener un contento , que no es con
tento , y un gozo , que no es gozo. 
•Miferable vida es, y una fea jactan
cia , de la qual nace principalmente 
el no amaros á vos, ni temeros cai
tamente , y por ello vos refiítis á los 
fobervios, y dais vueítra gracia á los 
humildes , y tornáis íbbre los ambi-
ciofos del ligio , para que tiemblen 
los fundamentos de los altos montes. 
Y porque para cumplir con las obli
gaciones delta conjunción , y buen 
trato que ay entre los hombres, es 
neceflario algunas vezes íer amados, 
y temidos de los mi finos hombres : 
el, enemigo de nueítra bienaventu-
lanca vela íiempre, y no ceña de ar~ 

Y vj 
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marnos lazos en todas partes, y íérn-
bfar en ellos nueílra vanidad , para 
que abalancandonos á ella , cayga-
rnos en el lazo , y quitando nueílra 
gozo de vos (que ibis eterna ) le pon
gamos en la opinión engañoía de los 
hombres, y de aqui vengamos á que
rer íer amados , y temidos , no por 
vos , íino en vueííro lugar. Y delta 
manera aviendonos hecho femejan-
tes á nueílro adverfario , él nos ten
ga por fuyos, no conformes en la ca
ridad , fino compañeros en la pena. 
Porque él es el que quifo poner fu? 
lilla en Aquilón , para que á fu i m i 
tación per vería, y torcida, los que le 
imitaííen, quedaíien fríos, y efcuros* 
Mas no fot ros, Señor, que fomos vuef 
tro pequeño rebaño, vueflros fbmos, 
poíTeednos vos,eftended vueílras alas 
para que nos amparemos debaxo def-
las: Sed vos nueílra gloria , por vos 
feamos amados, y vos íéais temido» 
en noíbtros. Que el que quiere fer 
loado de los hombres, vituperándo
le vos,no íéra defendido de los hom
bres, quando vos le juzgatedes x m 
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íibrado,quando vos le condenaredes. 
Porque quando el hombre no es ala
bado en Tus maldades, fino por algún 
don que vos le dais , y el fe alegra 
mas por fer alabado , que por el 
don , por el qual es alabado : eite tal 
es alabado de los hombres , vitupe
rándole vos, y es mejor el que le ala
ba , que el que es alabado. Porque al 
uno le agrada en el hombre el don 
de Dios, y al otro le agrada mas el 
don del hombre, que el de Dios. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

El efecto que haz>c en nofotros el fer 
alabados > o vituperados. * 

COn ellas tentaciones , Señor, 
fomos tentados cada dia, tenta

dos lomos fin cenar. La lengua del 
hombre es la llama , y un incendio 
cotidiano , y vos nos mandáis que^ 
también en eflo feamos continen
tes : dadnos lo que nos mandáis , 
y mandadnos lo que fueredes férvi
do. Bien fabeis vos los fuípiros de mi 
coracon, y los ríos de lagrimas, que 
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por eílo yo derramó : porque ño 
puedo fácilmente entender íi íby 
libre deíta peílilencia , y temo mu
cho los fecretos de mi alma , que co
nocéis vos, y yo no conozco. Porque 
en los otros géneros de tentaciones, 
puedo yo en alguna* maxiera cono
cerme , pero en elle no hallo cami
no , porque en los deieytes de la 
carne , y en la curioíidad de faber 
cofas impertinentes, bien veo lo que 
he aprovechado , para refrenar mi 
apetito , quando carezco deltas co
las , aora lea por mi voluntad , aora 
porque no las tengo. Porque enton
ces yo mifmo me examino,, y quiero 
íaber íi el no tenerlas me es grave, y 
pelado, y en que grado. Y las rique
zas que fe deHean para fervir con 
ellas a la concupiícencia de la carne, 
ó á la concupifcencia de los ojos, c* 
a la fobervia de la vida > ó á dos * ó a 
todos tres ellos apetitos, fi el que las 
poífee no puede fácilmente enten
der el aféelo con que las poílee, y íi 
las deíprecia , ó no puede dexarlas 
para probarlo ». y experimentarlo. 
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Pero no podemos hazer efto en la 
alabanca, ni carecer della, para ha
zer prueva de nofotros. Avernos por 
ventura de vivir tan m a l , y fer tan 
perdidos, y defalmados , que todos 
los que nos conocieren, nos aborrez
can ? que locura tan grande feria e£ 
ta i Luego íi la alabanca fuele , y 
deve acompañar la buena vida , y 
las fintas obras, alíi como no le deve 
dexar la buena vida , tampoco fe 
deve dexar la alabanza que la ligue. 
Pero no fabemos el animo que te
nemos en las cofas, y íi llevamos la 
falta dellas con trifteza , ó con ale-
gria , nafta que nos faltan , y lo pro^ 
bamos. Pues que es lo que yo, Señor, 
me confieíib á vos en efte genero de 
tentación ? fino que yo me huelgo 
con mis alabanzas , aunque mas con 
la verdad. Porque íi me dixeííen, 
qual querría mas , íer un hombre 
defatinado, y perdido, y loado de los 
hombres, ó un hombre cuerdo, conf 
tante , y amigo de la verdad , pero 
vituperado de todos, bien claro eftá 
lo que yo efeogeria : mas querrkyo, 



T* i 

520 Confesiones 
que la aprobación , y el loor de la 
lengua agena , no fuelle parte para 
acrecentar el gozo de qualquiera 
bien que yo bago. Y conozco, y con-
fieííb, que no íoío le acrecienta, lino 
que el vituperio también le diími-
nuye. Y quando me turba ella m i -
feria , luego fe me pone delante una 
cícuía , que vos Señor fabeis quanto 
vale, que yo no lo se. Porque como 
no folamente nos aveis mandado que 
feamos continentes, y de lo que ños 
devemos guardar, conservando puro 
nucítro amor j pero también nos man
dáis que leamos julios , y en lo que 
devemos emplear elle vueftromiímo 
amor, y que no íblo os amemos á vos, 
fino también al próximo : muchas 
vezes quando me deleyto de fer ala
bado , me parece que la caula de a-
quel deíeyte es el provecho, ó eípe-
ramja del provecho del próximo: por 
fer el tan entendido, que alaba lo que 
fe deve alabar. Y al contrario, que 
me entriílezco de fu mal , quando 
veo que^ vitupera lo que no fabe , o 
lo que es bueno» Porque también 
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me entallezco algunas vezes quando 
me alaban , porque , ó alaban en mi 
las cofas que á mi mifmo me deía-
gradan, 6 efliman algunos bienes de 
poca importancia, y pequeños, mas 
de *o que íe deven eítimar. Pero 
donde sé yo que elle afecto no nace 
en mi de pefarme que el que me ala
ba , no lienta lo que yo liento, no por 
el provecho del , lino porque los 
bienes que en mi me agradan , me 
ion mas agradables , quando veo que 
agradan á otros ? Porque en cierta 
manera no me alaba, el que no ala
ba el juizio que yo tengo de m i , b 
porque alaba en m i , lo queá mi me 
jdefeontenta , b alaba mas lo que á 
mi me contenta menos. Pues tengo 
yo en ello cierto conocimiento de 
m i ? Bien veo en vos, Dios mió , y 
verdad eterna , que no devo yo hol-
garme de mis alabanzas por mi, fino 
por la utilidad de mi próximo. Pero 
no sé íi aíli lo hago, y en ello no me 
conozco tanto , quanto vos me cono
céis. Pero yo os fuplico, Dios mió, 
que me deis gracia para que me ce*-
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nozca, para que hallándome herido 
delta culpa, la .manifíeítea mis her
manos , porque nieguen á vos por 
mi . Quiero otra vez examinarme , y 
hazerme otra pregunta con mayor 
cuydado. Si quando íoy alabado, 
me mueve la utilidad del próximo : 
porque me mueve menos el vitupe
rio injuíto que le haze á otro , que 
el que le me haze á mi? Porque me 
congoja mas la afrenta que fe me 
haze, que la que fe haze á otro de
lante de m i , aunque el pecado con 
que le haze fea el miímo ? Puedo por 
ventura dezir, que no se fer verdad 
ello ? Bueno feria que yo lo dixeííe 
para engañarme , y apartarme de k 
verdad en vueftro acatamiento con 
el coracon , y con la lengua ? Apar
tad vos Señor de mi ella gran locu
ra , y no permitáis que yo fea tan 
ciego , que me quiera liíbngear , y 
como dize el Profeta: M i boca lea el 
azeyte del pecador con que unte mi 
cabera. Y o foy pobre , y mendigo, 
y mejor quando dentro de mi mif-
mo gimo, y me defeontento de m i , 
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huleando vueítra miíericordia, haíta 
que mis imperfecciones íe reparen, 
y perficionen, y llegue mi coracon á 
aquella paz que no labe , ni conoce 
el efpirítu íbbervio , y arrogante. V 

, C A P I T U L O X X X V I I I . . 

Del peligro de la vana gloria que tiene 
la virtud. 

LAs palabras que íalen de la boca, 
y las obras que bazemos, y vie

nen á noticia de los hombres, corren 
una tentación muy peligróla, y tie
nen un fuerte contrario , que nace 
del apetito > y amor de fer loado. 
Elle amor procura íu particular ex
celencia , y para alcancarla, buíca la 
aprobación de los hombres, y quan
do yo le reprehendo en m i , con lo 
mifmo que le reprehendo fe def-
pierta : y muchas vezes el hombre 
íe gloria mas vanamente de aver 
menoípreciado la vana gloria. Aun
que entonces no fe puede dezir , que 
íe gloria de averia defpreciado: por
que no la menoíprecia quando fe 
gloria dentro de iu 
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Del amor froprio* 

EN elle mifmo genero de tenta
ción ay otro mal dentro de no-

íotros, con el qual le defvanecen los 
que fe agradan de íi mifmos, no te
niendo cuenta , íi contentan , ó def 
contentan á los otros. Porque á ellos 
les baila eílar contentos de íi. Ellos 
tales que á fi íe agradan , mucho os 
deíagradan á vos, Señor, no fulamen
te quando tienen por buenas las co
las que no lo fon, mas también quan
do fe complacen en vueílros bienes, 
como íi fuellen fuyos , 6 de tal ma
nera los tienen por vueílros , que 
creen averíos alcanzado por fus me
recimientos. Y ya que los atribuyan 

, á vueílra gracia , y no á fus mereci
mientos , no fe gozan que fus com
pañeros los tengan , antes les tienen 
embidia. En todos eílos , y otros fe-
mejantes peligros, y dificultades, vos, 
Señor, veis el temor de mi coracon , 
y yo conozco que fanais mis llagas 



que yo en mi veo , ni íiento. 

C A P I T U L O X L . 

De la lucha contra los victos. 

QUerria faber , b verdad eterna, 
donde dexaííes de acompañar

me , y andar con migo, para enfc-
ñarme lo que tengo de huir , y lo 
que tengo de apetecer , quando yo 
iva a vos con las colas caducas que 
avia viílo, y os pedia coníejo : Yo di 
una buelta a elle mundo exterior de 
la manera que pude con mis leñ
ados , y mire la vida de mi cuerpo , 
y los mifmos fentidos. De alli entré 
én unos eípacios anchos, y apartados 
de mi memoria, llenos de innumera
bles , y maravillólas colas : coníidc-
rélos, y efpantéme, y no pude en
tender cofa dellos fin vos. Y hallé , 
que vos no Ibis ninguna cola deilas, 
ni yo miímo que las hallé, y las miré 
tpdas, y procuré diílinguirlas , y ef-
timar á cada una dellas, fegun fu 
dignidad. Porque algunas dellas pet» 



cenia ^ 
que eílavan como mezcladas con 
migo : unas vezes juzgava, y deílin-
guia los mifmos íéntidos , que como 
embaxadores me davan noticia de 
las colas. Otras me entretenía con 
m i memoria, coníidcrando fus gran
des riquezas,. ó guardándolas en el
la , ó facandolas della. Y ni yo que 
ello hazia , ni aquella vir tud, y po
tencia con que lo hazia, erades vos. 
Porque vos,Señor, fois luz que per
manece , la qual yo buícava , quan
do íbbre todas ellas colas os coníul-
tava , y preguntava íi eran ? Y que 
caíb dellas íe avia de hazee ? Y yo. 
oía lo que vos deziades, y me man-
davades,.. y aora muchas vezes hago 
efto, que es lo que deleyta mialma, 
y es mi coníueío , y yo acudo i él 
comoá mi refugio, todas Jas vezes 
que me puedo? delatar de los cuyda-
dos, y necesidades deltai vida miíc-
rablc. Y en ninguna cofa deltas, por 
las quales palio, y confulto con vos, 
hallo lugar feguro para mi alma, 
fmo en vos, donde puedarecoger m i 
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mía fe aparte de vos. Y alguna vez 
porvueíírabondad,, hazeis queden^ 
tro de mi tienta ún cierto aféelo no 
aeoítumbrado, y una no sé que dul
cedumbre interior, que no Íe puede 
explicar, la qual íi fueüc perfeta en 
m i , yo tendría por nada todo lo que 
no fuelle ello. Pero con el peíb m i -
íerable delta frágil carne, tornoá 
caer, y á mmirme en las ondas acof 
tumbradas, y detienenme, y aunque 
yo lloro mucho , veo que me detie
nen mucho. Tanto apefga , y agrava 
la carga de la mala coítumbre, y allí 
donde puedo eítar, no quiero eítar % 
donde quiero , no puedo : y en lo 
uno , y en lo otro foy miíérable. 

C A P I T U L O XLI» 

De los tres apetitos dbta carne. 
* " 

POr tanto yo coníideré la dolencia 
de mis pecados, cauíada der tres/ 

apetitos, y concupiícencias, y invo
qué vueítra poderoíá dieítra, para 
que meialvafle. Porque con el e©** 
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racon herido vi vueilro refplañdoTT 
y reverbero en mis ojos, y efpantado 
de fu gran claridad , dixe : Quien 
podrá llegar allá ? defechado íby de 
vueflra faz. Vos ibis la verdad que 
preíidis lobre todas las colas, mas yo 
por mi avaricia no quiíe perderos , 
pero quife juntamente con vos pof 
leer la mentira : aíli como no ay 
quien quiera de tal manera dezir lo 
que es fallo , que no fepa la verdad, 
y por ello yo os perdí, porque no os 
dignáis fer poíleido con la mentira. 

C A P I T U L O X L I I . 

Del remedio que algunos piden 4 los 
demonios contra los vicios, 

QUien pudiera yo hallar que me 
reconciliara con vos ? avia de 

tomar por ventura por interce0bres 
los Angeles ? con que ruegos ? con 
que Sacramentos ? Muchos ( á lo que 
yo he oído) deíleando bol ver á vos, 
ŷ no pudiendo por íi miímoshazerlo, 
tentaron ellas colas, ycayeron en un 
vano deüeo de viíiones curiofas, $ 

merecieron 
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merecieron íer engañados, é iluíbs: 
porque os bufeavan con fobervia, 
confiados en fu do&rina hinchada, y 
mas levantando , que hiriendo ííis 
pechos: y por ello atraxeron á fi á los 
demonios fus femejantes , y compa
ñeros de íbbervia , y fueron dellos 
engañados por el arte mágica , por
que bufeavan un medianero, que los 
purgaíTe, y fantificafle : y entre ellos 
no le avia, mas era el Demonio que 
íe transfigurava en Angel de luz , el 
qual no teniendo cuerpo de carne, 
procura engañar mucho la carne íb
bervia. Porque los tales que preten
dían efto eran mortales, y pecado
res, y vos, Señor (con quien ellos con 
fobervia íe querían reconciliar ) ibis 
immortal, y fin pecado. Mas el me
diador entre Dios, y el hombre, era 
neceíTario que fuelle en algo íeme-
jante á Dios , y en algo femejante k 
los hombres : porque fien todo fuera 
femejante á los hombres , eftuviera 
lexos de Dios \ y fi en todo fuera íe 
mejante á Díos, eftu viera muy apar
tado de los hombres: y aífi no fuer^ 

Z " 1 
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mediador entre los hombres ,y Dios. 
Pero ei demonio , que es engañofo 
mediador , y por ei qua l , por vue£ 
tros fecretos juizios, la íbbervia me
rece fer engañada , con los hombres 
tiene una cofa , que es el pecado , y 
quiere parecer que tiene otra cola 
con Dios : y por no eílar vertido de 
la mortalidad de la carne , jactaíe 
que es immortal. Mas como la paga 
del pecado es la muerte, tienda tam
bién común con los hombres, para 
que e l , y ellos juntamente lean con
denados á la muerte. 

C A P I T U L O X L I I I . 
Que Ckrifio es verdadero medianero* 

PErO el verdadero medianero , 
Señor, es el que vos con vucítra 

jfcereta mílericoraia, manireftaftes á 
los humildes, y embiaftes al mundo, 
|>afa qu^ con lu exemplo aprendief 
leu la humildad. Eíte medianero 
4e#we D i o s , y los hombres , es Jeíu 
<íhriflo* hombre , el qual apareció 
entre los pecadores mortales, y vos 
jüfto , e immortal. Mortal con los 
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hombres, y julio con Dios , para que 
íiendo el premio de k juíHcia la vida, 
y la paz : por la juílicia, con la qua! 
citava conjunto con Dios, deílruyeíle" 
la muerte de Jos pecadores, que el 
avia juítificado. La ^qual muerte qui
lo e l miu-no padecer, y morir , como 
mueren los demás. Ette medianero 
fue revelado, y defeubierto a los lan
íos, antiguos , porque ellos por la Fè 
de fu Paíbon .tutuca fuellen fai vos , 
aíB como noíbtim lo fomos por la 
FÜ deim, Paí&oh ,r p^ejifa paíso. E n 
quanto: es hombre , en tanto es me
dianero , pero en quanto es Verbo 
Eterno, no.es medianero, fin© igual 
^Dios^ y Dios cerca deDios *, y, coa 
Dios* juntamente coneiEfpiritu San
to. O , Padre bueno, y làuto , como 
nos amalles ? Pues no perdonaftesà 
ATucílro unico . H i j o , antes le entren 
galles a la anuerte por nofotros pe
cadores ?. Como nos amalles, pues 
aquel que-:np tuvo por robo fer igual 
àiwos, pbr noíbrros fe /humilló halla 
Ja nfuèfte.dejCrnz jifier^do el folo 
-libre; entre tos mu£f#©sr, y teniendo 

http://no.es
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poder de morir, y reiucitar, quando, 
ycomoquifo. Eí le , Señor, fe hizo 
por nofotros vencedor, y victima 
delante de vos: y por eflb vencedor , 
porque fue victima. Pornoíotros fe 
hizo Sacerdote , y íáeriñcio, y por 
cflb. Sacerdote ,¿ porque fue íácriri
c io : y aíli naciendo de vos, y íirvien-
do á vos, de eíclavos que eramos , 
nos hizo vueílros hijos. Gon mucha 
razón tengo yo grande eíperanca *$ 
que por elle medianero, y Señor 
mió que eílafentadoá vueílradie-
ílra , e intercede por noíbtros , vos 
fanareis todas mis dolencias , que fi 
eílo no fuelle, yo deíefp eraría. Bien 
sé que fbri ináchas, y muy grandes 
mis enfermedades , muchas fon y y 
muy grandes, yo lo conncífo. Pero 
mucho mayor , y mas copióla es la 
medicina de vueílra miíéricordia. 
Si eílevueHro Verbo no íé huviera 
becjio carnei, y habitara entre mofo-
tros, tu vieramoíle por agenode nuef 
tra naturaleza, y apartado de la con* 
junción , y amor del hombre, y con 
dfto defefperaramos. Y o cierto: cf-
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pantado de mis grandes pecados , y 
oprimido de la carga dellos, y de mi 
miferia, avia tratado, y peníado con 
migo mifmo huir á la loledad /frC^ 
tirarme á algún arpero déííerto. Pe
ro vos me detuviíles, y me animan
tes , diziendo por vueítro Apoftoi : 
Por eíío murió Chrifto por todos, 
porque los que viven , ya no viven 
para íi , íi no para aquel que por ellos 
murió. Señor, heme aqui, yo arrojo 
todo mi cuydado en vos j porque con 
ello viviré , y coníideraré las mara
villas de vueílra ley , vos íabeis mi 
ignorancia , y mi enfermedad , en-
leñadme , y fanadme. Aquel Hi jo 
vueítro único , en el qual eítán es
condidos todos los teforos de la cien
cia , y íabiduria me redimió con fu 
íangre. Los fobervios no me calum
nien , ni hagan burla de mi , por 
ver que yo pienfo en el precio con 
que ful reícatado, y le eílimo , y 
como, y bevo, y gafto del, y íicndo 
pobre deíleo hartarme con los otros, 
que aíli mifmo comen, y fe hartan del, 
y bufcandoai Señor le alabaran. 

L nj 
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C A P I T U L O I, 

Porque nos confeffamos a Dios Cabiendo 
el lo que le confesarnos. 

POr ventura , Señor, íiendo vuef 
tra la eternidad, no fabeis las co

fas que yo os digo ? O veis á tiempo 
lo que fe haze en tiempo ? Pues por
que os cuento yo tantas colas como 
os he contado ? N o por cierto para 
que de mi las %?áis, (ino para des
pertar en vos; mi afecto, y el de los> 
que ello leyeren , y para que todos 
digamos: grande es el Señor, y en 
gran manera digno de alabanza. Y a 
lo he dicho , y^tpoye^lo diré , por 
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amor de vueítro amor hago eíto. 
Porque delta mífma fuerte también 
oramos: y con todo eíib dize la ver
dad : Vueítro Padre celeítial fabe las 
coías de que tenéis neceffidad , antes 
que le las pidáis j pues quando hazc-
mos eíto, no hazemos fino manifeí-
tar el afecto que tenemos para con 
vos, confeffando nueitras miíerias, 
y alabando vueftras miícricordias Co
bre nofotros , para que liberándonos 

• del todo,y dando perfección á lo que 
aveis comencado,dexemos de íer mi-
íerables en nofotros, y feamos biena
venturados en vos, que nos lia maltes, 
para que leamos pobres de efpiritu , 
y maníos, y llorólos, y para que ten
gamos hambre, y fed de lajuíticia,y 
leamos miíericordiofos, y limpios de 
coracon,y pacíficos. H e aquí,Señor, 
quantas cofas os he contado > de la 
manera que he podido, y querido : 
porque vos primero lo quifiítesry me 
infpiraítes, que me confería lie, y ma-
nifeítafle á vos,Señor Dios mió, por
que ibis bueno,y vueítra miíéricordia 
permanece en los ligios de los figlose 
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C A P I T U L O I I . 

"Pide al Señor, que le libre del pecado, 
y de los engaños,y que le de ver

dadero conocimiento. 

COn que lengua, ó con que eíti-
lo podría yo explicar, Bien mió, 

todas las exortaciones que me aveis 
hecho, los temores con que me aveis 
eípantado, las confolaciones con que 
me aveis regalado,el govierno fuave 
de vueílra Providencia con que me 
aveis traído á eíle eílado , y hedió
me Predicador de vueílra palabra,y 
diípenfador de vueíIros Sacramentos ? 
Y aunque yo pudieíle contar todas 
ellas cofas por fu orden , el tiempo 
me es muy caro, y muy preciólo, y 
ha mucho que yo deíleo meditar en 
vueílra ley, y en ella confeílaros mi 
ciencia, y mi ignorancia, y los prin
cipios de mi converíion, quando vos 
con vueílra luz me alumbraítes : y 
llorarlo que de mis tinieblas aun ret 
ta en m i , halla que mi flaqueza íea 
confumida de vueílra fortaleza. Y no 
querria gallar lino en eílo las horas 
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que me quedan libres de la neceíli-
dad de reparar el cuerpo , y de la 
fervidumbre que devemos á los hom
bres , y de la que pagamos fin dever-
fela. Señor Dios mió , eftad atento á 
mi razón , y vueftra miíericordia oi
ga mi encendido deíleo , que es na 
fulamente de atender á m i , fino tam
bién al provecho de mis hermanos, 
Y vos bien veis mi coraoon, y que es 
aííi, y que deíleo íacrificaros mis pen-
íamientos y mi lengua, y emplearme' 
todo en vueftro fervicío. Dadme que 
os ofrezca , porque yo pobre foy , y 
mendigo , y vos ibis rico para todos 
los que os invocan, y tenéis cuydadd 
de noíbtros eftando feguro. Cerce
nad de mi toda temeridad , y toda 
mentira, y limpiad mis labios inte
riores , y exteriores con vueftra gra
cia. Vueftras efcrituras fean mis caltas 
delicias, de manera que yo no me en
gañe en ellas, ni con ellas engañe á 
nadie. Atendedme , Señor. Tened 
miíericordia de m i , Señor Dios mia, 
luz de los ciegos, y virtud de los fla
cos, y fubita luz de los que veen yk 

Z * ̂  
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virtud de los fuertes, mirad mi alma, 
y oidla, que del profundo abifmo 
clama á vos. Porque fi en cite abifnio 
no eílán vueítras orejas para oírnos, 
adonde iremos ? adonde clamare
mos ? Vueítro es el día , y vueítra es 
la noche , á ygf%a voluntad huelan 
los momentos 4eAa vida j dadme 
tiempo para que yo medite en ios 
íécretos de vueítra ley , y no cerréis 
la puerta a los que llamamos á ella ; 
porque no debalde aveis querido vos, 
Seáor,que fe efcrivieíle tantos* y tan 
íécretos miíterios en vueítras fagra-
das letras, y que le recogieífen á los 
bofques amenos dellas muchos ñer
vos vueítros, para que como ciervos 
las paflean , J, fe apacienten , y def-
canfcn, y rumien en ellas. O Señor, 
hazedme perfecto, y defcubridme, y 
reveladme eítos miíterios. Vueítra 
voz esmigozo, y mi alegría, vueítra 
vos es |bbré? toda la abundancia de 
deleytes. Dadme lo que amo ; por
que yo amo, y eíte también es don 
vueítro. Nodeíampareisvueílroédo-
|ies , nf eíte mi coraron f que cita 
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como una ycrva feca, y fedienta. } 
Todo lo que hallare en vueftros l i 
bros , ferá para vueftra gloria, y oiré 
la voz de vueítra alabanza, y be veré 
de vueítro efpiritu, y coníideraré las 
maravillas de vueftra ley , comen
tando defde el principio en que criaf-
tes el Cielo, y la Tierra, hafta llegar 
al Re y no perpetuo de vueftra fanta 
ciudad. Señor , tened mifericordia 
de m i , y oid efte mi deíleo : porque 
yo creo que efte vueítro Reyno, no 
es de la tierra, ni de oro, ni de plata, 
ni de piedras, ni de hermoías vefti-
duras, honras , y eftados, b deleytes 
de carne , ni de cofas al cuerpo, yi« 
efta vida de nueftra peregrinación 
neceíTarias: las quales coías todas dais 
vos como añadidura , á los que buf • 
can vueítro Reyno, y vueftra jufti-
cía. Mirad , Señor, y Dios mió , de 
donde nace efte mi deííéo , porque 
los malos me contaron fus deleytes, 
pero no fon ellos como los de vueftra 
ley , y defta ley nace mi deíleo. M i 
rad, Padre Santo, coníidcradlo , ved-
lo , tcnedío por bueno, y dignaos por 
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vueftra mifericordia de abrirme las 
puertas de vueftras eícrituras, y ad
mitirme á los íécretos retretes dei-
las, pues yo eftoy á la puerta , y lla
mo. Y o os ruego por nueftro Señor 
Jefu Chrifto vueftro Hijo , y varón 
de vueftra dieftra, y hijo de la Vir
gen , y medianero entre vos, y nos: 
por el qual bufeaftes á los que no os 
buícavan , y los bufeaftes > para que 
os bufcaílen. Por efte vueítro Ver
bo , por el qual criaftes todas las co
fas , y entre ellas a m i , y llamaftes al 
pueblo de los creyentes á vueftro co
nocimiento , y Fe, y en el á mi . Por 
efte Señor lo pido, y fuplieo , que ef 
ta fentado á vueftra dieftra , e inter
cede por nos, en el qual eftán efeon-
didos todos los te foros de vueftra 
ciencia , y íabiduri a. A efte Señor 
bufeo en vueftros libros, del eferivib 
Moyfen y y efto lo dize el mifmo Se
ñor , v lo dize la verdad* 

Fin de las Confeffiones* 
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la divina. 136 

Cap. X . Que toda la hermofura es de Dios , 
el qual devefer alabado en todas las co
fas. 1 37 

Cap. XI. Que todas las cofas criadas fon 
mudables en ji ,y efiables en Dios. 139 

Cap. XII. Que no es malo el amor ,., quando 
en las cofas que nos agradan amamos k 
DtOí, •- »H4¿ 142. 



T A B L A . 
Cap. XIII. De donde nace el amor". 14J 
Cap. XIV. Del libro que efcrtvso de lo que 

llamamos apto, o convemente , y de lo que 
llamamos hermofo , y hermofura. 146 

Cap. X V . Que por ejlar efcurectdo con las 
efpecies de las cofas corporales , no podía 
entender las efpirttuults. 150 

Cap. XVI. Como por fi entendió los predica
mentos de Artfioteles. 155 

L I B R O Q U I N T O . 

Cap. Ì.T^Efpierta fu alma a alabar k 
m^r Otos. 160 

Cap. II. Que ninguno puede huir la prefen-
cta de Utos , porque efia prefente en todas 
las cofas. 161 

Cap. III. Trata de Faufio Manicheo ,y de la 
Aerologia. 16$ 

Cap. IV. Que filo el conocimiento di Dioí 
nos haze bienaventurados. 168 

Cap. V . El atrevimiento de Faufto Mani
cheo , que enfeñava lo que no fabia. 170 

Cap. VI. Que Faufio Manicheo era eloquen
te , mas por naturaleza que por arte. 17$ 

Cap. VII. Como fe apartó de la fella de los 
Manicheos. 177 

Cap. VIII. Como fe partió para Roma contra 
la voluntad de fu madre. 180 

Cap. IX. Como enfermo peligrofamente do 
unas calenturas. 18 y 

Cap. X . Los errores en que andava ames 
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T A B L A . 
que rtcibieffr U doürtna Evangelicé, x 89 

Cap. XI. Cerno fan Agufiin confino fus cofas 
con los Catbélicos. 19 j 

Cap. XII. El engaño que ufavan en Roma 
los dtcipulos contra fus macftros. 196 

Cap. XIII. Partéfe para Milán a enfeñar 
la Retorica. 198 

Cap. XIV. Como oyendo a fian Ambrofio $ 

comenfb poco a poco a caer en la cuenta 
de fus errores. zoo 

L I B R O S E X T O . 

Cap. l.f^Omoya y ni era Manicheo , ni 
V - / Cathólico. Fol. 104 

Cap. II. De las ofrendas ty comidas que fo
lian hazer en las fepulturas de los Mar-
tyres. 2.07 

Cap. III. Las ocupaciones, y efiudios de fan. 
Ambrofio. 110 

Cap. IV. D e la letra, y efpiritu. 214 
Cap. V . D e la autoridad , y neceffidad de 

las fagradas letras. 11% 
Cap. VI. D e la mi feria de los ambicio-

fos. 221 
Cap. VII. Como aparto a Alipio de la loca 

afición que tenia a los juegos, que llaman 
Qrcenfes. 226 

Cap. VIII. Como Alipio fe aficiono otra vez. 
a los juegos de los Gladiatores , que antes 

aborrecía. 231 
Cap. IX. Como Alipio fue prefb como la-

dron. . 234 



T A B L A . 
Cap. X . De la bondad de Alipio , y de la 

venida de Nebridio. 238 
Cap. XI Como trato de ordenar fu vida. 241 
Cap. XH%', contunda que huvo entre fan 
, Agufitn, y Alipio , a cerca del cafar fe , ¿ 

w« cafarfe. 24a 
Cap. XUl.Bufcafe mugerpara Aguflino. 149 
Cap, XIV. Gww0 rr*r¿ ¿fc inflitutr una vida 

en que viviejfe con fus amigos en comu
nidad, a j í 

Cap. X V . Como en lugar de la primera ami
ga tomo otra. 2 $ j 

C a p . X V I . Í ) * immortalidad del alma.2. J4 

L I B R O S E P T I M O . 

C a p . I . / ^ O w f l defpues de aver de/echado 
V—/ las imágenes de las cofas cor

porales , comenfb a conocer que Diosm 
tiene cuerpo. Fol. 157 

Cap. II. Nebridio convence a los Mani-
che os. %6z 

Cap. III. Que el libre alvedrio del hombre 
es caufa del pecado. 2 64 

Cap. IV. Que Dios no puede fer foreado. 2 67 
Cap. V . Como fe aparta el Criador de la cria

tura. \ - ',- . : ..v 269. 
Cap. VI. De los vanos jumos de los Afiro

laos. 273 
Cap. VII. El defajfojjiego , y aflicción que 

tuvo bufe ando el origen del mal. 2S0 
Cap. VIII. Como la divina mifericardia fo-

corrib a fan Agufiin, 2-8 3 



T A B L A ; 
Cap. IX. De las cofas que en los libros de 

algunos Filofofos Platónicos hallo confor
mes a nueftra Fe. ¿ 8 4 

Cap. X . Como las cofas divinas fe le ivan des
cubriendo. 190 

Cap. XI. En que manera las criaturas fon , 
y no fon. 291 

Cap. XII. Que todas las cofas que fon , fon 
buenas. 29 3 

Cap. X I I I . Que todo lo criado alaba a 
Dios. 

Cap. XIV. Que ninguna cofa de lasque Dios 
crio dtfagrada al hombre cuerdo. 297 

Cap. X V . » orno fe halla la verdad, y lafal-
fedad en las criaturas. 198 

Gap. X V I . Que todas las cofas fon buenas, 
aunque no todas convienen a todos. 299 

Cap. XVII. De las cofas que nos impiden el 
conocimiento de Dios. 300 

Cap. XVIII. Qué filo Chrifio es el camino 
para hallar la falud. 305 

Cap. XIX. Lo que fintib de la Encarnación 
de Chrifio. 305 

Cap. X X . De la variedad de los libros Pla
tonices. 308 

Gap. XXI. Lo que hallo mas en los libros 
¡agrados que en los de Platón. 311 

L I B R O O C T A V O . 

Cap. I.TC Ncendido del amor de las cofas 
JLJ divinas , determina de ir a ver 

k Simpliciano. . Fol. 316 



T A B L A . 
Cap. II. De la converfion do Pi&mm Reto

rico. \ •:{, 3 2.0 
Cap. III. Que Dios yy los Angeles fe gozan 

de la converfion del pecador. 3 * 7 
Cap. IV. Porque nos havernos de holgar mas 

en la converfion de un gran pecador. 351 
Cap. V . De las cofas que le detenían que no 
, fe convirtiere a Dios. 33$ 
Cap. VI. Como Poticiano le contó la vida de 

fan Amonto Abad. 3 j 8 
Cap. VIL Como aviendo oído a Poticiano, 

Je de feomento de fi mifmo. 345 
Cap. VIII. Lo que hizo efiando en el huer

to, A 349 
Cap. IX. Porque el animo es perezofo para 

el bien. 3^1 
Cap. X . Como la voluntad del hombre es 

varia., 3 Í 4 
Cap. XI. La lucha del efpiritu de Aguftino 
}• con fu carne. 3jt> 
Cap. XII. Como del todo fe convirtió 9 amo-

nefiado por una voz del Cielo. 3 6 4 

L I B R O N O N O . 

Cap. I. A Lab a la bondad de Dios y cono-
x f .': JTJL tiendo fu miferia. ; . 365) 
Cap. II. Como dexb de enfeñar la Retó

rica. 01 
Cap. IIL Como Verecundo dio una heredad 
1 afán Agufiin en que pudieffc vivir. 375 

Gap. IV. Loque eferivib con Nebridio de los 
^finimos, y del dolor de los, dientes. 379 



T A B L A . 
Cap. V . Preguntad San Ambrofio > que ti* 

bro de la [agrada Efcritura leerá, 5 88 
Cap. VI. Como fue bautizado en .Milán. 38 9 
Cap. VII. Las cofas que vio en Afilan. $91 
Cap. V I H . La converfion de Evodto. 39/ 
Cap. IX. Como vivta fanta Montea con fu 

marido. . 400 
Cap. X . El coloquio que tuvo confit madre, 

del Reyno de tóldelos, v ^ - 4 © / 
Cap. XI. Del extafi,y muerte de fu ma

dre. 410 
Cap. XII. De como lloro la muerte de fu 
-madre. »•..• • ; 5».. * .41^ 
Cap. XIII. ¿ J W « /wr fu madre di-
• fuma. ••'•\ " -415 

" L I B R O D E C I &í O . 

Cap. I.T"%£/¿ Confejfion del coracon. 41/ 
i ; A ^ / Cap. II. Que a Diostodos nuofi 

<> tros fecretos fon manifiefiot* - »Vn ;4¿¿ 
Cap. IH. Para que aprovecha la confejfion 
-: de los pecados. ~*v. • •' • .418 
Cap. IV. De los grandes provechos que fe 

facan de la confejfion. 431 
«Cap>.fV. Gomo el hombre no fó conoce del to-
1» do, ni conoce a Diosfhéo^mfufomente. 4 3 4 
*£kp» VI. Qmcofafea Dios aycm»ófi codo-
'» "ce. 436 
Cap. VII. Que con ninguna fuorca corporal 
i Je puede hallar Dios. : ,441 
<S¿|w V'ffii^rf fuerza JéJa^emoria,^^! 
Cap. IX. De la memoria de U ciencia. + j$ 



T A 6 L A . 
Cap. X» Por los fenttdos entran las cofas a la 

memoria. ' r i 4 5 « 
Cap. XI. Como efian en el anima las efpecies 

de las cofas. 45* 
Cap. XII. De la memoria de los Matemá

ticos. 454 
Cap. XIII. La memoria de las aficiones. 45 / 
Cap. XIV. Como nos acordamos do las •cofas 

alegres e/lando trifies. 457 
Cap. X V . Como nos acordamos de las cofas 

aufentes. 459 
Cap. X V I . Que también ay memoria del 

olvido. +61 
Cap. XVII. De tres grados, o maneras de 

memoria. 46$ 
Cap. XVIII. De la reminifcencia. 467 
Cap. XIX. Que cofa fea el año de la remi

nifcencia. 46$ 
Cap. X X . Que todos dejfean la bienaventu-

rantjt. •' ;' 4 7 « 
Cap. X X I . Que también nos acordamos de 

ios cofas que nunca tuvimos. 473 
Cap. XXII. Del verdadero gozo. 477 
Cap. XXIII. Que cofa fin la bienaventuran

za y y donde fe halla. 47 8 
Cap. X X I V . QMC Dios también efia en la 
*' memoria. - \, • •*- 481 
C a p . X X V . En que parte de la memoria efia 

Dios. • 48* 
C a p . X X V I . Adonde fe halla Bies. 48 j 

^Cap. XXVII . Como Dios lleva trasfid hom
bre, 484 

**"* 



T A B L A . 
C a p . XXVIII. De U miferta de fia vida. A.%$ 
Cap. X X I X . Que la efperanca fe ha de poner 

en Dios. 487 
Cap. X X X . De los engaños de los fueños. 4I8 
Cap. X X X I . De la tentación de la gula. 491 
Cap. XXXII . Que no ay cofa fegura en efia 

vida, 499 
Cap. XXXIII. Del deleyte de los ¿idos. 500 
Cap. X X X I V . Del deleyte de los ojos. j o 3 
Cap. X X X V . De la curtofidad del faber. $07 
Cap. X X X V I . Del victo de la fobervia, j 14 
Cap. X X X V I I . El efello que haz,e en nofo-

tros el fer alabados , o vituperados. 5 17 
Cap. XXXVIII. Del peligro de la vanaglo

ria que tiene la virtud. 513 
Cap. X X X I X . Del amor propiro. J14 
Cap. X L . De la lucha contra los vicios, fie 
Cap. X L I . De los tres apetitos de la 

carne. $ij 
Cajp. XLII. Del remedio que algunos piden 

a los,[demonios contra los vicios, 528 
Cap. XLIII. Que Chrtfto es verdadero me

dianero. < , $ 30 

L I B R O U N D E C I M O . 

Cap, l.T}Orque nos confesamos a Dios , 
JL fabiendo él lo que le confesa

mos, Fol. j 34 
Cap. II. Pide al Señor , que le libre del pe

cado yy de los engaños ,y que le de verda
dero conocimiento. , „ , / 556 

Fin de la Tabla, 4 








